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	“No hay otra cosa que logre grabar tan vivamente algo en nuestro recuerdo como el deseo de olvidar.”

	Montaigne

	

 

	Prólogo

	
 

	“La energía no se crea ni se destruye, se transforma”

	
 

	La Naturaleza no puede permitirse perder la información. Dicho de otra manera, todo es experiencia, una oportunidad de manifestación y también de evitar errores o de repetir momentos peligrosos e insanos.

	Los conocimientos más ancestrales nos lo vienen recordando una y otra vez: “Los pecados de los padres se heredan hasta la tercera y cuarta generación”; “Señor, ¿quién pecó, él o sus padres?”

	Todas estas memorias se guardan en nuestro inconsciente, como nos explica Carl G. Jung. Él nos habla de los arquetipos como memorias universales, mitológicas, que nos muestras ciertos comportamientos más o menos patológicos, como sería el caso los complejos de Edipo y de Electra, entre otros.

	Todas estas memorias se guardan en nuestra psique y también se transmiten de generación en generación. Jung ya nos decía que los niños no nacen como si fueran un papel en blanco donde hay que escribir una historia, sino que nacen con traumas, historias y con sus neurosis.

	Nuestra biología tiene sus maneras de archivar, de guardar las memorias que hemos heredado de nuestros ancestros. Toda información se va desplazando de generación en generación, guardándose en una memoria genética y en una memoria epigenética.

	La epigenética nos enseña que nuestros traumas, los dramas, los ambientes, lo que comemos o los problemas psicológicos que sufrimos son heredados por nuestros hijos y nietos. Nos dice que si la abuela murió por un error médico, los nietos, o alguno de ellos, puede ser alérgico a ese medicamento.

	Todo nos demuestra cómo se cumple el principio fundamental de la física, y que toda información es un tesoro que hay que desentrañar y, en la medida de lo posible, transformar.

	Una forma rápida de transformar esta información es tomar Consciencia, lo que conlleva un movimiento hacia el centro de observación. Con ello quiero decir que hay que dejar de posicionarse en la polaridad, en el bien y en el mal. Todo es perfecto, todo tiene un sentido y todo nos permite encontrar este punto que nos pone en una posición de paz interior, que va más allá del perdón conocido.

	El doctor Beyer toma conciencia de que estas memorias transgeneracionales también se guardan en unos archivos muy visibles, los dientes. Así lo explica en sus libros, exponiéndolo para que todo el mundo pueda tomar conciencia de ello. Los dientes vendrían a ser como unos fusibles que en primera instancia evitan que caigamos enfermos. Las cuatro famosas muelas del juicio son como un órgano y llevan una información profunda heredada de nuestro clan.

	Sus libros son una ventana a un mundo que es nuevo para muchos, a una comprensión de la importancia de las piezas que conforman nuestra boca. Todo tratamiento de la boca tiene que ir acompañado de este conocimiento para que podamos trascenderlo, para que toda operación o manipulación que ocurra en nuestra boca no sea un trauma más.

	En sus seminarios, él transmite sus estudios y experiencias, enseñando a evaluar nuestros programas inconscientes a través de diversos aspectos de nuestros dientes, como su posición, sus dolencias, los que faltan, los que no crecen, etc. Así desarrolla el conocimiento de qué información lleva cada pieza dental, y según sus características descubre secretos familiares, “pecados” inconfesables, experiencias guardadas por creencias y tabús, etc. La manifestación de todas estas informaciones lleva a la persona a tomar conciencia y le permite cambiar sus emociones y percepciones mediante una comprensión renovada de su teórica realidad.

	El doctor Beyer es una persona de mente abierta y espíritu universal; su corazón emana bondad y ganas de compartir sus estudios. Estas características se manifiestan en toda su persona y las proyecta en sus cursos. Tengo el honor y el placer de ser su amigo, lamentando que por circunstancias de la vida y de nuestro progreso espiritual no podemos estar más juntos en nuestro aprendizaje y enseñanza.

	Deseo lo mejor a mi amigo y deseo de todo corazón que disfruten de su obra.

	Enric Corbera

	
 

	
 

	No puedo acallar mi pesar ante el penoso uso que ciertos seres humanos hacen del verbo. De la misma manera, me quedé espantado al ver cómo el verbo se convertía en una zarpa más en la pata del perdedor humano, o en un colmillo más en su boca. Las palabras ya sólo se utilizan para dominar, despreciar o atrapar algo que permita la supervivencia. Las mismas personas que se pasman ante las escrituras de la tradición, utilizan las palabras desde una dimensión animal de conquista y provecho. ¿Cómo pretender, pues, tener una conciencia evolucionada o despierta sin entender que las palabras están para compartir y no para comerciar? La verdadera vida creativa de las palabras, el verbo verdadero, solo está aquí para dar, no para recibir ni para manipular, vender o imponerse.

	“Descodificación dental”, Dr. Christian Beyer.

	

 

	Introducción

	
 

	Hace veinticinco años me enseñaron que las caries aparecían en la confluencia de tres elementos: un diente, una bacteria y el azúcar. Mis profesores me enseñaron a reforzar el primero, a combatir la segunda y a reducir el tercero. Sin embargo, aunque me apliqué en cuerpo y alma a poner en práctica dichas enseñanzas al tiempo que aliviaba a mis pacientes, algunos de ellos presentaban caries que no obedecían a dicha ley. En efecto, sin tener fundamentos para dudar de ello, algunos de mis pacientes que se lavaban los dientes asiduamente y, por consiguiente, eliminaban la placa bacteriana, presentaban caries que, por si fuera poco, se hallaban en lugares en los que los alimentos no podían adherirse ni formar placa bacteriana alguna. Pero el hecho más inquietante de todos fue observar caries especulares…

	Los tres primeros pacientes cuya responsabilidad recayó en mis manos durante mis estudios de tercer año presentaban una caries en un diente superior a la izquierda y una segunda y única caries, también arriba y a la derecha, en el mismo diente y en el mismo lugar que el diente contralateral. Así pues, las bacterias responsables de la caries poseían a priori la inteligencia de la geometría espacial, ¡y sabían afectar a un diente idéntico a la derecha y la izquierda de la boca! Fue a partir de esta observación fortuita cuando empezaron mis investigaciones.

	Hace pues diez años se me mostraron las bases de la descodificación dental, una técnica de lectura del órgano dental cuyo papel esencial era aportar información psicoemocional relacionada con las patologías dentales y cuyo propósito era lograr detener dichas patologías. La descodificación dental debía contribuir a poner en palabras los trastornos bucodentales con el objeto de que la psique, consiguientemente informada, pudiera volver a apropiarse de la gestión de un problema existencial y permitiera a la biología reequilibrarse y, por consiguiente, detener la patología. Sin negar en ningún modo el papel fundamental del principal artífice, el dentista, en el ciclo de mantenimiento de la salud del órgano dental, no puedo olvidar sin embargo en mi práctica profesional todos esos instantes de impotencia ante ciertos casos concretos. A pesar de aplicar concienzudamente los preceptos de la facultad, algunos dientes parecían tener más afinidad con las caries que con mis cuidados… Y a pesar de respetar todo lo necesario, algunos dientes no dejaban de cariarse y padecer recidivas. La misión de la descodificación dental era esencialmente constituir una ayuda a mis cuidados médicos, una ayuda para que el paciente pudiera conservar en la boca sus órganos dentales originales. El libro que el lector tiene hoy en sus manos es ciertamente respetuoso con dicho principio, pues sus palabras hacen referencia a las patologías dentales que solo el paciente puede tener en cuenta y gestionar debidamente con el fin de aliviar sus dientes y poder ayudar al dentista a practicar un cuidado perenne.

	Diez años después del nacimiento de la descodificación dental en mi propio fuero interno, hoy en día las caries se me presentan bajo una luz ciertamente distinta a mis inicios en la facultad. Aun sin ignorar (¡sería una completa locura!) que observando el tejido carioso se puedan hallar en él bacterias, la descodificación dental revela una problemática preexistente a la aparición de dichas bacterias y del tejido carioso: un trastorno psicológico en la gestión del mundo circundante. Estos principios de base se explican en las dos obras editadas por la editorial Chariot d’Or bajo el título Décodage dentaire (Descodificación dental). Sin embargo, en la presente obra se recuerdan sus líneas principales. Asimismo, diente por diente, se ponen palabras a las caries y se le propone al lector dedicar una mirada abierta a un fragmento de su existencia, así como proporcionarle las palabras que hablan de un eje concreto de su relación con el mundo que le rodea. Dichas palabras no sustituyen en ningún caso al dentista, pero le serán de gran ayuda. Le ayudarán a observar con especial atención determinados instantes de su propia vida y a ponerles palabras concretas. Esta gestión “consciente” de la propia existencia no hay nadie que pueda encargarse de hacerla salvo uno mismo, y rehuirla no es pretexto alguno a menos que se prefiera seguir culpando al destino, a la fatalidad o a los dientes heredados de algún ancestro. Y puesto que muchos de ellos hablan de una profunda consciencia, le presento al lector en las páginas siguientes algo para dar testimonio ante la Vida de que uno obra siempre con el objetivo de lograr la ampliación de la propia consciencia…

	
 

	El fenómeno de la caries en la dinámica humana

	
 

	Para que el lector pueda acoger las siguientes palabras, palabras que tratan de las caries en lugar y sustitución de una mera fatalidad glucosada o bacteriana, en primer lugar es mi deber presentar la estructura viva en la cual dicha lectura cobra sentido. La estructura en cuestión es la del ser humano, que observaremos bajo el ángulo concreto de la dualidad, que consiste en un conjunto constituido por dos partes de funciones recíprocas. Visto de ese modo, el ser humano se puede considerar como un ser formado por un cuerpo, que es la base biológica o celular (llamada base animal sin connotación peyorativa) y que a nivel de las neuronas del neocórtex permite el surgimiento de una esfera mental capaz del lenguaje verbal y considerada como un estrato inferior del espíritu. Esta división en dos niveles del ser humano no pretende en modo alguno fragmentarlo, sino describir las dos partes esenciales que operan en él de manera coordinada. Esta correlación funcional entre las dos partes de un mismo conjunto define una estructura dual. Por consiguiente, a través de la observación de los dientes, nos veremos impelidos a contemplar y explorar la dualidad humana constituida por un cuerpo y una cabeza, materia y espíritu. El fenómeno de la caries podría ser, por consiguiente, interpretado como una verificación experimental del precepto “Mens sana in corpore sano” (Una mente sana en un cuerpo sano).

	La observación de la base biológica, el sistema nervioso central, hace que la anterior descripción de la dualidad funcional resulte pertinente y coherente. En efecto, el sistema que garantiza el equilibrio interno del cuerpo (el sistema neurovegetativo) se halla bajo la dependencia del sistema límbico, que es el que recibe todas las fibras procedentes del córtex. Dicho de otro modo, el cuerpo y la mente se hallan en correspondencia directa y permanente, ya sea en un sentido o en otro. El cuerpo, a través del equilibrio endocrino, puede teñir los pensamientos, y a la inversa, nuestros pensamientos acerca de la existencia pueden modificar las secreciones endocrinas. De este modo, la compresión del sistema funcional que constituye el ser humano en su conjunto atañe tanto a la psicología como a la neurobiología. Su extrapolación a las dinámicas vivas relativas a los dientes constituye la tarea propia de la descodificación dental: otorgar un sentido a una manifestación biológica mediante la alusión a la dinámica de la psique humana por la vía del simbolismo. En la bibliografía adjunta se han incluido las principales obras de referencia con el objeto de que el lector pueda hallar explicaciones más detalladas acerca de los medios utilizados para establecer las correlaciones entre una afección dental y un trastorno relacional humano.

	
 

	La caries, ¿origen microbiano o trastorno interno?

	
 

	Cuando la observación de la simetría de las caries me sugirió la existencia de una razón interna propia del individuo, no podía siquiera imaginar el mundo en el que me aventuraba. Cuando acepté la hipótesis de que el microbio no era EL responsable en primera instancia de las caries, aún desconocía las dificultades que me esperaban. Desde entonces no he dejado de observar hasta qué punto el ser humano prefiere que se le designe a un enemigo o a un responsable exterior contra el cual poder luchar o del cual poder defenderse; un elemento externo, situado fuera de uno, al cual se pueda responsabilizar y del cual uno pueda intentar protegerse, más que una causa interna acerca de la cual uno posee total responsabilidad. A menudo pensé que me habría resultado mucho más fácil si no hubiera observado aquella simetría cariosa. Pero el caso es que la vi, me llamó la atención, y luego emprendí mi aventura… Una aventura que hoy ya no me permite dar vuelta atrás y desandar el camino.

	Los microbios son una estructura infinitamente pequeña y sencilla, pero ¡cuán funcional y afanosa! Esta estructura microscópica parece capaz de destruir la parte más dura del cuerpo físico, esa que ni siquiera logra dañar el acero… Si la explicación de la simetría de las caries no se pudiera determinar mediante causas externas entonces solo se podría hallar su razón de ser internamente. Este mundo interior, el medio interino, lo podemos abordar a través de múltiples facetas. La primera es la faceta energética. La energía… La acupuntura me enseñó mucho acerca de ella, como ya mencioné en mi primer libro. Sin embargo, los puntos de los meridianos seguían dependiendo de una persona que podía, desde fuera, reequilibrar todo el sistema, como si, una vez más, tampoco uno mismo fuera responsable del problema. Mis pensamientos, por una razón muy extraña y de manera totalmente irracional, me empujaban a buscar un sistema que pudiera asumir la responsabilidad propia y total en el asunto. La naturaleza del pensamiento humano, el mundo de la psique y del espíritu humano fueron los mundos a los que me condujeron las caries y su singular simetría. Sin duda puedo entender la dificultad que plantea este mundo: no hay nada que nos permita observarlo con nuestros propios ojos, y nada que nos permita visitarlo como no sean nuestros propios pensamientos… ¡El espíritu solo puede ser visitado por el espíritu!

	
 

	La adaptación como sistema de supervivencia gestionado por nuestra mente

	
 

	El cuerpo humano está dotado de un neocórtex, que es el sistema de conceptualización del mundo. El ser humano, ya sea a través de palabras o de imágenes, puede hablar del mundo entero y describirlo a los que nunca lo han visto. A través de las palabras, el ser humano puede crear mundos imaginarios en los que sus oyentes se pueden adentrar y pasear e incluso padecer sus efectos sin que dicho mundo sea propiamente… ¡real! Podemos sentir el miedo expresado en palabras o en imágenes a través de una historia sin que sea real. Pero nuestro cuerpo puede reaccionar ante él como si lo fuera, como si todo fuera real. Existe pues, en nuestra mente, un generador de mundos imaginarios, así como la capacidad de llevar a esos mundos nuestro cuerpo biológico. Aún más: nuestro cuerpo biológico es capaz de modificar sus secreciones endocrinas en función del contenido de las imágenes y las palabras capaces de cobrar vida a través del pensamiento. Por consiguiente, nuestro cuerpo biológico, que es una estructura real y concreta, se ve transportado al mundo de nuestros pensamientos –un mundo virtual– y reacciona en consecuencia. El cuerpo reacciona ante el valor emocional de la imagen o de la palabra, y esos valores varían considerablemente entre una persona y otra, y también entre una cultura y otra.

	La reacción de nuestro cuerpo ante el mundo exterior es lo que se ha dado en llamar adaptación. Para el cuerpo biológico, adaptarse es la vía necesaria para sobrevivir. Para mantenerse en vida, el sistema interior se adapta por reacción a la búsqueda del equilibrio o de la solución más adaptada para sobrevivir. El miedo provoca un aumento de la secreción de adrenalina y noradrenalina para que los músculos incrementen su poder de reacción. De este modo, nuestro cuerpo puede reaccionar ante un mundo que en realidad no existe pero que el espíritu humano convierte en real… ¡Ese era el mundo en el que se ocultaba la razón de la simetría de las caries, y la matriz de las caries! El principal problema de la anterior constatación es que quiere decir que somos los únicos actores de dicho sistema y debemos entender cómo lo activamos. ¿No nos resultaría más sencillo seguir culpando a una minúscula criatura de todos nuestros males antes que buscar en el interior de nuestro espíritu las palabras que tanto daño nos causan? ¿Y si el ser humano prefiriera que se le protegiera del mundo exterior como a un niño y se le librara de la responsabilidad del adulto que lleva ese mundo en su interior?

	Una vez planteado este principio de interacción entre nuestro espíritu y nuestro cuerpo, todavía faltaba hallar algún tipo de mapa, un mapa del espíritu humano. Un esquema que determinara de manera estable la posición de las caries, como lo hace la carta celeste que nos permite saber en qué dirección debemos mirar para poder ver una constelación. Dicho mapa debía respetar, además, la simetría de las caries y ofrecer una explicación, si no sencilla, por lo menos lógica, a dicha manifestación, como que si no puedo ir a la derecha, iré a la izquierda, que es un tipo de lógica concreta, simple, casi animal… Pero también, si no puedo salir, adelante en la Tierra, entonces el Cielo será mi esperanza. Si no es abajo donde está la solución, entonces intentaré mirar hacia arriba para encontrarla... De hecho, aunque parezca que nos adentramos en ese mundo complejo conocido como el mundo del espíritu, su estructura no está muy alejada de la estructura material concreta. Es como si el espíritu y la materia tuvieran un punto en común: su arquitectura. Pues incluso un espejo deformante no puede reinventar del todo la imagen que nos propone a partir de lo que tiene delante. Los programas informáticos de procesamiento de la imagen demuestran que a partir de una deformación extrema se puede llegar a reconstituir la imagen original. Y ello es posible porque, sea cual sea la deformación, siempre se produce siguiendo una serie de leyes matemáticas y de ecuaciones que constituyen el vínculo entre ambos elementos: la imagen y su reflejo. ¿Matemáticas para resolver la simetría de las caries? No, el lector puede estar tranquilo. No voy a darle un curso de matemáticas. Pero entre los caminos del espíritu y los del cuerpo existen ciertas leyes de correlación. Así, para entender el espíritu podemos dirigir nuestra mirada hacia el mundo concreto, el del cuerpo, la materia y las células vivas. Y las dinámicas que observamos poseen su correlato en el mundo virtual. Solo hay que traducirlas.

	
 

	Las dos vías de la adaptación

	
 

	Si un animal no puede proseguir su camino por la derecha, ¡pasará por la izquierda! Una caries que se manifiesta en un diente en el lado derecho va a ser sucedida por otra caries en el mismo diente en el mismo emplazamiento pero en el lado izquierdo. En el mundo animal, ello se traduce simplemente del modo siguiente: si el animal no puede enfrentarse a su rival para sobrevivir porque es menos fuerte que él, entonces emprenderá la huida porque es más rápido. En el mundo de las palabras, la traducción podría ser como sigue: “citius” sustituye a “fortius”. En el mundo del ser humano, en las relaciones humanas, ello se puede poner en palabras del modo siguiente: si no puedo cambiar al otro o incidir en el otro porque es más poderoso que yo, entonces incidiré sobre mí mismo para cambiarme a mí. El objetivo final es la búsqueda del equilibrio, que es el estado que permite vivir… El equilibrio pone fin a la coerción. El agente coercitivo percibido en nuestro mundo es lo que denominamos “estresor” o factor estresante. Por consiguiente, el estrés solo es la percepción en el mundo circundante de un factor al que hay que adaptarse para no quebrarse. Esta adaptación puede producirse por dos vías: cambiar al otro e incidir en el agente coercitivo, o cambiarse a uno mismo para hacer desaparecer aquello sobre lo que dicho agente ejerce su coacción.

	La acción con respecto al exterior, la capacidad de modificar el mundo circundante, es propia de la dinámica masculina. Dicha dinámica es centrífuga y opera de dentro hacia fuera. Es la dinámica de la supervivencia, la manifestación del poder y la fuerza a través de una expresión de poder. Poder en este caso equivale simplemente al verbo “poder”: “yo puedo” hacer esto, “yo puedo” incidir en… El cuerpo animal, en su dimensión fisicoquímica, lo manifiesta del modo siguiente: un agente estresante percibido en el mundo circundante e identificado como menos poderoso que nosotros va a conllevar la estimulación de la médula suprarrenal activada por orden de la hipófisis. A continuación, la médula suprarrenal producirá adrenalina y noradrenalina, una pizca de dopamina, y permitirá a nuestro cuerpo físico aumentar su potencia para poder actuar ante el agente estresante. Por consiguiente, yo “puedo” reducir la acción del factor estresante. El sistema llamado “masculino”, el que permite hacer, actuar, pelear y luchar, se leerá en la parte derecha de nuestra boca, en los dientes de la mandíbula inferior derecha. Seguidamente, a lo largo de las ocho piezas que se hallan en dicha mandíbula, veremos sus particularidades.

	De igual modo, la acción con respecto al mundo interior, es decir, a la capacidad de modificar lo de “dentro” y de penetrar en el interior de nosotros mismos, es propia de la dinámica femenina. Dicha dinámica es centrípeta y sigue un movimiento orientado de fuera hacia dentro. Desde el punto de vista animal, el que huye siempre se suele considerar como un agente de tipo femenino. Si huye, si no presenta batalla, se le llama femenino, dando por supuesto que es “menos que”, la expresión clásica de la desvalorización. Y sin embargo, ¡la huida NO es femenina! Acabamos de decirlo más arriba: el hecho de sustituir “fortius” (más fuerte) por “citius” (más rápido) no es en absoluto femenino. Hace falta tener mucha potencia física para correr rápido. Hace falta adrenalina para correr. Es absolutamente cualquier cosa salvo un cambio interior, así que es absolutamente cualquier cosa salvo femenino. Pero me doy cuenta de que a esta percepción de las cosas todavía le queda mucho camino que recorrer. Hasta ahora esta visión ha conllevado un deplorable resultado matemático: lo femenino es débil… confesión de debilidad… poco valeroso.

	En una relación humana, si nuestro sistema percibe un agente estresante que calcula que es más poderoso que nosotros, la adaptación debe hacerse mediante un cambio interior, un cambio de uno mismo. El entorno interior responderá a ello del modo siguiente: en este caso, la hipófisis estimulará la corteza suprarrenal para que segregue cortisol. Dicha sustancia disminuirá la eficacia del sistema inmunitario, la barrera química entre el mundo interior y el exterior. El sistema inmunitario es el responsable del mantenimiento ad integrum de todo lo que constituye el “sí-mismo”. Un agente exterior que se identifique a sí mismo como extranjero al sistema será atacado y destruido. Sin embargo, en esta ocasión hace falta que el sistema se deje modificar. Un trozo, un aspecto del “sí mismo”, debe permitir ser modificado para que produzca la adaptación. ¡Esto es justamente lo que hace la carga genética viral capaz de integrarse al ADN celular para cambiar su código! Así pues, la dinámica femenina se encontrará reflejada en las piezas dentales del lado izquierdo de la boca en la mandíbula inferior, que estudiaremos a continuación, al igual que el lado derecho, pues en nuestra boca, la igualdad entre femenino y masculino se ve totalmente respetada. De hecho, no se trata en absoluto de macho y hembra, de hombre y mujer, sino simplemente de dinámica de Vida, de corriente de Vida, de sentido del movimiento.

	Ante una situación de estrés, tenemos pues un sistema vivo capaz de adaptarse siguiendo dos grandes vías: la vía masculina, actúo sobre el otro; y la vía femenina, actúo sobre mí mismo. La caries que se desplaza de derecha a izquierda expresa pues una alternancia entre estos dos movimientos de adaptación, cuando uno entra en acción tras lo que parece ser el fracaso del otro, la ineficacia, la inacción. A lo largo de las distintas piezas dentales y de sus caries, veremos que dicha alternancia constituye una demostración muy concluyente de las relaciones humanas, pues una caries no es una reacción ante la necesidad de adaptación al mundo material, sino una consecuencia del sufrimiento experimentado en una relación humana. No hay que olvidar que nuestros dientes son la herramienta del verbo y que se encuentran en la boca, el orificio a través del cual nos alumbramos a nosotros mismos al hablar. A continuación, después de las dualidades derecha-izquierda y masculino-femenino, se produce otra escisión de la vida en dos aspectos, otro reflejo de la dualidad humana: el cuerpo y el espíritu, arriba y abajo.

	
 

	El clan y la familia, dos respuestas a nuestro instinto gregario

	
 

	Cuando un recién nacido llega al mundo todavía no está dotado de la funcionalidad de su espíritu humano. No puede manifestar su existencia mediante el habla, pues sus estructuras corticales dedicadas al lenguaje aún no se hallan funcionales. Sin embargo, vive. Su existencia material, la de su cuerpo biológico, la debe a su maquinaria neuroendocrina. No piensa, no conceptualiza la vida, se encuentra confrontado a ella con su cuerpo, a través de su cuerpo, que reacciona para mantenerse equilibrado, desarrollarse y crecer. A los tres años se constituye su identidad cortical y surge en él la capacidad de pronunciar la palabra “yo” que designa todo lo que hace referencia a sí mismo. Lo que hasta ese momento se designaba mediante el “mí”, palabra utilizada par decir “para mí”, “mío”, “mi”, ahora se convierte en “yo”. Esta última palabra prolonga su cuerpo, manifiesta su existencia en la Tierra, su identidad corporal, su realidad identitaria. Y a partir de ese momento, la entidad cortical entra en interacción con el mundo. Pero mientras que el cuerpo se adapta automáticamente, el espíritu debe aprender a hacerlo con los distintos y variados grupos con los que se encuentra. Entre ellos, hay dos que nos vienen “impuestos”: el clan y la familia; dos estructuras fundamentales y al mismo tiempo distintas en cuanto al sentido que poseen para el ser humano en su realidad viva, así como para sus dinámicas de vida. Esta diferencia de sentido explica su distribución en nuestra boca: el clan, arriba a la derecha; la familia, arriba a la izquierda. Estos dos grupos fundamentales tienen como principal cometido satisfacer nuestro instinto gregario, pues la cría humana debe pertenecer a un grupo para poder garantizar su supervivencia. Los conflictos y el estrés gregario son mayoritarios en nuestras reacciones biológicas, y subyacentes en las reacciones de nuestro espíritu…

	Los ocho dientes de la mandíbula superior derecha nos ofrecen una imagen de las dinámicas de vinculación con el grupo llamado clan (las anteriores nociones se explican en el libro Les dents de lait –los dientes de leche– publicado por las ediciones Chariot d’Or, 2011). Los dientes y la observación que me ha permitido hacer de ellos la descodificación dental me han enseñado una cosa fundamental: el espíritu humano se aferra a sentir los valores, el papel que ejerce alguien, el sentido atribuido a otro ser humano, pero también el sentido conceptual de una presencia determinada en el propio mundo. Solo la función mental traduce una palabra en un personaje. Así pues, para mi cuerpo biológico, el “padre” es una persona muy concreta (aun cuando haya podido ser un desconocido), mientras que “lo padre” tiene un sentido que muchas personas reclaman en nuestro mundo. Un diente reaccionará únicamente ante carencias o conflictos de rol, y ante interacciones con una persona que encarne este sentido en nuestro entorno.

	Y así es como empieza la historia: el padre es el que hace que pertenezcamos a un clan, pues pertenecemos a un clan por vía sanguínea. Al principio, esta pertenencia es de naturaleza puramente biológica. Posteriormente, podemos sentir que pertenecemos a un clan por la vía del pensamiento, por afiliación voluntaria, por la vía de nuestra acción en el mundo, lo que se suele llamar clan profesional. Así es como nuestro espíritu siente al clan: cualquier grupo al cual sintamos que pertenecemos por afinidad acerca de nuestro modo de acción con respecto al mundo, por afinidad en la manera de actuar en el mundo, por identidad en la manera de dirigirse hacia… Un clan es sin duda eso: un grupo que nos transmite su “saber actuar en el mundo” y con el mundo. En la antigüedad, cuando uno llegaba al mundo en el seno de un clan de canteros, dicho clan le transmitía su saber en “el arte y oficio del cantero” y le aseguraba su futuro, su futuro de supervivencia en el mundo, en la Tierra. Un clan también constituye un modelo para “concebir el mundo, la Vida”. Un clan hace referencia a un jefe, a un eje de acción. Y el jefe del clan tiene el mismo valor que el “padre”. Así es como está hecho y como funciona nuestro espíritu: reconoce un valor, un sentido. Asimila “padre” a cualquier persona que siente como si fuera “padre”. Puede que se trate de un maestro que transmita su saber, o de una persona que determine un eje de progreso, o de un jefe que coordine los movimientos de un grupo, pues, en su sentido más arcaico, era al “clan” al que pertenecía la manada de cazadores cuyo papel consistía en permitir y garantizar la supervivencia de un grupo, el suyo propio. Más adelante veremos que hay un diente del maxilar superior derecho que revela, a nuestros ojos y a nuestra comprensión, los oscuros meandros del espíritu en sus pugnas y escaramuzas con lo “padre”.

	Mediante la descodificación dental que propongo se ha acabado seguir vinculando un diente a una persona. En consonancia con el espíritu humano, que siempre busca un sentido significante y al mismo tiempo un significado ante una emergencia vital en el mundo, también nuestros dientes expresan los conflictos de relación con órdenes de valor más que con personas, aun cuando una persona sea siempre el objeto y el origen de nuestro conflicto relacional. Así, si uno no desea “saber” qué es lo que le plantea problemas en su propio mundo, si uno no desea oír la verdad acerca de la “miopía” de la virtud intelectual del propio espíritu, le invito a que cierre el libro que tiene entre manos, pues nuestros dientes no se prestan a concesiones ni tibiezas: nombran de manera precisa lo que provoca sufrimiento a nuestro corazón. La descodificación dental no deja lugar alguno a esa excusa característica de los tibios que anuncian orgullosamente: “¡Ya sabías lo que quería decir!”. La descodificación dental nombra claramente la cosa, pues una palabra es una palabra y no puede sustituirse por una aproximación. Para abrir los espacios cerrados de nuestro corazón, las palabras poseen la misma precisión que la llaves de coche: una frecuencia abre un único coche, ¡aunque sea de la misma marca!

	El estudio de las caries de los dientes del maxilar superior derecho nos permitirá descubrir lo que el espíritu humano espera del “padre”, del clan, pero también de cualquier otro grupo que para nosotros represente una dinámica de “ir hacia”, así como todos los sufrimientos que nos pueden lastimar en nuestra relación con dichos grupos. Aunque todo ello ya se ha dicho en palabras en la obra básica sobre la descodificación dental (Décodage dentaire, ce que disent les dents des hommes – Descodificación dental, lo que dicen los dientes de las personas, Chariot d’Or, 2005), a lo largo del viaje que las caries nos harán vivir a través de ocho pequeños dientes se puntualizarán algunas de dichas cuestiones.

	Al otro lado de la boca, en el maxilar superior izquierdo, los dientes nos hacen viajar en el terreno de los vínculos con el grupo familiar. Dicho grupo representa nuestro lugar de regreso, nuestro refugio. Es como el oasis al que uno regresa para descansar, para restablecerse, para recuperar fuerzas. La familia es un grupo formado alrededor de un punto de apoyo, como el globo terrestre lo es alrededor de su núcleo de hierro y níquel, un núcleo de atracción que atrae hacia sí… El punto de apoyo que nos procura la familia tiene para nuestro espíritu el mismo valor que lo “madre”. Mientras nuestra biología sabe que debe su existencia terrestre a una mujer llamada “madre”, el espíritu por su parte reconoce la “madre” en todo lo que desempeña ese mismo papel y posee ese mismo valor.

	Pertenecemos a la familia por origen uterino. Así es como se afirma en los escritos del Popol Vuh, un texto sagrado del pueblo Maya Quiché. Nuestra cultura médica establece nuestra pertenencia a una familia a través del ADN mitocondrial, que es idéntico entre una madre y sus hijos. Por consiguiente, una niña va a transmitir a su descendencia el ADN mitocondrial de su madre, y así sucesivamente, dando lugar a un linaje. Y es nuestra madre la que hace que pertenezcamos a una familia, el lugar al cual podemos regresar y donde podemos recobrar las fuerzas que necesita nuestra estructura.

	Cuando nos convertimos en adultos, formamos una pareja y constituimos nuestro propio hogar, y ese es el espacio que a partir de ese momento se convierte en nuestro lugar de regreso después de la jornada de “caza”… Situados en el lado izquierdo de nuestra boca, en consonancia con la dinámica femenina de la Vida, la familia y el hogar se encuentran en relación de oclusión. Los dientes de abajo acogen a los dientes de arriba cuando los dos maxilares se encuentran. Y lo mismo sucede con nuestro hogar, construido encima de la memoria transmitida por el modelo “familia”. Y si eso sucede en el lado izquierdo, lo mismo sucede también en el lado derecho, donde nuestra actividad profesional se encuentra bajo la influencia de la memoria del “clan”. La lectura de las caries nos mostrará las distintas facetas de esta memoria que actúa sobre nuestro presente.

	Una vez más, la presencia de caries simétricas derecha-izquierda muestra lo que la persona manifiesta en realidad: un sufrimiento en el hogar tiene un impacto sobre la expresión profesional, y viceversa. Pero aún son más importantes las caries simétricas entre el maxilar inferior y el superior, pues muestran que el sufrimiento padecido en nuestra existencia puede ser el eco de otras memorias. Así, por ejemplo, una caries en un diente del maxilar inferior puede que tenga su “origen” en un recuerdo de sufrimiento, ya sea por parte de la familia (lado izquierdo) o del clan (lado derecho). Todos estos vínculos se traducirán en palabras de manera más clara en las páginas siguientes con el fin de que resulten accesibles a la consciencia de todos los que desean asumir su responsabilidad acerca de ellos.

	
 

	Entre el cuerpo y el espíritu, un conflicto paradójico

	
 

	Esta distribución dental de las memorias arcaicas del ser humano no explica sin embargo por qué aparece una caries. En efecto, si esta es la naturaleza propia del ser humano, ¿por qué debería existir conflicto alguno? La caries constituye una afección de la estructura cristalina del esmalte y posteriormente de la dentina subyacente. Una desestructuración de estas características no se puede producir si no es por efecto de un conflicto de una parte de nosotros en relación con nuestros dientes, y dicha parte es nuestro mental, subesfera del espíritu… A pesar de que lo que se presenta a continuación solo se puede confirmar mediante una serie de medidas y análisis, no es óbice para que dicha hipótesis sea la que me llevó a entender todo lo que ya he dicho anteriormente y todo lo que presento a continuación acerca de los dientes y del ser humano. Esta lectura de los dientes me ha permitido poner en palabras las caries que me permitieron confirmar con holgura diez años de práctica, pues mientras que las medidas y los análisis poseen un aspecto “científico”, la experiencia constituye la principal calidad del proceso científico. Así pues, la descodificación dental, surgida de la experiencia, constituye, a pesar de lo que se diga, un enfoque científico.

	El ser humano puede considerarse, tal y como ya hemos dicho antes, como un cuerpo regido por un espíritu. Esta estructura se construye a los tres años, edad en la que el niño posee todos sus dientes de leche. El cerebro, en su aprehensión intelectual de la vida, empieza a partir de ese momento su crecimiento, su aprendizaje, su desarrollo. La dimensión “mental” constituye la parte intelectual del espíritu, que no se limita únicamente a ella. El espíritu (palabra procedente de spiritus, “aliento”, que designa una sustancia incorpórea, el aliento vital, el alma) es una especie de estructura emergente que la mera observación de la materia que la sostiene (constituida por las células piramidales del córtex) así como de sus cualidades y propiedades, no bastan para poder anticipar. Sin embargo, pensamos e imaginamos el mundo. En alguna parte de nosotros, y seguramente también más allá de nosotros, cobra vida un mundo hecho de palabras e imágenes. La psique humana es un universo que han explorado un gran número de investigadores. C. G. Jung es sin duda uno de los más célebres y, en mi opinión, uno de los más adelantados de Occidente, pues en Oriente el conocimiento del espíritu ha constituido el camino seguido por los yoguis. El yoga es ciertamente un descubrimiento del espíritu, más que una técnica beneficiosa para el cuerpo. Y es en esta esfera del espíritu que surge un problema, una falla, un conflicto que, a falta de palabras, no logramos gestionar. Entonces dicho problema es gestionado –sin que seamos conscientes de ello– en lo que se ha dado en llamar el inconsciente, con las consecuencias inherentes a dicho proceso: una dinámica que escapa a nuestro control. Desde esta perspectiva, la caries es el testigo visible de un fracaso adaptativo.

	Pero volvamos unos instantes a esta pulsión adaptativa del ser humano. En ella se encuentran en juego dos niveles: el cuerpo y el espíritu. El primero reacciona bajo el impulso de su conflicto gregario; el segundo, bajo su necesidad de unicidad, de individualización. Este estrés paradójico no es manejable, no tiene solución. ¿Cómo se puede manifestar y se puede vivir la propia unicidad sin colocarse en una posición de abandono? ¿Cómo se puede uno individualizar sin aislarse del grupo? ¿Cómo se puede respetar y dar vida a la propia identidad sin perder la relación de comparación con los otros? ¿Cómo se puede ser uno mismo sin acabar siendo alguien irreconocible por los suyos? Todos estos paradójicos factores de estrés, en la medida en que se gestionan sin la atención consciente del problema, desorganizan la trama del espíritu, como si se tratara de un bug informático. Nuestro inconsciente intenta resolver el problema eligiendo las soluciones denominadas de supervivencia para nuestra dimensión animal, en detrimento de nuestra naturaleza “espiritual” (la propia del espíritu), que espera poder devenir. Así pues, resulta evidente que lo que provoca este estrés adaptativo sin aparente solución son todos nuestros miedos. En efecto, si lográramos librarnos del miedo al abandono, el estrés adaptativo desaparecería en gran parte. Aunque solo en gran parte pues, debido a nuestra misma naturaleza mental y egocéntrica, solemos generar muchos otros tipos de estrés.

	
 

	La confusión identitaria

	
 

	Nuestra parte biológica, animal, nuestro cuerpo, es lo que somos. Ese “lo” que somos, un día descubre y aprende el lenguaje verbal y anuncia al mundo su nombre y apellidos. Así, el nombre y los apellidos son reconocidos de manera unánime para ser “quien” soy. La observación de los dientes y la búsqueda de sus trastornos me ha enseñado que este “quien” así denominado solo es una etiqueta sobre “lo que” somos. La verdadera naturaleza de “quienes” somos, esa naturaleza puramente espiritual, está muy lejos de esta confusión. Pero lo que es más extraño todavía es que, para demostrar a los otros nuestro valor, nos confundimos un día con respecto al “qué”, es decir lo que hacemos y pretendemos ante el mundo, como que somos dentistas, por ejemplo. “Soy dentista” ¡Grandiosa confusión entre “quién soy” y “lo que hago”! Y sin embargo, es a través de “lo que hacemos” que intentamos escapar de la masa de los otros, diferenciarnos, hacernos valorar. Este conflicto paradójico que consiste en querer diferenciarse al mismo tiempo que uno desea integrarse en un grupo. El conflicto de elegir entre la oveja y el lobo parece ser la elección limitada de nuestro inconsciente… E identificarnos mediante una etiqueta, también.

	Aunque todo este discurso pueda parecer incongruente, los dientes lo ratifican. Al observar la boca y la dinámica eruptiva de los dientes, la psicología (esa parte de la filosofía que estudia el alma), se nos manifiesta y confirma tal como un gran número de textos la presentan. Así pues, podemos comparar las dos fases siguientes:

	- El diente, tras formarse en el hueso basal mediante el tejido adamantino, hace erupción y da lugar a la formación de su hueso alveolar al que está unido a través del ligamento dental, que le permite el movimiento de adaptación a la oclusión dental.

	- El individuo, que al principio es un cuerpo biológico sin espíritu pensante, adquiere al crecer su dimensión verbal, estructura su identidad y se integra en el mundo a través de sus actos y su capacidad de acción.

	¿No encuentra el lector un extraño paralelismo? Y es que llega un día en que “lo que” soy alumbra las palabras que determinan “quién” soy, y se manifiesta en el mundo a través de sus actos, de “lo que” hace… Todo ello nos permite entender que el hueso es “lo que” somos, y el diente “quiénes” somos; y el ligamento es la adaptación que busca la adecuación entre ambos a través de nuestros actos. Es mediante esta mirada acerca de nuestro tejido dental que podemos entender sus patologías.

	Lo que somos se encuentra en ocasiones sometido a situaciones de considerable estrés de supervivencia que nuestros actos intentan resolver. Cuando eso no funciona, nuestro sistema adaptativo, es decir, nuestra “inteligencia” en dicha misión, se ve abocada al fracaso. En ocasiones, ese “quién” desearíamos ser parece incompatible con “lo que” somos… Y en ocasiones, “lo que” desearíamos hacer no se puede hacer respetando “quién” creemos ser… Podemos dedicarnos a hacer malabarismos prácticamente infinitos con esos “lo que”, “quien” y “qué”, no para divertirnos ni para pasar el tiempo, sino para intentar entendernos y conocernos a nosotros mismos, y finalmente esperar poder un día simplemente “ser”. Las caries, que a menudo se suelen presentar como la consecuencia de una mala higiene dental o de un desequilibrio alimentario, deben empujarnos a profundizar en nuestra esfera psíquica con toda nuestra atención sin olvidar tener en cuenta que dicha dimensión obedece a leyes estructurales que no se pueden ni eludir, ni menospreciar ni ignorar.

	
 

	Entre el cuerpo y el espíritu, un corazón que recuerda

	
 

	La boca es, sin duda alguna, una parte privilegiada de nuestra dimensión humana. Al tiempo que permite la entrada de todo lo que garantiza la supervivencia de nuestro cuerpo, también es el orificio que alumbra nuestro espíritu a través de las palabras. A través de este orificio nuestro cuerpo recibe comida, bebida y aire para respirar. Al responder a sus necesidades, la boca constituye su supervivencia. El espíritu, a su vez, encuentra en el orificio bucal el tránsito hacia la Vida. Nuestros pensamientos nos permiten vivir en nuestro mundo, pero únicamente en él. Las palabras que salen de nuestra boca son las únicas que manifiestan a los otros nuestra existencia. Hablar es el único modo que tiene el espíritu de cobrar vida… Es cierto que el espíritu es egocéntrico, pues es ese que se llama a sí mismo “yo” y que lo anuncia en voz alta y firme: yo puedo esto, yo espero aquello, yo… pero aun así es el espíritu. Para poder elevarse, el espíritu debe sentirse seguro con respecto a una serie de datos llamados básicos. No existe ninguna construcción que se pueda erigir sin unos cimientos sanos. Los conflictos básicos los evitamos hábilmente. De hecho, hacemos todo lo posible para olvidarlos, para sepultarlos en lo más profundo de nuestro olvido. Desafortunadamente para nosotros, nuestra estructura cortical, esa misma que piensa, analiza y decide, está construida encima de una estructura límbica, que es la depositaria de nuestros recuerdos y que actúa con respecto al curso y sentido de nuestros pensamientos. Nuestras caries nos conminan a mirar nuestros recuerdos cara a cara, a no rehuirlos. Nuestras caries nos ofrecen la posibilidad de conocernos y reconocernos tal como nos construimos a nosotros mismos, tal y como nos construyó la existencia. Pues mientras el olvido resulta beneficioso para nuestro pensamiento despierto, nuestro sistema límbico, por su parte, no olvida jamás. El sistema límbico, memoria emocional de nuestra existencia, no cambia sus datos si no es a través del perdón, una energía ciertamente extraña que va más allá de la palabra y que parece que es la única capaz de modificar nuestros datos memorizados, es decir, los restos de nuestro pasado, y cambiar nuestro futuro. El olvido se manifiesta a través de la elisión de las palabras y de las imágenes de un instante doloroso de nuestra existencia. Pero la memoria límbica conserva el rastro de ellos, un rastro que el olvido no puede borrar. En el mejor de los casos, puede suceder que dichos recuerdos se vuelvan a despertar sin que seamos conscientes de ello y sin que podamos dirigir nuestra atención consciente hacia esos acontecimientos olvidados. Al actuar de ese modo, nuestra memoria, con la intermediación de nuestro sistema límbico, nos empuja a reaccionar ante el mundo que nos rodea de manera instintiva para poder sobrevivir, o en nuestro mundo relacional, para no sufrir, privándonos así de nuestra verdadera dimensión humana: la atención. Las caries son recuerdos límbicos inhibidos que intentan regresar a la superficie para explicarnos nuestros fracasos adaptativos, pues si no nos adaptamos en la totalidad de lo que somos, es decir, de “quiénes” somos, una parte de nosotros sigue sufriendo. Podemos afirmar pues que las caries son efectivamente testigos de una mala higiene, pero de una mala higiene de lo que denominamos nuestro corazón. ¿Quién, sino nosotros mismos, se puede encargar de ello? ¿Y cómo, sino mediante las palabras, puede el ser humano alcanzar su plena humanidad?

	
 

	La caries, un esfuerzo de memoria

	
 

	La estructura biológica de un ser humano evoluciona por niveles y conforme a etapas que actualmente están claramente establecidas. La cronología eruptiva de los dientes se superpone con precisión a los estadios de desarrollo de la base biológica y de la estructura cortical –entiéndase por tal la dimensión mental del ser humano–. Nuestra estructura biológica, nuestro cuerpo, tiene la obligación de conquistar un territorio. Hay muchas personas que manifiestan la pulsión de convertirse en propietarios y adquirir una parcela de tierra para construir una casa, su casa, para albergar en ella los miembros de lo que se da en llamar un hogar. Esta casa, este hogar, será el lugar de regreso al que volverán al anochecer, tras su día de trabajo. El regreso a este espacio tiene como objetivo restablecerse, reposarse, recuperar fuerzas y “llenar el depósito” para poder volver a estar operativo a la mañana siguiente. De hecho, no existe una gran diferencia entre estas ocupaciones y la vida de un animal. Así pues, tenemos pleno derecho, por no decir el deber, de preguntarnos cuál es la verdadera dimensión humana. Todo el conjunto de textos tradicionales, los llamados “textos sagrados”, aluden a la dimensión sagrada del hombre en la esfera del Verbo, el mundo del Espíritu. El lenguaje verbal del ser humano parece ser la vía hacia el devenir humano. Sin embargo, al observar el uso del lenguaje verbal por parte del animal humano resulta difícil percibir esta dimensión sagrada. ¿Se utiliza realmente para la elevación del espíritu? Pues si el animal, del que nuestra estructura biológica es el representante, tiene una Tierra por conquistar, parece razonable afirmar que nuestro espíritu tiene un Cielo por conquistar… Sin embargo, en el contexto que aquí nos ocupa, la noción de conquista no resulta apropiada. Sería más adecuado pretender que nuestro espíritu debe abrirse a su Cielo y dejar que descienda a él Su dimensión sagrada. Es justamente acerca de esta idea que habla el Tao cuando afirma que “a todo aquel que intente aferrarse a ella, la Vida se le escapará”.

	La descodificación dental me ha permitido dirigir una mirada distinta y nueva a los dientes. Pero, por encima de todo, me ha conducido al mundo del espíritu humano y me ha propuesto descubrir un tipo de estructura que estaba esperando a que la llenáramos, no ya de hacer y de actuar, sino con nuestra mera Presencia. Es precisamente a esta presencia a lo que nos referimos cuando hablamos de “atención”. En este sentido, el verbo, el lenguaje verbal, solo puede ser una herramienta más para sobrevivir en la Tierra, para conquistar lo que necesitamos para sobrevivir, para adquirir bienes materiales, pero de ningún modo puede ser la herramienta del Espíritu, y menos aún la elevación de nuestro espíritu hacia su Cielo… De manera extremadamente sorprendente se me ha permitido poder leer en nuestros dientes y en sus patologías los efectos de esta dejación de nuestra dimensión espiritual, como si nuestra alma nos estuviera mandando señales desesperadas para que nos acordáramos de ella. Recordar… ese parece ser precisamente el primer paso en el mundo del espíritu. Recordar que somos mucho más que ese “quién” que pretendemos ser.

	Muchas transposiciones en palabras de las caries nos recordarán esta dimensión sagrada de lo humano. Pero, extrañamente, las caries también se pueden leer a varios niveles de nuestra existencia. Memoria transgeneracional, memoria propia o adquirida, y dinámica pura y simplemente del mundo del Espíritu... A menudo se hará mención a ciertos pasajes de la Biblia, no debido a la creencia ciega en ese texto sagrado, sino por mera referencia a este texto que constituye un manual médico del espíritu humano. El mundo del Espíritu ha sido explorado por nuestros ancestros desde siempre. Y la Biblia, memoria sintética de los saberes de todos los horizontes, constituye un rico testimonio de ello. Cada vez que se utilice un determinado pasaje de dicho libro sagrado se intentará, en la medida de lo posible, explicar la manera en que hay que entender dicho pasaje en el marco de la comprensión de la dinámica del Espíritu.

	Así pues, si la caries es realmente la manifestación de un estrés paradójico entre una dinámica biológica movida por la necesidad de supervivencia y otra dinámica del Espíritu movida por la intención de crecimiento y elevación, quizá podamos conseguir que la caries, se convierta en una manifestación rara… Por consiguiente, si deseamos proponer una intervención eficaz contra la caries podemos empezar por extinguir todos los miedos biológicos y animales que socavan el Espíritu, le lastran las alas y le impiden alzar el vuelo hacia su Cielo. Quizá luego, al final del presente libro, termine el lector por preguntarse, como yo lo hago a menudo:

	“¿Cuándo utilizaremos nuestros oídos para escuchar lo que se ha dicho desde que el ser humano fue declarado depositario del Verbo?”

	
 

	Del Espíritu a la caries

	
 

	Tras haber presentado a grandes rasgos una serie de conceptos fundamentales, a continuación vamos a intentar establecer un proceso susceptible de vincular todas estas enrevesadas nociones espirituales a nuestra dentición. Los dientes presentan una gran cantidad de puntos en común con nuestro cerebro por su misma estructura biológica. Desde su nacimiento, el córtex del recién nacido aún no está completo sino que prosigue su desarrollo, lo que explica el vacío que rodea el córtex en el interior de la cavidad craneal. Las células piramidales se multiplican, se forman y migran hacia la superficie de la sustancia gris. Las distintas áreas corticales afinan sus conexiones, las descubren, las fortalecen. Todas estas dinámicas están siendo cada vez más y mejor descritas por la neurobiología gracias a los grandes progresos obtenidos en las técnicas de observación. Al igual que las células de la materia gris, que ya se empiezan a desarrollar desde el momento del nacimiento, lo mismo sucede con los dientes. Algunos empiezan su mineralización en el útero, pero por norma general no empiezan a despuntar en la boca hasta los seis meses de edad (las alteraciones en la cronología eruptiva de la dentición decidua se abordan en la obra anteriormente mencionada sobre los dientes de leche). La producción del esmalte dental se lleva a cabo gracias al llamado órgano adamantino, y aunque en determinados dientes dicha producción ya se inicia en el útero, la mayoría de dientes crecen después del nacimiento.

	Otro de los puntos comunes entre la dentición y el córtex es de naturaleza eléctrica. Las neuronas se conectan entre sí en el interior de áreas de asociación bajo el efecto de impulsos eléctricos. Dichas conexiones eléctricas son las que activan la aparición de las palabras, de los pensamientos, de las imágenes. En el interior de la materia dental, los cristales que constituyen el esmalte también son de naturaleza eléctrica. La física básica describe un cristal en forma de un material dieléctrico, una especie de ladrillo cristalino con un polo positivo y otro negativo. De hecho, cuando se deja caer un cristal –por ejemplo, un fragmento de cristal de roca–, al chocar este contra el suelo se producen una serie de micro-desplazamientos en la estructura cristalina que tienen como consecuencia la generación de electricidad, llamada estática, y una chispa. En el caso de los dientes, el cristal del esmalte está formado por hidroxiapatita, lo que conlleva la generación de una carga superficial a nivel del esmalte. El desplazamiento de cristales en nuestros dientes se produce por efecto de dos agentes: las variaciones de temperatura y los choques de las ondas de presión sanguínea en el interior del diente, en la cámara pulpar. Estos dos fenómenos provocan al aparición de una tensión superficial en nuestros dientes, una electricidad que se redistribuye en el sistema de los meridianos de la acupuntura, en el que a cada diente le corresponde un determinado punto de acupuntura. Aunque el meridiano de riñón es el que sostiene el órgano dental, ello es independiente del hecho de que los doce meridianos se encuentran asimismo en el lado interno de las mejillas y, por consiguiente, reciben de los dientes una estimulación eléctrica. Dicha presencia nos informa de la realidad de un equilibrio entre el interior y el exterior, un equilibrio que es el que preserva el estado de salud. Así pues, también el sistema de la acupuntura (en efecto, ¿cómo y por qué deberíamos dudar de ello?) constituye una herramienta de adaptación.

	Lo que aquí nos interesa no es la simple participación en el equilibrio del cuerpo, sino más bien la coexistencia de dos sistemas electromagnéticos como el córtex, con sus neuronas, y los dientes, con sus cristales de hidroxiapatita. Pero como aún me encuentro muy lejos de llegar a conocer sus mecanismos reales, de momento solo puedo permitirme comunicar una parte de las reflexiones que han acudido a mi espíritu con respecto a ellos. Si tenemos en cuenta la física cuántica, las leyes electromagnéticas, los datos de la geometría sagrada, los conocimientos sobre los campos morfogenéticos y muchos otros textos, me parece evidente que estas dos estructuras se comunican entre sí de manera innegable. Y a pesar de que el cómo sigue siendo todavía un misterio, es decir, un fenómeno aún oscuro, la hipótesis de la competencia y de la concomitancia de los campos me ha proporcionado un camino de comprensión de la caries alejado de la mera causalidad lineal impuesta por la observación simple y llana de la materia. En la medida en que la dimensión humana me ha permitido –como lleva haciéndolo desde hace ya diez años– confirmar las hipótesis que de ella han surgido, seguiré creyendo en la existencia de este fenómeno, aunque todavía no exista ninguna técnica capaz de imaginar o de descifrar las presentes observaciones conceptuales.

	El espíritu, entendido en este caso en su dimensión de función intelectual ejercida por la parte llamada “mental” del pensamiento humano, tiene como misión hallar una solución a la necesidad de adaptación al mundo humano que nos rodea. Las relaciones humanas constituyen un encuentro perpetuo entre dos mundos enteros que necesitan poder coexistir. Esta coexistencia se ve reforzada por la necesidad de supervivencia de nuestra dimensión encarnada, pero también por la necesidad de escapar al sufrimiento de nuestra dimensión de corazón, llamada emocional. Mientras un animal “solo” tiene que escapar de su depredador, el ser humano debe escapar además del sufrimiento, que es percibido por parte del sistema neurobiológico como un peligro de muerte. Por consiguiente, resolver un conflicto adaptativo constituye la principal misión del mental, que tiene como punto de mira la supervivencia. Cuando la adaptación se vive únicamente en el ámbito verbal, es decir, cuando para lograr su objetivo la adaptación solo tiene las palabras como único recurso, es lógico imaginar que determinadas áreas de nuestra esfera mental puedan verse sometidas a presiones eléctricas. Una sobretensión de las zonas neuronales, como por ejemplo la que se produce en una reunión neuronal intentando hallar una coherencia (una solución), genera el correspondiente campo electromagnético. Dicho campo no puede –de acuerdo con el concepto de correlación neuronas-cristal dental– más que tener una influencia directa en la cohesión eléctrica de los cristales, pues la cohesión de la materia ¡es eléctrica! Y lo mismo sucede con los cristales dentales. Si el campo se ve modificado, los cristales tendrán un efecto repulsivo y no coercitivo los unos con respecto a los otos. Los ladrillos del conjunto dental se separarán, se desgajarán de su arquitectura y la materia, al resquebrajarse, permitirá la entrada de microbios. Este es el concepto que me permite argumentar que una caries es el signo de un fracaso en la adaptación verbal al mundo. De esta conceptualización ha surgido la traducción en palabras de cada caries, como si la caries permitiera entender las palabras que nuestro pensamiento no dice o no desea decir.

	La adaptación verbal necesita ser capaz de dos logros: el primero es hallar las palabras apropiadas para expresar la vivencia y los sentimientos derivados del encuentro con el otro; y el segundo, encontrar las palabras susceptibles de provocar un cambio en dicha relación para poder alcanzar el equilibrio –la célebre pulsión entrópica de la evolución–. Sin embargo, la adaptación examinada bajo su aspecto de “estrés de supervivencia” también nos lleva a examinar con especial atención la dimensión mental. Pues si el cuerpo debe encontrar lo que le falta en su interior, especialmente la comida y la bebida, con el objeto de sobrevivir pero también de crecer, lo mismo sucede en relación con nuestra entidad cortical, nuestra dimensión espiritual. En este sentido, deberíamos ser capaces de hallar las palabras exactas para nombrar las carencias que hay en nuestro interior, pues una carencia solo se puede colmar a través de su respuesta perfecta. Para formular dicho problema en términos geométricos: si el “vacío” es redondo, un objeto cuadrado no lo puede llenar.

	De hecho, la biología humana nos instruye acerca de este mismo fenómeno al revelarnos las ubicaciones de las asociaciones entre membranas. Así por ejemplo, el sistema inmunitario también funciona mediante la captación de formas. La forma geométrica de los receptores de determinadas sustancias permite bloquearlas utilizando formas idénticas pero siempre con enlaces superiores. Así pues, al observar la vida de nuestras células, podemos entender la vida de nuestro espíritu: una palabra es una frecuencia, y una frecuencia corresponde a una única y exclusiva forma. Este fenómeno es bien conocido y no requiere ningún tipo de confirmación ni de prueba adicional. Es por ello que nos corresponde a nosotros, a la luz de las lecciones del fenómeno de las caries, antes de hablar, mirarnos a nosotros mismos para encontrar esas carencias y darles su verdadero nombre. Al hacerlo, dejará de haber dudas sobre una hermosa revelación: las carencias de nuestro corazón no se pueden llenar ni con materia ni con el otro. Y sin embargo, solo es en el encuentro con el otro cuando puede producirse el fenómeno del crecimiento, tanto en conocimiento como de uno mismo, pues el espíritu no se alimenta ni se podrá alimentar jamás de otra cosa que no sea Espíritu. Y entonces comprenderemos que el espíritu no se alimenta asiéndolo, sino recibiéndolo, tal como reza la frase del Tao: “A todo aquél que intente aferrarse a ella, la Vida se le escapará”. Y, haciendo camino, el Femenino del Ser nos revelará a todos y cada uno de nosotros que la Vida se recibe en él.

	Las palabras cantan las formas… el Verbo toma forma… Me permito mirar la caries, vacía de forma, como un vacío de palabras en el espíritu, como un vacío de espíritu que las palabras no alcanzan a llenar. Y al otorgar de este modo a este fenómeno destructor una vocación constructiva, a cada uno de nosotros nos corresponde asumir la responsabilidad de nuestra vida de Espíritu y de poner en manos del Artífice la misión única y exclusiva de reparar el vacío de materia que ocasionó nuestra ignorancia. Así, si cada uno acomete su parte de las tareas de construcción, la evolución podrá alzar el vuelo. Las páginas que siguen van a proporcionar al lector palabras para cada una de las caries con el fin de que, entre la materia y el espíritu, se pueda restablecer la alianza que se nos prometió. No hay que olvidar que las palabras acarrean consigo una dinámica, un movimiento y, por consiguiente, no deben tomarse al pie de la letra, pues al final nuestras palabras solo son pequeñas letras a los ojos del Verbo. Las frases que se proponen para cada caries son más evocadoras que descriptivas, al igual que también en el arte pictórico se distingue entre lo figurativo y lo representativo.

	La estructura biológica del sistema nervioso central nos permite entender dos movimientos:

	- La vivencia emocional originada en el sistema límbico asciende a través de una traducción en imágenes que alumbra a su vez una formulación en palabras. Lo mismo debería producirse en nuestra relación con nosotros mismos.

	- Una palabra que entra por la vía del espíritu da lugar a una conceptualización en el área de la imagen que desencadena una vivencia emocional asociada a ella. Y lo mismo se produce en nuestro vínculo espiritual con el mundo.

	Las palabras que propongo en las páginas de la presente obra proceden del segundo movimiento. Son palabras portadoras de una dinámica que espera que el lector las acoja, una actitud necesaria para que se pueda producir un cambio en las estructuras inconscientes, un cambio de consciencia con respecto a ti mismo, lector, con respecto a tu imagen de ti mismo y del mundo que te rodea a través de las imágenes vinculadas a tus vivencias, tal como me lo han confirmado las caries. No debes preguntarte si debes modificar derecha-izquierda en función de tu lateralidad motriz o de tu sexo, pues las palabras son las de tu espíritu, que al igual que los cielos que rodean la Tierra, muestran las constelaciones para todos los humanos en el mismo lugar de la bóveda celeste…

	Te deseo, estimado lector, un buen viaje en el descubrimiento de tu propio universo.

	

 

	CUADRANTE 1

	
 

	(Maxilar superior derecho. Ver anexo, figuras 1, 2 y 3)

	
 

	Los incisivos

	
 

	El incisivo central superior derecho, diente número 11, es el diente que refleja nuestros conflictos de tipo “padre”. Se percibe como “lo padre” a todo individuo dominante, jefe de grupo, persona responsable, que impone una decisión que hay que acatar. Pero también a toda persona que transmita un saber, maestros de todo tipo. El papel que se espera de ese “padre” es el de guiar, pero también el de poner límites y decir no cuando haga falta, una prohibición, no para privar de vida, sino para salvarla. De este modo, guía y prescriptor de límites, el “padre” ejerce de protector frente al mundo exterior. El diente 11 también está relacionado con el jefe del clan, jefe de equipo, superior jerárquico, Presidente o rey, jefe de la corriente religiosa y, a más alto nivel de simbolismo, con Dios. Sería más exacto decir vinculado a todo lo “análogo a Dios” pues nuestra estructura mental se vincula con el sentido y no con el individuo. Por consiguiente, los que veneran el poder cósmico universal convierten esta concepción mental en “análogo a Dios”, y lo mismo los que proclaman la Vida como “relativa a Dios” o a la Naturaleza. Poco importa el nombre que demos a dicho concepto, pues hay algo en nosotros que simplemente percibe el sentido, el valor, el papel. Así pues, podemos entender que nosotros somos los responsables de atribuir poder a una palabra, a un concepto, a un individuo. No hay nadie aparte de nosotros que pueda tomar las riendas de ese poder que nos pertenece. A lo sumo, podemos delegarlo y ponerlo en manos de otra persona.

	Sin embargo, en la relación de uno mismo consigo mismo, en nuestra relación interior e individual, este diente representa nuestro mental, cuyo papel es llevar a cabo nuestros proyectos, desde su concepción hasta su concreción. Un proyecto es un conjunto conceptual elaborado a partir de un punto en el que nos definimos a nosotros mismos como el “ser” bajo el predominio de una energía de movimiento que debe llevarnos a un punto donde se supone que hay “más vida”. Más vida o, en ocasiones, simplemente supervivencia. Más vida o, en ocasiones también, simplemente bienestar, felicidad. Parece, sin embargo, que nuestros proyectos suelen concebirse mucho más a menudo bajo la pulsión que persigue evitarnos la desgracia que bajo un impulso encaminado a generar nuestra felicidad. Así pues, cualquier proyecto estará constituido por un impulso, un movimiento y un objetivo.

	El incisivo lateral superior derecho, diente número 12, nos ofrece un reflejo de nuestra relación con lo que se halla en un lugar incisivo central. Así, en el cuadrante 1, el incisivo lateral nos habla de nosotros ante “lo padre”, vinculado a “lo padre”, al lado del “padre”. Representa nuestro punto de relación con él, nuestra esfera de comunicación con él. La herramienta, en la medida en que da sentido biológico, que se utiliza para este vínculo con el “padre” es en este caso la visión, tal como ya nos lo revelaron los dientes de leche (ver la obra Les dents de lait, anteriormente citada).

	De uno mismo consigo mismo, este diente representa nuestra propia observación acerca de nuestra esfera mental, una observación crítica que emite su propio juicio de valor y mide su eficacia. Del mismo modo que nuestro espíritu manifiesta ideas, otra parte de nosotros espera sus efectos supuestamente positivos. Así pues, el mental constituye la matriz que alumbra una idea y, al mismo tiempo, el juez que la evalúa y constata. El incisivo lateral está, por así decirlo, vinculado con nuestra capacidad reflexiva acerca de nosotros mismos, nuestra capacidad de dirigir la mirada hacia nosotros mismos y escucharnos a nosotros mismos, así como de comentar, apreciar y juzgar. El incisivo lateral también representa nuestra posición ante lo que ocupa el lugar de incisivo central. Representa nuestra actitud ante el incisivo central, la actitud manifestada ante nuestros proyectos mentalizados. ¿Los lleva hasta el final, llevamos a cabo lo que nos planteamos? ¿Nos hallamos en sintonía con nuestros pensamientos?

	
 

	Incisivo central superior derecho, diente 11
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	11. C.M.: Esta caries suele venir marcada a menudo por una aparición tardía en relación con la edad de erupción del diente, que es hacia los 7-8 años de edad. Puede que aparezca hacia la adolescencia. Indica la presencia de una confrontación entre padre y madre (Recordemos que no se trata únicamente de las personas llamadas padre y madre, sino de cualquier persona que ejerza dicho papel en nuestro entorno). La caries en esta ubicación suele tener como consecuencia la ruptura del punto de contacto entre el diente 11 y el 21 (incisivo central superior izquierdo), una ruptura de contacto percibida entre dos personas que poseen unos roles muy concretos. Sin embargo, cuando aparece esta caries, la realidad de la confrontaciones verbales entre el padre y la madre se ve confirmada. La confrontación puede ser debida a una simple divergencia de puntos de vista que derive en discusiones, pero la persona que posee la caries vive dichas discusiones con sufrimiento.

	N.B.: una caries no cuenta una obra de teatro, sino la vivencia emocional de una persona. Así, una caries no pretende en absoluto acusar a nadie en concreto en el biotopo de un niño o de un adulto, sino que es únicamente el reflejo de un sufrimiento que no ha logrado encontrar las palabras para ser expresado. La caries –que por consiguiente recibe el nombre de “inconsciente”– solo espera ser nombrada. La Vida del Espíritu solo tiene el Verbo para manifestarse, para ser modificada…

	En términos de memoria transgeneracional esta caries habla de una memoria de alianzas desafortunadas. Así pues, habrá que buscar la pareja en el árbol genealógico cuya alianza fue considerada como incorrecta por los grupos situados por encima suyo. Los criterios que definen una mala alianza suelen ser sociales y en ocasiones étnicos (una etnia es un grupo que tiene en común una lengua y una cultura) pero también religiosos y ocasionalmente geográficos.

	Para volver a la dimensión individual en la relación de uno mismo consigo mismo, esta caries evoca los conflictos entre el espíritu y el cuerpo. En este caso, el Espíritu es percibido como el responsable de los sufrimientos existenciales, como si no fuera capaz de guiar a la estructura hacia la felicidad. Habrá que explorar en este caso las percepciones emocionales de desvalorización intelectual, el déficit al que se responsabiliza de las miserias vividas. Pero evidentemente esta lectura también debe ayudarnos a dirigir nuestra mirada hacia un hombre de la genealogía que hubiera llevado a los suyos hacia otro tipo de miseria. En términos clásicos, se trata del jefe de la manada responsable de garantizar la cantidad de “presas” que se traen de vuelta tras la caza. Un hombre profesionalmente fracasado se percibe como un mal jefe, en este caso concreto, a causa de su nivel intelectual. También se puede extrapolar el sentido de esta caries al hecho de haber nacido bajo ese Cielo, de estar sometido a este Cielo, y que ello resulte nefasto.

	11. C.D.: La caries en la cara distal expresa una confrontación entre “lo padre” y la persona que presenta la caries. El hecho de que esta caries linde con el incisivo central indica que, en la discordia, esa persona siente que el otro es el responsable de la confrontación. En consonancia con las dos vías de adaptación presentadas en el capítulo anterior, en este caso la persona afectada intenta cambiar al otro y proclama por consiguiente una decisión adaptativa en modo masculino, actuando hacia fuera, en el otro. Esta caries ilustra pues un conflicto entre una persona, que es la que padece dicha caries, y su dominador, al que intenta imponerse. Se trata de la clásica época de lucha para dominar el rebaño, el momento en el que el joven ciervo intenta hacer gala de su poder frente al ciervo de mayor edad. Sin embargo, la caries indica que eso sucede sin consciencia de la situación, del fenómeno.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries pone de manifiesto la lucha contra los propios pensamientos. ¿Cómo se puede dejar de tener estos pensamientos, estas ideas, pensamientos e ideas que se perciben como obstáculos para “ir hacia”, hacia más vida, hacia más uno mismo?

	11. C.V. cervical: Enfrentamiento verbal incesante con la autoridad. Sentirse enemigo de la autoridad. Expectativas relacionadas con la frase: eres de mi sangre. Conflicto extraño entre incesantes confrontaciones y la necesidad de reconocimiento. Puede ser la típica caries del niño que busca, yendo más allá de los límites, que la autoridad manifieste su apego para con él, aunque sea mediante la confrontación. ¡Por lo menos, en el momento de la confrontación se ocupa de mí! También es la caries de los que llegan hasta el límite para que se les manifieste “lo padre” protector… Por ejemplo, el caso de los que practican deportes extremos es notorio.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela una guerra interior a base de sabotajes repetidos para forzar un milagro, del tipo: Así, mi “dios” se verá obligado a manifestarse y me lo demostrará, me mostrará por fin que soy de los suyos…

	11. C.V: Conflicto con respecto al mundo que nos aniquila, nos anonada. Sufrimiento relacionado con la palabra sanción. Reacción ante un “no” vivido como una privación de vida y como una “fianza” de supervivencia. Sentirse aniquilado o anonadado constituye una vivencia muy poderosa que puede afectar la dinámica funcional del riñón. Justamente, el incisivo central está encima del meridiano del riñón que se encuentra en la cara interior del labio. Sentirse reducido a la nada (nihil) es como un regreso al espacio anterior a la vida. La nada es el espacio del que se supone que venimos antes de nacer en la Tierra.

	De uno mismo consigo, mismo esta caries indica que la memoria se acuerda de un instante de vida en el que se tomó una decisión que, posteriormente, resultó haber privado de vida, como por ejemplo: Al decidir aquello, me privé de esto.
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	11. C.P. del cíngulo: Rechazo del destino que me está reservado por el hecho de ser hijo de este clan. Rechazo a ser hijo de este clan, de vivir en la descendencia de mi clan, con la sensación inconsciente de estar maldito a causa de mi padre o de los padres de mi clan. Rechazo a vivir en la dirección impuesta por mi clan, por el jefe de mi clan. Conflicto con el Nombre. No hay que olvidar buscar las posibles transposiciones de “jefe del clan” a un individuo que ocupe dicho papel, sobre todo en el entorno profesional. Un empleado que esté en profundo desacuerdo con su superior jerárquico puede presentar una caries de ese tipo si existe terreno abonado para ello en su propio clan biológico. El conflicto con el Nombre suele ser algo habitual, pues determinados nombres pueden tener representantes poco gloriosos, cosa que, vistos los habituales dramas que suele mostrar la prensa…

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela la existencia de profundos conflictos internos entre la propia voz interior y los ejes elegidos que se manifiestan exteriormente. Podemos tener sobre lo que mencionamos ideas determinadas, pero dichas ideas, cuando las ignoramos, nos sumen en un intenso estrés interior personal. La vivencia resultante es como una prohibición a permitirse vivir, una prohibición que se establece para castigar a “otro”. Por ejemplo: Como mi “padre” me ha hecho esto, yo no voy a hacer aquello para honrarlo.

	11. C.P. cervical: Esta caries es el testigo de la lucha contra el Verbo, la memoria mitológica de la lucha entre Cronos y Zeus. La tendencia o tentación del lado oscuro de la fuerza. El estrés de la zona cortical occipital de la visión. La persona que presenta dicha caries da prueba de un conflicto con la altura, es decir, con el “altius” (más alto). Recordemos que la melatonina que se segrega en la fase nocturna permite crecer y que la melatonina producida se halla en relación directa con la cantidad de luz recibida en la fase diurna. La persona tiene el extraño sentimiento de que “si mato a mi padre creceré más” (+). Hay que investigar en la memoria transgeneracional en busca de los “jefes” que hubieran impedido la llegada al mundo de un niño. La obligación de abortar para una hija-madre suele ser habitual en los entornos que consideran obligado proteger su honor, su Nombre.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries hace referencia a la persona que rechaza el vínculo con su Cielo y manifiesta el rechazo a su Dios bajo el pretexto de tener una vida desdichada de la que le hace responsable. Por ejemplo: Como me has hecho vivir eso, ¡reniego de ti!

	
 

	Incisivo lateral superior derecho, diente 12
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	11. C.M.: Esta caries se produce en el mismo contexto de la C.D. del 11, es decir, es testigo de la confrontación entre uno mismo y “lo padre”. Pero en este caso, la vía adaptativa que manifiesta dicha caries es la vía de la dinámica femenina: me cambio a mí mismo. De este modo, como se constata que el jefe es percibido inequívocamente como “el dominante”, más poderoso que uno mismo, la adaptación solo se puede llevar a cabo cambiándose a sí mismo.

	N.B.: Las dos caries anteriores, la C.D. del 11, y la C.M. en el 12, son los primeros ejemplos notorios del estrés adaptativo paradójico: ¿Cómo me puedo afirmar a mí mismo sin romper el vínculo con el padre? ¿Cómo puedo lograr manifestar mi especificidad identitaria sin perder la identidad transmitida y otorgada por el “padre” bajo la forma de su apellido? Podemos buscar en la memoria transgeneracional a un hijo repudiado por un padre o bien, simplemente, recuerdos de total ruptura en las relaciones entre el padre y el hijo como consecuencia de la transgresión de las reglas dictadas.

	Esta caries también puede revelar una pulsión inconsciente de no desear hacer o decir nada para complacer al jefe. Así, aunque no tengo el poder suficiente para oponerme a él, por lo menos puedo no agradarle para demostrarle mi oposición. Aunque verbalmente no pueda oponerme a él, adopto la vía de la oposición pasiva. De este modo, la caries expresa también el rechazo a las leyes del clan.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia el sufrimiento vivido por no haber tenido la idea apropiada, el pensamiento adecuado para poder cambiar “quién” soy y manifestarme de un modo distinto ante el mundo, pues un pensamiento de este tipo sería contrario a la línea de pensamiento de los míos.

	11. C.D.: Esta es la caries del que construye un muro, y va más allá de los límites en búsqueda de supervivencia. Esta caries expresa el conflicto frente a la proximidad del verbo, la necesidad de poner distancia entre uno mismo y el jefe que posee el verbo duro y violento, incluso cruel. La cara distal se halla en contacto con el diente 13, el canino superior derecho, que está relacionado con la ley, con el deber. Una ruptura de contacto mediante la caries expresa por consiguiente la necesidad de establecer distancias en relación con dicho registro del deber, una vivencia asfixiante, que más que de libertad priva de vida. El canino es el colmillo del animal, la herramienta que el dominante tiene a su alcance para someter a los suyos, a los miembros de su manada.

	N.B.: La descodificación dental nos ha enseñado que la agenesia (ausencia del germen que permite el desarrollo del diente) del 12 evidencia la existencia de un déspota en la genealogía. Un déspota no permite la confrontación, la oposición. Sabemos también que el déspota puede ser un héroe, una persona que, debido a su mismo estatus, no pueda ser cuestionada. A un héroe... ¡hay que respetarlo!

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa y revela que poseemos una deontología personal, un conjunto de principios de vida para existir en el mundo. Pero la presencia de la caries anuncia que el individuo tiene el sentimiento de infringir sus propias reglas para tender hacia una mayor sensación de vida.

	12. C.V. cervical: No encuentro las palabras apropiadas para decírselo, pues al ser esa persona alguien análogo a “lo jefe”, “lo padre”, un profesor o maestro, un superior jerárquico… las palabras que se buscan son las que podrían expresar mi identidad, mi especificidad, mi particularidad. Es la necesidad de identidad típica de la persona que se ahoga en medio de una masa de personas demasiado parecidas.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa el sufrimiento de no saber hallar las palabras adecuadas para expresar nuestros pensamientos, unos pensamientos demasiado imperceptibles para nosotros mismos… En ocasiones se intuyen ciertas ideas, se percibe un conjunto global pero se es incapaz de formularlo claramente, como si se tratara de un borrador que no se acabara de precisar, pero un borrador que escondiera un tesoro. Como consecuencia de ello, el “yo” no se muestra tal como uno lo intuye, y el mundo exterior no me ve como yo presiento que soy…
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	12. C.P. cervical: Conflicto del dominado total. El nivel intelectual se ve afectado. Esta caries refleja la percepción de no lograr jamás hacer valer las propias ideas. También es la caries de la rendición. En conjunción con esta caries, se puede observar también un efecto funcional en el músculo anterior derecho (lado derecho) y el músculo vertebral anterior (músculo longísimo anterior) caracterizado por dolores persistentes o recurrentes.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa el sufrimiento de no tener otra opción que la de renunciar a una idea, de dejar de luchar para verla convertida en realidad y rendirse… El territorio que se defiende en este caso es puramente intelectual, pero por falta de poder no se puede garantizar su supervivencia, su llegada al mundo. Una idea es un territorio intelectual; formularla en palabras y hacerla aceptar al mundo suele ser a menudo una especie de “guerra” que algo dentro de nosotros vive al pie de la letra. El fracaso de su nacimiento se debe a la impotencia mental.

	12. C.P. del cíngulo: Percepción de que la suerte se ensaña con uno y de que lo “análogo a Dios” es el autor de dicho ensañamiento. Dios, pero también el jefe, sea cual sea su nivel de autoridad. Memoria transgeneracional de persecución. Una serie de investigaciones de la Facultad determinaron que estas caries resultaban más o menos significativas en función de la pertenencia a determinados grupos étnicos distintos como bereberes, vascos, mongoles o inuits. ¡No hay que confundir la memoria de persecución con la memoria de genocidio! El pueblo judío no presenta esta caries como característica étnica.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos conmina a buscar dentro de nosotros mismos esa misma dureza de principios capaz de provocar los castigos y sanciones del mundo circundante, de la existencia en sí misma. El poder del espíritu no es una palabra trivial. Nuestra estructura es capaz de hacer que suceda en nuestro mundo lo que corresponde a nuestra concepción del mundo, ¡como si una parte de la vida nos obedeciera!

	
 

	El canino, diente 13

	
 

	El canino superior derecho resuena con el registro de las leyes y los deberes. Todas sus patologías se pueden asimilar a la deontología, ya sea personal o profesional, y revelan todos los conflictos que hemos experimentado con respecto a la ley, el deber, la obligación y, de manera sintética, todos los conflictos vividos bajo la influencia del verbo “obedecer”. De manera simbólica, una ley es lo que nos mantiene en el eje. Así pues, después de haber resuelto esta base reactiva del verbo “obedecer”, la descodificación dental presenta este diente como la plomada que determina la verticalidad. En la estructura de nuestro espíritu, dicho diente viene representado por una voz, la del jefe que dicta órdenes por nuestro bien y para garantizar nuestro crecimiento. El vínculo con la voz que evidencia el canino ya se presentó en la obra anteriormente mencionada acerca de los dientes de leche cuando la aparición de este diente en la boca del niño anuncia la apertura funcional del sistema cortical dedicado al lenguaje. La voz, el lenguaje verbal, se convierte a partir de ese momento en el vínculo con el mundo utilizado por el sistema humano. Las caries que afectan a ese diente nos permitirán explorar los distintos aspectos de este vínculo y de esta dinámica verbal. No está de más recordar que, en la tradición de los pueblos de las mesetas del macizo Altai, el devenir del ser humano se define como el trabajo que este debe hacer para tocar su propia nota de música en el concierto del grupo humano con el fin de que pueda reinar la armonía. Así pues, el ser humano se compara con una nota de música, una frecuencia. Actualmente, la investigación médica ha determinado que cada córtex posee su propio documento de identidad a nivel de frecuencia. Nuestro cerebro emite, cuando se halla en funcionamiento, una determinada gama de frecuencias, una huella que es individual, identitaria. Podemos ser identificados por las frecuencias emitidas por nuestra estructura cortical.
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	13. C.M.: Conflicto llamado de la compasión. ¿Debo o no apiadarme de él? También, expectativa de ser objeto de la compasión del jefe. Apiadarse viene de piedad y de pius, que en otros tiempos significaba puro y que, en la lengua clásica, tiene el sentido de “persona que cumple sus deberes para con los dioses y sus progenitores”. La cuestión se plantea pues con respecto a la noción de haber cumplido los propios deberes con respecto al jefe… Puesto que hace tiempo que se eliminó la noción clásica de compasión o piedad, resulta fácil entender que esta caries responde a una pregunta inconsciente de la persona, que se cuestiona si ha cumplido con sus deberes o no. Por consiguiente, tiene que ver con la información relativa a un registro del deber borroso, impreciso, no afirmado con certezas, como si uno estuviera atravesando un período de cambios con respecto a sus obligaciones y sus deberes. Y también tiene que ver con la piedad en el sentido de piadoso, de sentimiento de deber, una piedad que se manifiesta en relación con los dioses y los progenitores. Cuando se ha cumplido el deber, el exterior expresa su alegría, su aprobación y se felicita. Así, esta caries parece revelar la falta de palabras de aprobación por parte del jefe.

	No hay que olvidar, a nivel de memoria transgeneracional, los momentos de la ocupación en el territorio francés por parte de una comandancia que imponía un orden nuevo. El canino reacciona con gran intensidad ante la memoria relacionada con el verbo “obedecer”, recuerdos relacionados con el ejército, la guerra, la ocupación.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa la sensación y la vivencia emocional (inconsciente, recordémoslo) de la persona que tiene dudas con respecto a si ha cumplido con sus deberes o de si lo ha hecho correctamente o no ha sabido hacerlo. La noción de deber es una biblioteca individual que, aunque contiene datos colectivos, debe ser inspeccionada con una atención personalizada de uno mismo consigo mismo.

	13. C.D.: Esta caries revela el sufrimiento de dar la espalda aparejado en lo emocional al odio o a un enfado con tintes de odio. Guarda relación con la vivencia de verse separado del guía unida a la ruptura de relaciones, o en el caso inverso, a causa de que el guía nos haya abandonado. Esta caries evidencia un cambio de vida con una profunda transformación, como el final de la participación en determinado movimiento político del que se ha percibido el espejismo que transmitía, o las mentiras que proponía. También puede tratarse de una caries que anuncia la salida de un movimiento religioso. El punto que hay que buscar es la decepción como consecuencia del descubrimiento de una mentira.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia la toma de consciencia con respecto a un tiempo vivido persiguiendo una ilusión o una mentira, y el sufrimiento experimentado por haberse dejado engatusar. Es conveniente poder poner palabras a ese tiempo del pasado y al guía seguido.

	13. C.V. cervical: Esta es la caries del agotamiento al final de una larga lucha. La caries anuncia que el sistema está esperando o pidiendo una tregua. En homeopatía hay un remedio especialmente indicado para ello: Carbo vegetalis. La caries habla de un estado de agotamiento de la persona que intenta desde hace mucho tiempo encontrar y ocupar su lugar en la Tierra, pero sobre todo encontrar su lugar en el ámbito aéreo del lenguaje verbal para hacer oír su voz.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries requiere establecer contacto con la propia voz, interiorizarla antes de emitirla al mundo, hacia fuera. La voz es un vínculo directo con la noción identitaria, tal como ya vimos en la presentación del canino. Hay muchas personas que elevan su voz para hacerse entender, lo que, a la larga, resulta agotador. Más que por el aspecto físico es sobre todo por el hecho de hacerlo ¡para nada! Demasiada energía gastada para lograr pocos resultados, escaso efectos.
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	13 C.P. cervical: Esta es la caries del fugitivo, del perseguido que no sabe dónde ir, qué dirección tomar para escapar de su perseguidor. La búsqueda permanente de dirección de huida se produce en mitad de una vivencia de desorientación, de una huida en la que uno se siente empujado por detrás en lugar de atraído hacia delante por el futuro. Predomina la noción de urgencia. También se la podría llamar la caries del evadido. La huida está causada por un elemento del pasado del cual se intenta escapar.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries invita a practicar el perdón hacia uno mismo más que a huir de algo que uno se reprocha a sí mismo.

	13. C. vértice cuspídeo: Esta caries evidencia el estado de la persona que siente que va a ser objeto de una sanción inminente por parte de la ley, de la persona que espera a que la sanción caiga sobre ella. Esta caries resulta extremadamente rara, pero no por ello debe dejarse de lado bajo el pretexto de ser poco frecuente. Experimentar un estado de estas características puede resultar muy dañino pues anula cualquier dinámica de proyecto, bloquea el futuro y deja a la persona a merced del destino, en este caso en manos de un dominador poderoso del que solo se espera que se manifieste.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela la existencia de un juicio emitido acerca de uno mismo, de los propios actos y palabras, con un extremado sentimiento de culpa. Eso es lo que hay que abordar con el paciente que padezca esta caries hasta que por fin logre librarse de dicha culpa.

	
 

	Los premolares

	
 

	Los premolares llevan los números 4 y 5. Los del cuadrante superior derecho, el cuadrante 1, corresponden por consiguiente a los dientes 14 y 15, dientes que constituyen la manifestación de nuestra esfera emocional. El sistema emocional está constituido por una percepción y una reacción. Tanto la percepción del mundo que nos rodea como, en el caso de las caries, la percepción de las personas que nos rodean, es el resultado de establecer un valor denominado emocional pero que se determina en relación con los propios recuerdos de penas y placeres. Esta percepción es mucho más rápida que una formulación en palabras. Se articula a través de la imagen y la forma, y despierta de manera inmediata una percepción emocional que orienta al sujeto hacia una determinada reacción: alejarse de lo que es “pena” y dirigirse hacia lo que es “placer”. El análisis de las formas se lleva a cabo mediante una parte del hemisferio derecho y está comunicado con el sistema límbico. Como este sistema franquea la barrera de la transposición en palabras, se corresponde con la ausencia de atención y solo debate con nuestra parte instintiva.

	Los premolares suceden a los molares de leche que llevan los mismos números, los dientes temporales 4 y 5, y constituyen, por consiguiente, el testimonio de la acción de los recuerdos adquiridos a través la experiencia del mundo percibida por el niño. Esta correspondencia dental revela, aunque no lo parezca, la realidad de la importancia del “niño interior” que, lejos de ser una parte situada abajo, se halla dentro de nuestra cabeza, debajo del córtex, básicamente en dos estructuras conocidas como el hipocampo y la amígdala. El niño ya ha tenido experiencias acerca del mundo durante los dientes de leche bajo el impulso fundamental del instinto gregario. Ha almacenado información que le sirve para poder anticipar lo que puede “agradar” o “desagradar” con el objeto de poder permanecer en el grupo, junto al otro. Al leer la frase anterior se puede entender la importancia que poseen los esquemas en la infancia, activados por nuestro pánico al abandono. Así pues, aunque los dientes llamados adultos crezcan, se necesitará mucho más tiempo para que surja en nosotros una conducta de vida “adulta”. El adulto no puede devenir tal sin pasar por la vivencia de la soledad y sentirse solo, sin nada ni nadie que le acompañe en la experiencia de la unicidad. El niño ha aprendido lo que hace que el otro permanezca junto a él, y también lo que le permite garantizar un vínculo con él. Incluso cuando lo ha aprendido por la vía negativa: no lo sabe, está en su memoria.

	Asimismo, lo que los dientes definitivos nos revelan acerca de un adulto en relación con un niño es la existencia de un poder afianzado en las hormonas que permite no dejarse avasallar. Así, al fin, ante lo que desagrada a su entorno, ese niño que ahora ya es una persona mayor puede reaccionar. Cuando era pequeño no le era posible sacar su ira ante el más poderoso, pero ahora que es mayor se lo puede permitir. Aunque manteniendo siempre bajo control su integración en el grupo. Sin duda enfurecerse no ayuda mucho a resolver el riesgo de abandono, ¡a menos que uno se haya convertido en el jefe de un grupo!

	Diente tras diente, caries tras caries, estos dos premolares se especifican a continuación.

	
 

	Primer premolar superior derecho, diente 14
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	14. C.O.: Esta caries linda en su eje con el diente 14, el diente que nos permite explorar los recuerdos de amor de papá. “Acuérdate” es lo que mejor corresponde a esta caries. Non ti scordare mai, forget me not, no me olvides… nombres todos ellos que se dan a la myosotis, la flor del olvido. Esta flor, formulada en una esencia de tipo “flor de Bach”, es el remedio para esta caries. La memoria que expresa esta caries es la de la muerte del “padre”, ya se trate del padre del niño o del padre de la madre del niño, y tanto si dicha muerte es real como si es vivida como tal, es decir, si pertenece al ámbito de lo simbólico, del “como si”.

	El período en que se registra dicho acontecimiento son los dieciocho meses previos al nacimiento del niño, lo que sitúa dicho acontecimiento en el ámbito simbólico relativo al padre biológico y en uno de los dos esquemas relativos a la muerte del padre de la madre (el abuelo paterno). El efecto sobre el sistema inconsciente es la noción de tener que suplicar para recibir el perdón, pues el perdón es la virtud propia del amor de tipo “papá”.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa la dificultad de perdonarse a sí mismo por un acontecimiento de la vida, por lo que es indicativa de una extrema dureza en el juicio que uno hace de sí mismo y requiere mucha dulzura y compasión. Otra esencia floral que puede contribuir a apoyar esta caries es Zinnia, que aunque no es propiamente una flor del sistema Bach, es una esencia floral preparada siguiendo el método de Bach.

	14. C.M: Esta caries expresa el conflicto de la pena. En este caso, la pena está teñida de nostalgia, una nostalgia sobre todo acerca de las relaciones humanas, más que con respecto a un lugar o situación determinados. La palabra nostalgia viene de nost, pasado, y algos, sufrir.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries manifiesta un estado en que uno no deja de darle vueltas una y otra vez a lo mismo, una incapacidad de pasar a otra cosa, a pasar página. Y sin embargo pasar página es justamente lo que puede hacer un adulto, mientras que al niño es a quien le va a costar hacerlo.

	14. C.D.: Esta caries, llamada de “Caín y Abel”, revela la problemática con respecto al preferido de papá. Aunque no indica la respuesta a la pregunta, la pregunta se plantea inconscientemente y no obtiene respuesta alguna. Es posible corroborar esta caries con la raíz del diente 42, que forma un gancho con la raíz del diente 41 y revela la memoria transgeneracional del fratricidio.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries puede dar prueba de una confusión entre “ser amado” y “ser venerado” o, sencillamente, “ser admirado”. La persona debería dirigir su atención hacia el corazón y sentir que es amada tal como es. Ser más o menos amado siempre se trata de un juicio que, para poder emitirlo, requiere pruebas o señales del exterior, mientras que para sentir “ser amado” no hace falta manifestación alguna.

	
 

	[image: image-357ERR05.png] 

	
 

	14. C.V. cervical: Esta es la caries del conflicto con la amabilidad y del sufrimiento por no sentirse suficientemente amable. Ser amable es un vestigio del niño que intenta justificar que se le mantenga en el seno del grupo y da prueba del estrés gregario, es decir, del miedo al abandono. El niño que antes intentaba “complacer” ahora solo busca ser amable, es decir, poder ser amado.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries resulta bastante delicada de interpretar. Parece adecuado que alguien intente ser amable si no lo es de entrada, pero si solo persigue la búsqueda de la amabilidad, deja traslucir en realidad una preocupación por la integración en el grupo que, una vez más, busca en dicha manifestación la sensación de ser amado (ver la caries anterior). La presencia de esta caries permite conjeturar que la persona intenta borrar los aspectos que considera inapropiados de sí misma, de modo que lo que en realidad se ve afectada es su autenticidad.
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	14. C.P. cervical.: I’m sorry, so sorry. Esta es la caries de la falta imperdonable, y de la incapacidad de poder perdonarse a sí mismo. También se puede interpretar como un conflicto en el jardín del Edén, la falta imperdonable que cierra las puertas.

	A nivel transgeneracional, hay que buscar a la persona cuyo padre falleció “joven” sin que el hijo hubiera podido oír palabras importantes como “te quiero” de su propio padre, ni haber tenido tiempo de decírselas a su vez.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries manifiesta una percepción emocional: No formo parte de los buenos. El despertar de esta percepción se produce durante los encuentros que nos dejan sin vínculo afectivo. La persona que hay al otro extremo de la relación vinculada con el diente 14 es de tipo “papá”. Se trata de una persona que da confianza, que ama, que juega, que acompaña... La caries cervical revela que cualquier fracaso de las relaciones de este tipo se interpreta bajo el juicio de haber dejado de formar parte de los buenos, de las personas de provecho. Esta caries revela también la clásica confusión del niño que, ante un padre que “riñe”, llega a la conclusión de que papá ya no le quiere…

	
 

	Segundo premolar superior derecho, diente 15
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	15. C.O.: Esta caries manifiesta un sufrimiento por traición que es la consecuencia de un juramento que no se ha mantenido. Un juramento –que no una promesa– empieza por: Te juro que… En la medida en que implica un diente del cuadrante 1, esta caries nos explica que dicho juramento está relacionado con una dinámica del “ir hacia”. Te juro que te llevaré hacia… Se trata del principio de un juramento que revela la noción de un objetivo a alcanzar. Cuando Moisés se hace cargo de su pueblo le jura llevarlo a la tierra prometida. Se trata de un juramento que puede vivirse como una traición si no se cumple, si, un día, la persona de repente se da cuenta conscientemente de que dicho objetivo no se encuentra al final del camino emprendido…

	N.B.: Es muy importante distinguir entre conflicto de traición y conflicto de engaño. Para ello, remito al lector a la caries lindante con el 25, con la notación C.O.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que examinar a las parejas que hubieran abandonado su lugar de nacimiento a iniciativa del hombre que, con ello, hubiera “prometido” llevar a su familia a una vida mejor. No hay que limitar dicho estudio a los emigrados nacionales, pues hay que recordar que cambiar de región ya es, de hecho, una emigración. Según los estudios antropológicos, nuestros ancestros migraban un máximo de 60 kilómetros por generación.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries pone de manifiesto que la persona no se dirige hacia aquello que se había prometido alcanzar… Se trata de una percepción profundamente inconsciente, pues debemos ser conscientes de que llegamos a la Tierra con una promesa de alma. Así pues, resulta fundamental que la persona adquiera consciencia de que hay algo (o alguien) que es percibido como jerárquicamente dominante en relación consigo mismo y que también está implicado en el objetivo no alcanzado o fuera de su alcance. Me ha traicionado… o Me han traicionado… sería el subtítulo de esta caries.

	15. C.M.: Esta caries nos habla de un conflicto de ruptura de alianza. Aunque, de hecho, la ruptura de alianza es lo que sucede con motivo de un divorcio, no por ello hay que olvidar que una alianza también es el vínculo entre el vasallo y el señor. Así pues, un empleado mantiene una relación de alianza con su empleador. Y un niño con su padre. Asimismo, debemos también traducir en palabras el conflicto vinculado a los colores, pues hay que saber que un señor feudal tenía su propio estandarte... El conflicto de los colores y la alianza nos remite al arco iris, testigo de la alianza renovada entre Dios y los hombres después del Diluvio. Aunque hablar de un “conflicto de arco iris” pueda resultar aquí inútil y sin fundamento alguno, podemos, sin embargo, asociar este símbolo de alianza a la persona que padece esta caries.

	En términos de memoria transgeneracional habrá que buscar el sufrimiento no resuelto de los divorcios, así como también a un niño que no hubiera recibido como herencia el bien profesional del padre debido a que este se hubiera negado a que su hijo le sucediera. Concretamente, habrá que fijarse especialmente en un hijo número 1 por parte de madre pero que no fuera hijo del marido de esta mujer a pesar de que este hubiera aceptado “reconocer” a dicho hijo y darle su nombre. Posteriormente, la pareja habría tenido otros hijos y el “adoptado” por el padre habría vivido dicha experiencia como una ruptura de alianza.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries habla de un cambio de Jefe. El individuo debe profundizar en la emoción de sentir la ruptura de la alianza con su Dios, sin anticiparse a su definición… Todo lo análogo a Dios constituye un poder superior. Por consiguiente, una persona que posea poder sobre nosotros puede ser percibida y asimilada por el propio inconsciente psíquico como análogo a Dios.

	De una manera más concreta y menos espiritual, nuestra voluntad es percibida como un poder superior que puede –por no decir debe– conducirnos hacia… nuestros objetivos. La persona en cuestión puede sentir que se ha roto una alianza con su voluntad, ya sea porque siente que le falta fuerza, o porque la ha conducido hacia un objetivo equivocado. De igual modo, aunque una voluntad insuficiente haya sido capaz de llevar a cabo un proyecto, dicha voluntad puede ser percibida como ineficaz ante el poder de la existencia.

	15. C.D.: Esta caries tiene que ver con un sufrimiento al que se le pueden atribuir tres palabras: decepción, desilusión y desesperación. Aparece cuando la persona alcanza un objetivo importante y experimenta una decepción, o bien cuando renuncia a alimentar su sueño, sus esperanzas. La energía de dicho sueño corresponde también a la idea de deseo ante una estrella fugaz, ¡e incluso al deseo que se le pide al genio de la lámpara! Por consiguiente, sueño, deseo y anhelo nos vinculan directamente al Cielo, como si se tratara de vínculos establecidos entre nosotros y determinado objetivo que se sirvieran del Cielo para viajar. El sufrimiento de la desesperación conlleva la extinción del Cielo. Como dijo el poeta: “Aún hay algo peor que la muerte: el final de la esperanza”.

	En términos de memoria transgeneracional, habrá que buscar a un niño que hubiera vivido la muerte de su padre como la extinción de su Cielo. En este caso, la desesperación se encuentra anclada en la pérdida de su “Dios” padre, lo que simbólicamente equivale a un cielo sin sol. También hay que buscar a un niño al que se le haya prohibido estudiar y, por consiguiente, vivir el sueño de su vida.

	De uno mismo consigo mismo, se puede aplicar la misma traducción en palabras de la vivencia anterior, aunque en este caso la noción de Cielo sea diferente. En primer lugar, en la lectura de la caries anterior, el Cielo está ocupado por un Sol externo, un Jefe, un Padre, una persona a la cual se le ha entregado la propia confianza para que nos conduzca hacia... Sin embargo aquí, de uno mismo consigo mismo, el Sol en cuestión corresponde a nuestra propia imagen de Dios, a nuestro Dios, que ha perdido su poder mágico para responder o hacer realidad nuestros sueños, nuestros deseos, nuestros anhelos.
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	15. C.V. cervical: Esta es la caries del conflicto de lo irrevocable y está relacionada con una noción de castigo padecido pero justificado. No hacen falta más palabras.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries utiliza las mismas palabras y evidencia únicamente la capacidad de autocastigo del individuo. Resulta, por consiguiente, indicado trabajar la curiosa tendencia a autocastigarse por una falta que se siente haber cometido, ¡y eliminar de una vez esa sacrosanta manía de herencia judeocristiana! Ha llegado el momento de comunicar a la persona que el Cielo no se alcanza teniendo que vivir en la tierra el Purgatorio…

	N.B.: A esta caries le corresponde una esencia floral: Milkweed, la de la persona que cree que hay que destruir el ego con ayuda de la fuerza para elevarse espiritualmente.
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	15. C.P. cervical: Esta caries revela el sentimiento de la falta imperdonable, de haber faltado a la propia palabra, y viene acompañada de un deseo inconsciente de volver atrás en el tiempo para evitar cometer dicha falta. Como lo resume la siguiente frase de la Biblia: el infierno está empedrado de buenas intenciones. Así pues, dicha falta no se cometió de manera intencionada, sino más bien como consecuencia de esa noción según la cual queriendo hacer el bien, hice el mal.

	De uno mismo consigo mismo, se puede aplicar la misma traducción en palabras. Hay que recalcar que las caries que aparecen en la cara palatina (o lingual, en el caso de los dientes inferiores) siempre revelan conflictos de uno mismo consigo mismo y con su propia voz interior, como si las propias palabras o los propios actos hubieran podido empañar la imagen que uno tiene de sí mismo.
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	15. C. del vértice cuspídeo vestibular: Esta caries es la del conflicto de la fatalidad, del irremediable destino. Lo que ha de llegar, llega.

	15. C. del vértice cuspídeo palatino: Esta caries evidencia el conflicto de la viudedad: No sonreiré nunca más. Sin embargo, la presencia de dicha caries revela la existencia de una pulsión de vida que surge del interior y que el mental desaprueba en aras de una causa noble: ¡mantener el duelo!

	
 

	Los molares

	
 

	Si nos referimos únicamente a su origen embriológico, los molares son tres. Un único germen se divide en tres para dar nacimiento a los tres molares. Sin embargo, la muela del juicio, que es el tercer molar, pertenece a un campo de correspondencia energética que la sitúa aparte de los otros dos molares. A lo largo de estas páginas consideraremos “molares” los dientes 6 y 7, que corresponden respectivamente al primer y segundo molar, y dedicaremos un capítulo aparte a la muela del juicio sin olvidar que, de hecho, es el tercer molar.

	En el cuadrante 1, los molares corresponden a los números 16 y 17. Hacen erupción respectivamente a los 6 y los 12 años de edad. La aparición de estos dos dientes en la boca se corresponde con la activación en la biología de las hormonas sexuales, aunque con impactos distintos: el primero, a los 6 años, se produce a nivel biológico, en la base celular; el segundo, a los 12 años, se produce a nivel mental, en el ámbito del córtex. Así pues, a los 6 años, el sistema adquiere su plena autonomía biológica de naturaleza animal, y a los 12 años es el mental el que adquiere plena autonomía de pensamiento. Sin duda, esta es la razón por la que los niños parecen necesitar diferenciarse, en ocasión con “violencia”, del sistema de pensamiento de los suyos.

	
 

	Primer molar superior derecho, diente 16

	
 

	Según el registro del diente 16, las hormonas sexuales nos hacen ocupar un lugar particular en la jerarquía del clan. El clan es el grupo al cual pertenecemos por la vía de nuestro padre. Pertenecemos a un clan por la vía de la sangre y nuestro nombre da fe de ello. El clan debe verse como una estructura jerarquizada que le confiere un orden de marcha con el objeto de que sea eficiente en su acción con respecto al mundo, un poco a imagen y semejanza de una manada de animales en acción de caza o de un ejército en campaña. El molar 16 es, por consiguiente, la imagen de nuestra pertenencia al grupo “clan”. El diente 16 suele estar por lo general vinculado con la zona de nuestro inconsciente que posee una imagen acerca del hombre, del macho. De todos los hombres de clan, se trata del diente que mantiene un vínculo más estrecho con el hombre que encarna a nuestro padre. Así pues, responde a la ocupación de cazador que ejerce nuestro padre, que sale al mundo para traernos lo necesario para garantizar la supervivencia del grupo. Así, a la pregunta: “¿Cuál es el papel del padre?”, la respuesta no es traernos comida o ganar dinero, pues este es el papel del hombre que encarna a nuestro padre cuando no ejerce el papel de “padre” propiamente dicho.

	El diente 16 también es la imagen del estado de una dinámica que nos vincula al Cielo: ¡el sueño! El sueño nos permite construir un camino hacia el futuro a través de un proyecto concreto que no está sometido al tiempo, tal como corresponde a la dinámica del deseo (ver el diente 26). El único tiempo que constituye un tope a la realización de un sueño es “antes de la muerte”. El sueño supone pues preservar viva dentro de uno mismo la noción de que el Cielo nos ayudará a hacer realidad ciertos proyectos, tal como lo vive el niño que escribió su carta a Papá Noel y observa el resultado el día de Navidad… Un proyecto de tipo “sueño” siempre tiene una parte imposible, una parte que no depende de nosotros, aunque tiene también otra parte de realización que nos concierne directamente. Por consiguiente, y al igual que en el caso del Papá Noel, la parte que nos concierne es ser “buenos” y “sensatos” durante todo el año. ¡El resto depende del Cielo!

	El diente 16 representa también la mirada con que nos observa todo lo “análogo al Cielo”, tanto a nosotros como a nuestros actos. Por consiguiente, en el diente 16 podemos hallar una imagen del modo en que la mirada del “padre” nos mira a nosotros y a nuestros actos. Y también es, en el Cielo en su conjunto, la estrella que nos corresponde, la que nos sigue, nos mira y nos guía.
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	16. C.O.: Esta caries representa el sufrimiento ante la ausencia de la mirada del padre con respecto a uno mismo y a los propios actos. También evidencia la ausencia de una estrella propia en el propio firmamento. Puesto que el sufrimiento aparece únicamente por comparación, ello requiere ver en el cielo un sol que ilumina a alguien del clan, pero no a uno mismo. Se trata un poco del sufrimiento de no sentirse importantes a los ojos de… O de no contar para… Esta caries da a entrever un conflicto con el objetivo, pues sin estrella no tenemos guía para ir hacia, para que nos enseñe el camino.

	A nivel transgeneracional, esta caries se puede explicar a través de la ruptura entre nuestro padre y su propio clan. Así pues, ese hombre que es mi padre puede que sea perceptible, pero el clan al cual debería hacerme pertenecer no existe, pues él mismo se halla en ruptura con su propio clan. También puede que dicha caries haya sido consecuencia de problemas de integración en la nación, en el marco de la memoria de personas emigradas. Aquel que llega a un nuevo país, a una nueva nación, puede que no se sienta integrado en éllos…

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia una problemática de falta de interés con respecto a los propios propósitos, una dinámica de proyectos que se olvidan de nosotros como persona central, lo cual no hace más que socavar el lecho de sacrificio en el que va a perecer otro diente, el 46, el primer molar opuesto situado en el maxilar inferior.

	16. C.M.: Esta caries evidencia la existencia en el inconsciente de un “miedo anticipado a poder traicionar a su propio rey”. En este caso, el “rey” hace referencia al personaje que representa alguien análogo al jefe, por lo general el jefe del clan, y por consiguiente el hombre que representa al Padre, o al abuelo, según. Mientras que el incisivo central está relacionado con todo “lo padre”, en este caso se trata de la virtud de “jefe”, del hombre que ejerce como tal y que constituye el referente básico. Cuando nos planteamos llevar a cabo una acción en el mundo, un ir hacia, un objetivo, en función del estado relacional que nos sitúa en el seno del grupo “clan”, nuestro inconsciente puede que experimente de manera anticipada un estrés relacionado con la reacción del “jefe del clan” ante nuestra manifestación de algo, a través de un acto o de palabra, o tras haber alcanzado un objetivo o simplemente haber iniciado un movimiento hacia algo.

	Hoy en día, el caso más frecuente de ello lo constituyen las familias reconstituidas. Resulta muy posible que un niño experimente un profundo estrés de estas características si siente una simpatía hacia el nuevo compañero de su madre, pues eso supondría traicionar a su “rey”, a su padre. También podemos encontrar este mismo caso en otro registro distinto, el de la mujer que desea vivir con un hombre sin saber si tiene la bendición de su padre (en este sentido, podemos considerar que, a nivel de caries, resultaba muy preventiva la tradición arcaica que instaba al hombre a pedir la mano de una hija a su padre. Puede que la recibiera o no, pero en caso afirmativo podía oír de manera clara y verbal la bendición que permitía a la hija no tener miedo a traicionar a su “rey”). En este caso concreto tampoco hay que olvidar el peso del incesto inconsciente a nivel del “corazón”, el que lleva a la niña pequeña a desear casarse con su papá. Más tarde, cuando esta niña se convierta en mujer y se oriente hacia la unión con otro “rey”, puede que el inconsciente, al acordarse de la promesa primigenia de la niña, experimente un estrés de traición… No se puede obviar, debe hablarse de ello.

	A nivel transgeneracional, esta caries hace referencia a uniones culturales mixtas. En este caso, habrá que buscar la posible mezcla de culturas y examinarla tanto a nivel de nacionalidad como de religión. También habrá que averiguar si el patriarca tenía una visión conservadora de la vida y del mundo, pues entonces su memoria podría convertir cualquier cambio, cualquier evolución y cualquier modificación de los principios de vida en algo peligrosamente susceptible de ser considerado como una traición. La presencia de un prognato en el árbol genealógico también hace que dicha zona dental resulte especialmente sensible.

	Con respecto a la relación de uno mismo consigo mismo, esta zona dental hace referencia a un cambio de eje de vida que parece traicionar un eje anterior. Suele ser habitual que una persona se sirva de un sueño de adolescente para encarrilar su futuro y se aferre a él pero que, al finalizar los estudios, se vea ante la lógica tesitura de tener que elegir una profesión para sobrevivir, para ganarse el sustento. Este cambio de eje de vida puede ser experimentado como una traición a su corazón, que veía en el sueño de adolescente una fuente de Vida. Otra posibilidad es la de esa persona que no tiene otra opción que ir a vivir en pareja porque su mujer está embarazada, aunque su sueño de vida no aprueba esa unión en ese momento en concreto…

	Al final, lo que impera es una vía de pensamiento que se percibe como muy alejada de las propias convicciones más profundas, las que el corazón intenta hacer oír a una razón atrapada en el corsé cultural. Es como una mirada de uno acerca de uno mismo cuya consecuencia es terminar perdido en ese modo de vida, en esa manera de concebir la Vida...

	16. C.D.: Esta caries constituye la expresión del juicio del padre hacia el niño en el que dicho padre se dice a sí mismo: “Es inferior a mí”. De hecho, resulta evidente que la persona que manifiesta esta caries se imagina que estas son la palabras que su padre tiene en su pensamiento con respecto a ella. El sistema utiliza las manifestaciones detectadas en “padre” para deducir dicha afirmación. Así pues, más que la certeza misma, esta caries refleja el miedo a que eso sea realmente lo que el padre se dice a sí mismo. Por consiguiente, seguramente afectará mucho más a un varón en línea hereditaria, es decir, a un hijo que ocupe la posición 1 de los hermanos, porque le importa mucho más que a los otros mostrarse digno de proseguir el linaje masculino. Pero un hijo único varón entre varias hermanas también está sometido a este mismo estrés, incluso más que un varón que tenga otros hermanos varones que se puedan encargar de garantizar la continuidad del linaje…

	Sea cual fuere el caso concreto, esta caries evidencia la necesidad de “medirse” con respecto a la unidad de medida del referente “hombre” o “macho”, que es el padre. En cualquier caso, se halla muy presente el sempiterno sufrimiento llamado de “desvalorización”, aunque en un contexto especial: el patrón para medir el valor se percibe o bien muy alto, o bien inalcanzable. Estas palabras percibidas como despectivas parecen justificar la certeza de que no se ha alcanzado la altura necesaria para satisfacer al “padre”. Como por ejemplo imaginar que el “padre” se sentirá satisfecho con un 7 sobre 10 y llegar solo al 6… O bien oír al “padre” preguntar siempre quién ha sacado las mejores notas o cuántos la han sacado mejor que uno cuando uno intenta decirle que muchos sacaron peores notas… Oír que a uno le dicen que a pesar de ese 7, es posible sacar un 8… En resumen, no llegar nunca lo suficientemente alto para satisfacer la mirada del “padre” es lo que debilita esta zona dental. Especialmente, en relación con lo “análogo al padre”, que recuerda constantemente que él sí que llegó más alto, obtuvo mejores resultados, era más fuerte, más rápido…

	En una lectura transgeneracional se buscará al padre que vendió su empresa o sus tierras antes de transmitirlas a su hijo o a uno de sus hijos… No se trata de un expolio ni de una vergüenza, sino de un acto que es muy posible que tuviera una explicación razonada en el espíritu de ese padre, pero que a pesar de ello se percibe como: No soy suficientemente bueno para él, para seguir sus pasos.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries indica una revisión de proyectos a la baja, como en un período de restricción presupuestaria. En una vivencia inversa, esta misma caries conllevará la permanente insatisfacción con respecto a los propios resultados, una incesante y crítica infravaloración. No hay que confundir lo anterior con la búsqueda de la perfección o de lo absoluto. Es importante poder traducir en palabras el patrón-metro que uno se forjó con respecto al “padre”. A nivel corporal, puede que se manifieste a través de las hormonas sexuales, e incluso en la sexualidad, que es el escenario en el que la persona puede intentar ascender en la escala de valores que el espíritu no supo emprender.
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	16. C.V.: Esta caries en la cara vestibular revela un juicio de desvalorización de sí mismo con respecto a los hombres del árbol del padre, estrictamente limitado a los “pensamientos” y a las “ideas”. La persona tiene pensamientos e ideas que no se corresponden con las habituales o clásicas expresadas por los representantes del clan (grupo de hombres del árbol paterno, grupo arcaicamente constituido por cazadores). Este sería por ejemplo el caso de una persona nacida en un grupo de agricultores que está “pensando” en desarrollar una agricultura “biológica” o “biodinámica” y se ve confrontado o enfrentado a los conceptos “agrícolas” de su clan. No se trata en absoluto de un conflicto de imagen, sino de pensamiento.

	16. C.V. cervical: Esta caries expresa el sufrimiento de no ser “como él”, el “padre”, o como la persona que ocupa el lugar significante de padre. Esta caries revela el sentimiento de fracaso y de impotencia en el movimiento de llegar a ser “como él”. El alumno que desea llegar a ser como su maestro, el discípulo que quiere llegar a ser como su Maestro, el aprendiz de ebanista que quiere convertirse en M. Boule…

	A nivel transgeneracional habrá que indagar acerca del hijo renegado, ese hijo al que su padre no quiso ver y del que no quiso oír hablar… ese niño que siente que su padre le dio la espalda.

	De uno mismo consigo mismo, habrá que indagar acerca de ese objetivo que nos fijamos en su día y que hace tiempo que perdimos de vista pero que sin embargo reflejaba “quiénes” sentíamos ser… No debemos olvidar que es a través del “qué” que el ser humano halla la expresión de “quién” siente que es realmente, profundamente…
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	16. C.P. cervical: Esta caries es la de la máscara, la de no desear (o no atreverse) a seguir mostrando el propio rostro al Cielo, como si uno se sintiera marcado al rojo vivo. Se trata de un conflicto de rojez, de vergüenza indeleble, no como consecuencia de un acto, sino a causa de un defecto en “lo que soy”, o debido a que un determinado acto se convierte en una muestra de defecto en “lo que hago”.

	A nivel transgeneracional, esta caries hace referencia a un padre desconocido y pone de manifiesto que la historia cuenta que el padre no reconoció a su hijo porque se avergonzaba de él. Hay que buscar pues a un posible niño anormal, deforme, discapacitado que el padre se hubiera negado a reconocer.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries da muestra del encierro dentro de sí mismo, lo que en psicología se conoce como “inhibición”.

	16. C. del tubérculo de Carabelli: Esta caries evidencia el sufrimiento como consecuencia de un rechazo a ser escuchado y por no haber podido llegar hasta el jefe. Esta emoción viene acompañada de la percepción de ser indigno de.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar a un padre ausente (a menudo difunto) y al que el niño no pudiera por consiguiente llegar, y también la memoria más antigua relativa a un niño no nacido de un “útero noble”.

	
 

	Segundo molar superior derecho, diente 17

	
 

	El segundo molar de este cuadrante nos da una imagen del modo en que vivimos en el seno del grupo que constituye el clan. En dicha calidad (de miembros del clan) nos hallamos ante nuestra dimensión como hombre. Pues el diente 16 no hace referencia propiamente a “lo padre” sino al hombre, el más fuerte y superior, al que se ha conferido la dirección de la presidencia del clan. Por consiguiente, el lugar que ocupamos en la jerarquía del clan se establece en función de nuestro poder mental, aun si este se suele confundir con la “inteligencia escolar”. La verdadera inteligencia que le interesa al inconsciente es la inteligencia adaptativa. El valor de hombre que uno siente dentro de sí mismo, ya sea hombre o mujer, es el resultado de la comparación con el patrón-metro que encarna el jefe del clan observado en su dimensión hombre. El hombre es pues, con respecto a nosotros mismos, eso que actúa fuera, tanto en el mundo como acerca del mundo, una energía de hacer y de transformar el biotopo, pero también a cualquier otro miembro, individuo o sistema viviente de la biocenosis.

	El diente 17 nos representa en calidad de fruto del árbol paterno, de miembro integrado en el clan, portador del apellido, descendiente de los ancestros, continuidad de la memoria. La noción de “valor” deviene pues fundamental en ambos sentidos. Significa que debemos ser calificados de “valerosos” para pertenecer al árbol, suficientemente “valerosos” como para ser reconocidos en calidad de frutos del mismo, pero también que al mismo tiempo debemos estar orgullosos del árbol del que somos fruto, orgullosos de llevar un apellido que sella nuestra pertenencia al clan. En este sentido este diente se halla en relación directa con la zona de nuestro espíritu que analiza constantemente los datos recogidos para aportar un resultado positivo (o por lo menos significativo) a dicha perspectiva.

	Pero al mismo tiempo este diente no nos permite alejarnos, pues corremos el riesgo de ser víctimas de un enorme estrés de abandono del tipo “exclusión”, de la línea directriz impuesta por el árbol. Este diente me enseñó que la necesidad natural de autonomía de pensamiento no podía lograr acallar, por mucho que quisiera, la pulsión gregaria de nuestra estructura biológica animal. Así pues, no podemos dejar volar libremente nuestros pensamientos a menos de haber concebido y diseñado antes un clan de reemplazo… Y aun así nos veremos amenazados por otros factores de estrés, como por ejemplo el que representa el 15 y el conflicto de traición que acabamos de mencionar.

	La descodificación dental nos permite también determinar los mandatos de esterilidad dictados por las raíces de este diente que demuestran que el inconsciente es suficientemente poderoso como para impedir cualquier tipo de descendencia. No dar fruto al árbol, detener la transmisión del apellido… Estos mandatos revelan enormes sufrimientos transgeneracionales que debemos formular en palabras para poder escapar al dominio del inconsciente (ver Le décodage dentaire tomo 1, segunda parte). Veamos ahora las distintas caries y los sentidos que manifiestan en este diente.
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	17. C.O.: Esta caries evidencia el conflicto del parecido físico con el padre. Puede ser que no haya información positiva acerca del parecido entre el hijo y el padre, o que el hijo no desee parecérsele. El conflicto se puede vivir en ambos sentidos. Hay que preguntarse acerca de si los comentarios que se vertieron en su día hacían referencia al parecido con otro hombre del clan o de la familia y si ello pudo provocar algún tipo de sufrimiento a nivel inconsciente.

	En el ámbito transgeneracional habrá que indagar acerca de las incertidumbres con respecto al padre, padres desconocidos, hijos que no llevaron el apellido del padre biológico… Los conflictos relativos al parecido físico pueden resultar peligrosos cuando se plantean como un cuestionamiento de la veracidad del propio padre. Si el individuo se cuestiona constantemente la realidad de su filiación (sin una respuesta afirmativa que le pueda ofrecer algún tipo de certeza), el diente 17 puede reaccionar con respecto a dicho conflicto de imagen.

	De uno mismo consigo mismo, la persona no puede hallar a través de su expresión en el mundo un vínculo con su espíritu, como si sus actos, y también sus palabras, no surgieran de sí misma, tanto si se siente capaz de mucho más, de mucho mejor, como si no reconoce la “paternidad” de sus logros.

	17. C.M.: Esta caries revela que el inconsciente ejerce de juez negativo acerca de uno mismo en relación con el propio padre. No llega a su altura. Conviene comprobar que el patrón-metro del padre no esté desmedidamente sobredimensionado… También resulta importante contrastar si el padre de referencia no fue señalado por la madre como distinto del padre biológico… un padre ideal…

	A nivel de memoria transgeneracional habrá que buscar a los padres que se hubieran ido justo después del nacimiento de un hijo y que no hubieran regresado o que, en caso de haberlo hecho, por ejemplo tras cinco años de cautividad durante la guerra, hubieran regresado totalmente transformados con respecto a la memoria transmitida por el decir de la madre durante su ausencia. El padre que regresa no es reconocido como tal por el niño, y este utiliza como referencia el patrón idealizado del padre memorizado. También existe la memoria del héroe que obliga a sus descendientes a instituirlo como patrón de medida. Es evidente que lograr alcanzar la altura del héroe ¡no resulta nada factible! Esta información puede hallarse en los incisivos laterales superiores en forma de microdontes o en la agenesia de uno o de los dos incisivos laterales.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela un mental muy exigente frente al cual la persona no consigue responder mediante sus actos. La noción de juicio que se emite acerca de ella y de sus actos es evidente, y la desvalorización también. Se puede verificar que la muela 47 no presente una caries oclusal, pues en dicho caso señalaría un conflicto de perfeccionismo, una imagen exageradamente elevada de sí mismo. Pero, puesto que eso no se inventa, habrá que buscar antes en el exterior al emisor de dicha información: ¿el padre?, ¿la madre?

	17. C.D.: Esta caries indica un conflicto de integración en el clan bajo el pretexto de la imagen o del valor de dicha imagen. La imagen que la persona da de sí misma a través de sus actos, pero sobre todo a través de su intelecto, no se corresponde con las normas del clan. La caries revela un conflicto de no-pertenencia totalmente activo. En este sector de la boca, la no-integración recibe el nombre de: ¡exclusión!

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a un niño anormal al que se apartara del grupo. Por lo general, se buscará a ese niño al que se dejó de lado con el pretexto de obtener unos resultados escolares deplorables, o a los “artistas” en los clanes de científicos. En cualquier caso, habrá que evocar esta noción con el paciente, pues ello también incide en el valor de la imagen. El “no sentirse como ellos” es algo que resulta inasumible para la pulsión gregaria del inconsciente.

	De uno mismo consigo mismo, primero habrá que identificar al clan de referencia. En función de la edad de la persona puede que corresponda al entorno escolar o al entorno profesional. La traducción en palabras será siempre la misma: No me siento capaz de entrar en el marco que yo establezco como el que está bien.
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	17. C.V.: Esta caries en la cara vestibular del diente expresa la vivencia dolorosa del juicio del árbol de mi padre con respecto a mí. Este juicio se hace con respecto a una noción de imagen, pero no física. La imagen que está en juego en este caso es la que se nos pega a la piel mediante frases descriptivas como: “Eres eso, eres de esta manera”, frases con connotación peyorativa. El dolor es por no sentirse “dentro” del grupo, como parte del árbol del padre.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a un niño educado por un hombre que le dio el apellido pero que no era su padre biológico. La no pertenencia biológica hizo que la integración a través de la imagen que la persona daba de sí misma resultara de gran importancia.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries narra la lucha entre alimentar las propias aspiraciones de futuro o satisfacer las demandas y las expectativas (a menudo imaginarias) del árbol paterno.

	17. C.V. cervical: En este caso el sufrimiento de no haber sido como “ellos” –los hombres de clan– alcanza su máxima expresión. El modelo de comparación es aquí mucho más amplio que el puramente intelectual o físico. Conviene pues cuestionar en profundidad el modelo que se elaboró para poder salir adelante mediante otra vía. De todos modos, solo la persona designada como “jefe del clan” puede tranquilizar a la persona afectada con respecto a la mirada con que el clan la mira.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar un niño repudiado o incluso desheredado. Esta última memoria se puede confirmar observando la forma de la raíz del diente 13, cuya punta debería estar vuelta hacia el 12 (remito al lector al libro Décodage dentaire, tomo 1, segunda parte). También se puede buscar a un hijo que hubiera quebrado tras retomar la actividad del padre o del abuelo, pues el 17 encarna la memoria de las quiebras. Esta memoria se puede confirmar con la presencia eventual de una caries mesial en el diente 18, en el caso de que dicha pieza se halle presente en la boca del paciente.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela una ruptura entre la propia imagen identitaria y la imagen resultante de la observación de los propios actos. La persona no se reconoce en absoluto como la persona que encuentra ahí donde espera verse a sí misma. Se trata de una enorme desvalorización que da lugar a un rechazo de sí mismo. Se pueden observar sabotajes autógenos o abandonos de proyectos como consecuencia del no reconocimiento de uno mismo en dichos actos.
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	17. C.P. cervical: El conflicto del hijo desconocido, el sufrimiento de la manzana que se descubre a sí misma ¡en una caja de albaricoques! El sufrimiento es descodificado por el inconsciente como la prueba de no pertenecer a ese clan. La necesidad de certezas acerca de la filiación y, por consiguiente, de la paternidad, es especialmente profunda en este caso, y las respuestas que el inconsciente recaba y procesa dan prueba de que no se es hijo de ese clan y, por consiguiente, tampoco del propio padre. Pero para que dicha caries se manifieste hace falta que exista una memoria coherente a nivel del árbol.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a un hijo que no sea hijo biológico del clan y, por consiguiente, que no sea hijo del padre designado. Puede que se encuentre a un hijo adoptado al que no se le hubiera dicho que lo es, o a un hijo reconocido por otro hombre y al que su padre mantuvo bajo el sello del secreto.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia la existencia de un gran conflicto identitario. Los actos y las manifestaciones no concuerdan con la noción identitaria elaborada anteriormente. Es como si el mental concibiera proyectos que la base inconsciente no reconociera como suyos. Habrá que observar las raíces de los 7 inferiores para ver si no se cruzan formando una X para tener la certeza acerca de la respuesta. Si el paciente presenta además un cuadro de bruxismo se puede trabajar con la sensación inconsciente de no ser el capitán al mando de la nave, como si uno se sintiera poseído…

	
 

	La muela del juicio, diente 18

	
 

	La muela del juicio –recordemos que también se trata de un molar– hace referencia al pasado lejano, casi arcaico. En este pasado se encuentra para empezar, arriba a la derecha, el abuelo paterno. Pero esta muela no se limita únicamente a él, puesto que también se puede considerar como el primer escalón hacia todavía “más pasado”. Esta muela se mineraliza a partir de los 8 años de edad y hace erupción entre los 18 y los 21 años, las dos edades elegidas para simbolizar la “mayoría de edad”. Así pues, esta muela propone una apertura hacia la profundidad. Propone, pero no obliga. De hecho, más que el diente en sí es la edad la que nos lo propone, como si se tratara de un ciclo de madurez que los dientes siguen paso a paso. Esta es la razón por la cual resulta posible establecer un paralelismo entre la madurez de las funciones psíquicas y las memorias asociadas a cada diente, tal como se hace en la obra Les dents de lait (Los dientes de leche, editorial Chariot d’Or, 2011).

	Esta mayoría de edad se puede ver como la expresión directa de lo que se ha definido como “sí mismo” o “relativo a sí mismo”. Pero ese “sí mismo”, en la acepción junguiana de dicho término, hace referencia a la fase de individuación, fase que sucede a la de la individualización (representada por el diente 7) que, a su vez, sucede a la fase identitaria (representada por el diente 6). La dinámica de la individuación presupone un regreso interior del “yo” hacia el “mí mismo”, el inconsciente –y no el “mí mismo-yo”, confusión entre el cuerpo (lo “que” soy) y “quién soy”. Esta dinámica, que se puede observar a través de la anterior formulación en palabras, suele venir propuesta, que no impuesta, y por lo general no se suele emprender mientras el individuo está adaptado a su mundo. Tal como comenta Durkheim, el individuo que está sobreadaptado a nivel existencial no tiene razón alguna para volverse hacia su Ser esencial. En este sentido, la muela del juicio representa la interiorización hacia algo más que simplemente la unión del “mí mismo” con el “yo”. Estos dos niveles están implicados en la relación con el mundo exterior, circundante, y con el mundo existencial, condicionado. La muela del juicio abre la puerta hacia el mundo interior, incondicional, el mundo llamado del Ser esencial, esa dimensión que Jung denomina “Sí mismo”.

	La muela del juicio superior derecha nos muestra un vínculo con datos notablemente arcaicos tal como lo veremos en la caries oclusal que hace referencia a la noción de los “Diez mandamientos”. También hace referencia a memorias relacionadas con la Iglesia y los hombres de la Iglesia. Así pues, una muela del juicio supernumeraria, tal y como se expone en Décodage dentaire, tomo 1, evidencia la existencia en el árbol genealógico de un hijo del “cura”. A continuación, descubriremos las caries vinculadas con la Iglesia y el respectivo nivel mental asociado a ellas.
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	18 C.O.: Esta caries revela un conflicto acerca del orden de las cosas –el orden inmanente– y con la ley, la prefigurada por las Tablas de la Ley, los “Diez Mandamientos”. Desde un plano puramente humano habla de las leyes del clan, las leyes de naturaleza identitaria del clan. Se puede hablar de conflicto con las normas del clan, una especie de edicto inmanente del clan que debemos aplicar en la medida en que formamos parte de él. Es en cierto modo como la frase que proclama: ¡En esta casa llevamos toda la vida haciéndolo de esta manera! Dichas leyes rigen las modalidades de expresión de lo masculino, la manera de comportarse, de actuar, el comportamiento que revela y anuncia a los otros de quiénes procedemos. La muela del juicio reacciona con fuerza ante las vivencias de vergüenza, y en el maxilar superior, la vergüenza que nuestro clan provoca en los otros y en los nuestros.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que indagar en el orgullo del clan que adquirió cierto estatus, cierto nivel social que había que seguir preservando mediante un comportamiento adaptado. Desde el punto de vista antropológico, en otros tiempos los clanes se distinguían y se identificaban mediante una profesión o un talento en la acción: canteros, herreros, luthiers… Pero este saber actuar en el mundo venía acompañado también por un modo de pensar, e incluso una determinada afiliación política. Atreverse a abandonar esos senderos suele ser mal percibido por la entidad clan. Se puede corroborar el sufrimiento que expresa esta caries con las caries que afectan a los dientes 16 o 15, que es donde se marcan los conflictos de traición.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos obliga a considerar que existe en nuestra estructura espiritual una zona percibida como el vínculo con nuestra alma, una zona que representa esa parte de nosotros a la cual aceptamos obedecer, a la que seguimos. Esta zona nos transmite información acerca de las “direcciones de vida” que entran en acción en el momento de cada elección que debemos hacer. El vínculo entre la zona de las Leyes celestiales (diente 8) y la zona de las elecciones de vida (diente 3) nos recuerda que estos dos dientes –que son a priori los únicos representantes de su “familia” (una única muela del juicio y un único canino)– están sin embargo unidos en lo relativo a la dinámica de vida. Asociar el canino con el molar 8 constituye un camino de evolución en comparación con un canino emparejado con un diente 1, el incisivo central. Estas dos parejas constituyen la expresión de la frase Hágase tu voluntad, la voluntad celestial, no la humana.

	18 C.M.: La caries mesial del molar 18 es la caries del arrepentimiento, del mea culpa, y revela un conflicto entre nuestros actos y el grupo de nuestros ancestros más antiguos. Haber disgustado a los ancianos conlleva un estrés que pone a la persona en peligro de destierro, un estrés que el sistema no puede gestionar. Por consiguiente, habrá que buscar lo que se perdió de todo lo que se recibió de los más lejanos ancestros. Un bien que, tras recibirlo, se hubiera perdido o vendido podría conllevar un estrés inconsciente con el sentimiento de haber disgustado a los antiguos.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que encontrar un bien familiar que se hubiera perdido. Lo más habitual es que se trate de una empresa cuya pérdida se debió a condiciones económicas. La marca del vínculo con el clan a través del oficio suele aparecer en el nombre de las empresas bajo la mención “padre e hijo” o “hijos de”. Una empresa de estas características que se viera obligada a cerrar puede conllevar un estrés transgeneracional. También habrá que indagar acerca de bienes inmobiliarios adquiridos con el fruto del trabajo y que se hubieran transmitido a los descendientes como emblema del éxito. La venta de un bien de este tipo puede ocasionar también un estrés retrógrado. Y finalmente, también están los bienes muebles…

	De uno mismo consigo mismo, esta caries hace referencia a herencias transmitidas por la vía sanguínea y a la sensación de no haber obtenido nada de ellas, herencias transmitidas a las que no se hubiera logrado sacar provecho, que no se hubieran hecho fructificar.

	Habrá que buscar asimismo toda la gama de “destrezas y oficios” que hubieran acabado como papel mojado. Lo hicieron todo por mí para ayudarme y no supe sacar provecho. Como en el caso de una educación inacabada, sin resultados.

	18. C.D.: Esta caries revela un conflicto inconsciente ante la hipocresía y, por consiguiente, la búsqueda de la sinceridad. Denota la vivencia de una función que se percibe como usurpada, como si el hábito no hiciera al monje y uno padeciera por esta evidencia. Estoy en este cargo, ejerzo esta función pero no doy la talla. A nivel más prosaico se puede decir que esta caries está relacionada con el índice de refracción de la luz e indica la necesidad inconsciente de recolocarse en el eje.

	A nivel transgeneracional esta caries manifiesta el sufrimiento inconsciente de no haber continuado en la línea transmitida por vía genealógica, como un camino que se hubiera desviado en determinado momento de manera totalmente inadvertida. Evidentemente, la búsqueda de esta desviación será extremadamente difícil si no existe una memoria oral acerca de dicho acontecimiento transmitida por los ancestros…

	De uno mismo consigo mismo, esta caries indica la búsqueda profunda de una existencia vinculada con la propia naturaleza como alma. Esta vivencia es extremadamente sutil y, por consiguiente, resulta igualmente difícil sacarla “a la luz”. La frase más apropiada para ello sería: mi existencia no refleja la naturaleza de mi alma. Esta caries aparecerá con motivo de la llamada recurrente de la voz interior en los instantes en los que uno examina su propia vida y se dice a sí mismo que no es la que había soñado. No hay que olvidar que la muela del juicio es el reflejo de nuestra autenticidad y que esta dimensión de uno mismo puede hallarse en conflicto con la imagen que uno tiene acerca de la propia existencia. Refleja también el conflicto entre las variables identificadoras del grupo, el clan al cual uno pertenece por vía sanguínea, y los propios datos identitarios, que se viven como contradictorios.
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	18 C.V.: Esta caries en la cara vestibular del diente 18 manifiesta un conflicto con el protocolo religioso. La noción de protocolo debe especificarse aunque al titular de dicha caries le resulte evidente. Un clan se agrupa alrededor de una serie de protocolos, uno de los cuales es el religioso, que garantiza el vínculo entre el clan y su grupo superior siguiendo la dinámica propia de la muela del juicio, un vínculo con el cielo, con lo celestial. Un protocolo da muestra de una observancia, de un respeto y de la obediencia, en este caso al jefe religioso. No se puede desestimar, bajo pretexto de conveniencia a la “modernidad”, la importancia de dicho vínculo en el seno de una comunidad religiosa a la cual incluso los reyes debían obediencia (juramento de fidelidad).

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar a una persona que hubiera roto con el protocolo religioso de los suyos y, evidentemente, explorar cuál es percepción del paciente con respecto a ello. El abandono del protocolo no constituye un cambio de religión. Dejar de ir a misa mientras que los suyos solían ir o aún siguen yendo constituye un cambio de protocolo. No bautizar a los hijos, también, etc.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia el conflicto relacionado con los datos del alma. Habrá que buscar los “actos” que el paciente exploró y que reconoció como los que le permitían ser profundamente él mismo pero que luego abandonó. Muy a menudo, esos “actos” son percibidos como una pérdida de tiempo, como actos no productivos desde el punto de vista de los “ingresos”. Por consiguiente, y ante las dificultades existenciales, se acaban dejando de lado.

	18. C.V. cervical: Esta caries del cuello vestibular del molar 18 evidencia un conflicto con motivo de un cambio de confesión religiosa, o una vivencia relacionada con ello. El sentimiento con respecto a dicho cambio puede surgir cuando una persona adopta otra confesión aunque no la deba obligatoriamente integrar mediante hechos probatorios. Pero solo el mero hecho de estudiar otra Tradición podría llevar al inconsciente a padecer trastornos que, sepultados bajo la conocida capa de la razón, acaben hallando una vía de equilibrio a través de una caries en este diente.

	A nivel de la memoria transgeneracional, habrá que buscar a la persona que realmente cambió de confesión religiosa y fue excluida de su clan por ello. Las historias que conducen a dichos cambios suelen ser consecuencia de matrimonios que no se hubieran podido celebrar si no era mediante un cambio de confesión. Una vez más, los razonamientos y justificaciones mentales de naturaleza intelectual no tienen cabida ni efecto en los datos del inconsciente.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries refleja paradójicamente la percepción de que, por el hecho de haber cambiado de “confesión religiosa” y de textos tradicionales, ¡la persona pierde su vínculo con su alma! Se produce pues el efecto contrario al que se pretendía. Resulta evidentemente del todo impensable insinuar que haya que dar marcha atrás y regresar a los datos confesionales del clan pero sí que hay que dedicar una especial atención a este aspecto del camino. El peso de una determinada confesión no se puede disociar de lo cultural.
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	18. C.P. cervical: Esta caries cervical del diente 18 expresa un mensaje muy potente para el inconsciente: refleja el conflicto con la adoración, que es percibida como obligatoria para sobrevivir. Se podría hacer referencia por ejemplo al vellocino de oro. Sin embargo, hay que explicarla de un modo que no sea mediante la versión de “pecado”. Adorar a un vellocino de oro puede querer decir prosternarse ante el jefe de un grupo porque dicho grupo nos garantiza la supervivencia. Puede que ello conlleve un conflicto entre la actividad profesional y la naturaleza vivencial de la propia alma, pero una profesión ofrece una certeza de supervivencia… Hay que intentar formularlo en palabras y atreverse a mirarlo de frente.

	A nivel de memoria transgeneracional no podemos dejar de mencionar a todos los judíos que se vieron obligados a cambiar de profesión para sobrevivir o para proteger a los suyos y poder darles, por la vía del cambio de confesión, un oasis en el que poder sobrevivir.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos propone detenernos unos instantes en todas las decisiones que tomamos únicamente para sobrevivir a costa de nuestro espíritu, arraigado en nuestro corazón, que llama a la Vida. Nos propone una mirada a nuestro “vellocino de oro”, al cual dedicamos nuestra energía de Vida, olvidándonos de lo esencial, pues, en definitiva, esta caries habla ¡del sufrimiento de haber perdido de vista el propio camino!

	
 

	Síntesis del cuadrante 1

	
 

	Todas las caries que pueden aparecer en los dientes del cuadrante 1 nos ofrecen un maravilloso viaje hacia el interior de nosotros mismos. La descripción de las caries que se hace a tres niveles permite entender que una vivencia emocional en nuestra estructura encarnada, biológica, no es más que el eco de otro nivel mucho más silencioso que constituye nuestra alma (la lectura de “uno mismo consigo mismo” de las caries). Así, el espíritu, con una “e” minúscula, es la capa mental de nuestra estructura cortical, el primer nivel emergente de la estructura funcional. Esta capa no se denomina así de manera peyorativa, ni mucho menos, puesto que es la que nos garantiza la adaptación al mundo, a ese mundo lleno de “otros”. Sin embargo, la capa mental puede obstaculizar el despegue de nuestra consciencia propia e íntima en su conquista del mundo del espíritu superior. Por encima del nivel mental empieza nuestro Cielo Espiritual, el estrato estructural análogo a la posición que ocupaban los adivinos en las jerarquías arcaicas de los Seres Humanos. El adivino era el que consultaba el oráculo con el objeto de determinar si las futuras decisiones del rey se hallaban conformes a las demandas de equilibrio del Cielo. El adivino se dirigía hacia lo “más elevado” para asegurarse de que ninguna decisión tomada aquí abajo pudiera hacerse desde el olvido o la ignorancia de las Leyes del Cielo.

	La estructura vertical de nuestro espíritu se describe mediante los dientes del cuadrante 1 y todas las caries exploradas en él nos informan acerca de un mapa que nos indica el camino, sus bifurcaciones y sus encrucijadas.

	Nuestro mental es ciertamente muy ruidoso, pero acallarlo por la fuerza está totalmente fuera de nuestro alcance. Reacciona ante los miedos y las carencias. Y a ese nivel sí podemos actuar. La ley del equilibrio sugiere que, en lugar de luchar en contra, vale más la pena proponer un contrapeso. Tenemos la imperiosa “necesidad” de nuestro sistema verbal e icónico –por no decir imaginativo–. Solo debemos darle simplemente otra dirección de vuelo, de introspección. Un camino que conduce al interior de nosotros mismos. Allí es donde encontraremos los dientes del cuadrante 2.

	

 

	CUADRANTE 2

	
 

	(Maxilar superior izquierdo. Ver en los anexos las figuras 4, 5 y 6)

	
 

	Los incisivos

	
 

	El incisivo central superior izquierdo, diente número 21, es el diente que habla de la “madre”. Mientras que el padre nos hacía pertenecer a un clan por la vía sanguínea, la “madre” nos hace pertenecer a una familia por origen uterino. (Todos los elementos relativos a estos vínculos se explican en la obra Le Développement psycho-émotionnel de l’enfant –El desarrollo psicoemocional del niño– Ediciones Chariot d’Or, 2012).

	Así pues, el diente 21 habla de nuestra experiencia con la madre. También en este caso es necesario deshacerse de la personificación de la palabra “madre” –que ciertamente designa a un individuo, nuestra madre– y, para entender el funcionamiento de los dientes, profundizar en la comprensión de dicha palabra. El sentido de “madre” supone designar un lugar al que regresar, donde poder recobrar fuerzas. Este lugar está representado por la “familia”. Cuando estamos con este grupo podemos deponer las armas: es el grupo que nos da seguridad. Podemos abandonarnos y recibir alimento de reparación, revitalización, reposo y refugio. Pero además de esta base gregaria, el papel de “madre” también consiste en enseñarnos nuestro cuerpo, su gestión, su cuidado, su reequilibrio –por no decir su equilibrio–. Esta sencilla noción otorga a la “madre” el sentido de pivote de equilibrio tal como lo representa el núcleo de hierro-níquel que hay en el interior del globo terrestre. Este pivote de equilibrio también constituye el punto de apoyo de la familia, el centro alrededor del cual se reúne la manada, como por efecto del magnetismo o la gravedad.

	De uno mismo, consigo mismo estos vínculos son idénticos a las estructuras biológicas. El nivel mental que hemos observado con los dientes del cuadrante 1, no puede existir sin su base celular, biológica. Las neuronas son “sostenidas” por las células biológicas y las secreciones endocrinas. Pero, de manera más específica, si enfocamos aún más nuestra mirada, el diente 21 nos habla del soporte concreto de las células piramidales de la sustancia gris: las células gliales, la sustancia blanca. Desde el inicio de la experiencia de la descodificación dental, la sustancia blanca ha demostrado ser el soporte arquitectónico de las conexiones neuronales subyacentes. Así pues, nos permitió determinar (Décodage dentaire, volumen 2, Chariot d’Or, 2009) que la sustancia blanca eran las gafas que nuestra madre había puesto a nuestra estructura, gafas a través de las cuales miramos el mundo. El diente 21 es pues el lugar donde podemos entrar dentro de nosotros mismos para examinar la relación entre nuestros pensamientos y nuestro cuerpo y sus células. Mientras que el diente 11 nos orienta hacia el mundo exterior, el diente 21 nos remite a nuestro mundo interior, el hogar de nuestra estructura identitaria, el lugar que “habitamos”. A nivel puramente “energético”, dicho centro está representado por el Hara así como por el segundo chacra. Ahí es donde se nos da la energía de vida. Y el diente 21 constituye también el reflejo de nuestra relación con este centro, pues dicho centro en sí está representado por el diente número 6.

	El incisivo lateral superior izquierdo, diente número 22, representa el vínculo que mantenemos con todo “lo madre” –una formulación en palabras imprescindible para insistir una vez más en la necesidad de no personificar–. Sin embargo, nuestra primera experiencia acerca del sentido de esta palabra se produce a través del personaje “madre”, que se presenta a nosotros investido de dicho rol (ver la obra Les dents de lait, anteriormente citada). También nos podemos permitir matizar dichos vínculos en función de si empleamos la palabra “yo” o “mí mismo”. El “yo” designa la porción mental del “mí mismo” que experimenta la existencia a través de la materia. El “mí mismo” constituye el vestigio de la infancia, de ese instante en el que el niño no diferencia entre él y el resto del mundo. “Mí mismo-yo” designa el vínculo entre ambos niveles, que se corrige eliminando “mí mismo” y manteniendo “yo” en el lenguaje. Por consiguiente, los dientes nos permiten definir los vínculos como sigue: el “mí mismo” da a luz al “yo” que, por abuso del lenguaje, acaba confundiéndose con el cuerpo. Otra traducción distinta en palabras sería: el “quién” soy (“yo”, el mental) se confunde con el “qué” soy (“mí mismo”, el cuerpo). Las enfermedades periodontales nos han permitido llegar muy lejos en el análisis de la anterior confusión y nos muestran hasta qué punto era importante desentrañarla.

	De uno mismo consigo mismo, este diente nos propone una imagen visible de las funciones hipotalámicas, ese lugar en que la información del cuerpo se envía a la consciencia despierta. El cuerpo detecta una falta de agua y activa la sensación de sed, lo cual a su vez desencadena normalmente un movimiento hacia el agua. Pero el diente 12 representa también la posición que mantenemos frente a nosotros mismos mediante los vínculos que existen entre nuestra actividad cerebral, mental, y su soporte, el cuerpo. Entre el diente 11 y el diente 21 se plantean los mismos conflictos que entre el mundo intelectual y el mundo manual, a modo de eco transgeneracional del desprecio ancestral existente entre los empleados de oficina y los obreros. Hay mucha gente que considera su cuerpo como una carga en lugar de como un don. Por ello, debemos recordar que las huellas de las caries que vamos a estudiar a continuación empiezan con la impronta real de nuestra relación con lo “madre”.

	
 

	Incisivo central superior izquierdo, diente 21
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	21.C.M.: La caries mesial en el diente 21 habla de la confrontación entre la madre y el padre, pero con una sentencia que proclama: Es culpa de mi madre si no se entienden entre ellos. Lo que expresa la aparición de esta caries es que la persona siente esa falta de comunicación entre sus padres. El hecho de que el sistema juzgue a “lo madre” responsable de ello afectará la interiorización. Podemos encontrarnos pues con problemas como las llamadas “problemáticas del retorno”. En su transposición biológica, ello puede manifestarse mediante una desastrosa gestión del cuerpo, como un rechazo de la estructura corporal. Se puede sospechar de la existencia de un remordimiento de ser, o de un pesar por existir. En función del grupo al cual “madre” nos haga pertenecer, también puede indicar el sufrimiento por ser miembro de esa familia.

	A nivel transgeneracional, la aparición de esta caries reactivará la memoria de una mala alianza. Tal como ya vimos con respecto a la C.M. del diente 11, los criterios de mala alianza suelen ser sociales, en ocasiones étnicos (considerando etnia como un grupo que comparte una lengua y una cultura comunes) o religiosos, y algunas veces incluso geográficos. Por consiguiente, hay que explorar el árbol genealógico en busca de esa pareja que contrajo una mala alianza, una percepción que resulta aplicable en el caso de esta caries a la pareja de progenitores del paciente.

	De uno mismo consigo mismo, el sistema mental expresa su rebelión con respecto a la estructura corporal. A la edad en la que por lo general suelen aparecer estas caries, que es la adolescencia, no hay que olvidar cuál es el conflicto percibido por algunos adolescentes: la dimensión sexual del propio cuerpo es la razón de la dificultad de vivir lo que desean. De hecho, suele estar muy extendida la percepción de que ser “chica” constituye un obstáculo para vivir lo que se desea. Aunque hoy en día dicha visión parece haberse reducido, la memoria es aún demasiado reciente para no reaccionar ante determinados “pequeños” sufrimientos. Tampoco hay que pasar por alto la existencia de una estructura física incompatible con determinada proyección profesional –algo que un ancestro pudo vivir y que la persona actual reactiva–. Por ejemplo el hecho de que determinados oficios estuvieran en su día (y sigan estando) sujetos a una determinada constitución corporal: una complexión menuda para la danza, tener buena vista para ser piloto, cierta corpulencia para el ejército, etc. De manera más general, la aparición de esta caries nos debe hacer examinar con mayor atención el modo que tiene la persona en cuestión de responder a las necesidades de su propio cuerpo. También es posible que exista una gestión corporal basada en el desprecio hacia este.

	21. C.D.: El conflicto relacional que expresa esta caries distal del diente 21 se centra en la relación entre la persona y su madre en la que la responsabilidad del sufrimiento se atribuye a la “madre”: Es por su culpa que las cosas van mal entre nosotros/as. La aparición de esta caries se produce a una edad en que la persona ya se puede atrever a confrontar a la “madre”, es decir, tras el segundo despertar de las hormonas sexuales. Aunque la biología hubiera alcanzado su autonomía a los 6 años, la persona ha tenido que esperar a que el mental asumiera el control del destino y la supervivencia del cuerpo, lo que requiere cierta potencia hormonal para poder sostener asimismo el sistema de pensamiento. La confrontación a “madre” nos debe llevar a centrar la atención en la gestión del cuerpo. La “Madre” nos muestra la relación que mantenemos con la parte corporal de nuestra identidad. Hay que recordar que la base biológica y corporal es la primera que expresa la Vida. En el momento del nacimiento únicamente el sistema endocrino mantiene el sistema en vida y lleva a cabo la adaptación de la estructura al mundo en el seno del biotopo. Posteriormente llega el sistema mental, capaz de añadir a la noción de las necesidades el color de los deseos y los anhelos. Así pues, una vez más, mientras la estructura biológica representa “lo que soy”, el mental aporta la determinación de “quién soy”. El cuerpo constituye la primera base identitaria y el mental le añade una segunda noción hecha de palabras e imágenes. Sin embargo, la construcción del mapa mental identitario a través de las estructuras neuronales funciona a partir de la imagen. Así, se produce la elaboración de una imagen de sí mismo que es utilizada en confrontación (más que en comparación) con la imagen que el sistema establece del mundo y, en el ámbito de las relaciones humanas, con la imagen que el sistema establece del otro. La adaptación consiste en establecer un vínculo entre ambas imágenes, la de uno mismo y la del otro. La caries distal del diente 21 supone una remodelación de las imágenes identitarias basadas en la dimensión corporal. Se puede sospechar pues de la existencia de un conflicto de imágenes entre “lo que soy” y las expectativas vivenciales acerca de “quién soy”.

	A nivel de memoria transgeneracional habrá que indagar en las desavenencias flagrantes entre un hijo y su madre. No existen tramas clásicas o permanentes de este tipo de sistema. La evocación de cada caso hará surgir la naturaleza del conflicto concreto.

	De uno mismo consigo mismo, tal como se indica más arriba, en este caso el conflicto está relacionado con la identidad corporal que se ve implicada en la vivencia de un fracaso de adaptación. A nivel de memoria transgeneracional habrá que retrotraerse también en el tiempo y buscar a un niño del sexo “equivocado”. La primera dimensión que se ve afectada en un fracaso adaptativo es la identidad sexual. A continuación, vienen los distintos aspectos físicos que también pueden verse implicados, como el peso, la altura, la forma, la fuerza…

	Otro de los aspectos que puede manifestar dicha caries se puede traducir en palabras del modo siguiente: ¿Qué fue lo que no hice bien o que no estuvo bien hecho? En este caso, este “bien” corresponde a algún tipo de acto o de gesto. También se puede indagar algún conflicto negro, o a oscuras, que es el color de la memoria del duelo no resuelto. Y buscar por consiguiente a una madre que no hubiera sabido evitar una muerte en la familia...

	21. C.V. cervical: Esta caries indica una ruptura con respecto al verbo, una especie de “ábrete sesamo” que ya no logra abrir las puertas cerradas. Otra formulación en palabras en el mismo sentido sería: No encuentro las palabras para aliviar el peso que llevo encima. En este caso, hay que recordar que la “madre” es la que permite acceder al interior, y que el primer interior al que se accede es una casa. Así pues, habrá que indagar acerca del sufrimiento causado por una separación vinculada con una palabra, que constituye otra ilustración del conflicto de ruptura por vía verbal. No hay que olvidar todas esas palabras que cierran por el hecho de privar al otro de algo, todas esas palabras que destruyen o aniquilan los recursos de una persona... Cuando dichas palabras no son de otra persona hacia nosotros, son de nosotros hacia nosotros mismos, unas palabras como sentencias que recluyen en nuestro interior nuestros propios recursos.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar las rupturas ocasionadas por palabras, como por ejemplo las cartas que anuncian el no regreso de alguien… El incisivo central superior está vinculado con la muela del juicio inferior y, a través de ella, con un conflicto de ruptura por vía verbal. El conflicto por vía escrita, conocido como “conflicto epistolar”, incidirá en la Espina de Spix, el lugar anatómico a través del cual el nervio dental inferior penetra en el maxilar inferior. Este es el lugar donde se practica la anestesia para proceder al tratamiento de un diente del sector posterior del maxilar inferior. Esta anestesia especialmente delicada puede, en caso de fracasar sistemáticamente, sugerir al dentista detener su mirada en un eventual conflicto sobre posibles escritos…

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos propone escuchar las palabras que pueblan nuestra esfera mental y que aniquilan en nuestro interior importantes recursos vivos. La proximidad del canino superior izquierdo nos sugiere dirigir concretamente la mirada hacia el registro de la moral, que recibe también el nombre de ética personal y que está constituido por el conjunto de reglas de buena conducta que, en determinados momentos, puede recluirnos en “menos vida”. El canino también hace referencia a las tradiciones, los verdaderos modos de vida en relación con el tiempo, el código conductual que anima nuestra estructura corporal, hecho de palabras que pueden vivirse como barreras ante lo vivo.

	21. C.V.: Esta caries en la cara vestibular está relacionada con falsas acusaciones. La frase que mejor la ilustra es: ¡No puedo creer lo que estoy oyendo! Sin embargo, la percepción de la acusación hace referencia por lo general a una mirada aniquiladora. No hay que olvidar, con respecto a todas las caries del diente 21, que el incisivo central está relacionado con la muela del juicio inferior homolateral, que es la que más resuena con las nociones de vergüenza. En el caso del diente 38, el sufrimiento recibe el nombre de “desdén”. Por consiguiente, esta caries en el diente 21 puede reflejar el contacto con esa mirada que juzga, condena y sentencia la relación que mantenemos con nuestra estructura corporal con un profundo desdén.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar una vez más esa persona –por lo general de sexo femenino– que se sintió condenada por una mera mirada… Las personas suelen observar nuestros gestos, nuestros actos, nuestra conducta. La moral ha catalogado ampliamente lo que se considera aceptable, permitido o condenable. A menudo suele existir en la memoria historias entre madres e hijas, pero también cualquier tipo de conducta fuera de la norma, como por ejemplo las actividades artísticas… A nivel de memoria hay que recordar por ejemplo que, en otros tiempos, los actores de teatro ¡no tenían derecho al cementerio tras su muerte!

	De uno mismo consigo mismo, esta caries habla de la mirada que uno dirige al propio envoltorio corporal, pero también de un juicio retroactivo con respecto a los propios actos.

	En este sentido, cabe recordar un refrán que resulta especialmente oportuno: “vale más llorar a tiempo que lamentar demasiado tarde”.
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	21. C.P cervical: Esta caries refleja el silencio obstinado al cual se somete la persona… La negativa a hablar puede perjudicar nuestra imagen si, cuando tenemos cosas que decir que podrían modificar el juicio que los otros emiten acerca de nosotros, nos negamos a hablar. Al hacerlo, dejamos que persista una falsa idea acerca de nosotros.

	A nivel transgeneracional, como resulta fácil adivinar, habrá que indagar en la memoria en busca de posibles delaciones. El silencio obstinado que puede mantener alguien puede ser la manera de reequilibrar la memoria de determinada situación en la que alguien debería haber callado.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos habla de una desmedida introversión que sería la manifestación extrema del silencio. En este caso, no estamos hablando de timidez, puesto que dicha actitud parece ser más bien la manifestación de una ausencia de masculino a la hora de expresar las cosas en confianza más que la decisión de callar para siempre. Esta caries requiere pues una mirada indulgente hacia un posible suicidio simbólico, pues hablar es el único modo de dar vida a nuestra entidad cortical. Esta lectura nos propone dirigir nuestra mirada hacia un ancestro femenino que hubiera abortado. Las transposiciones entre la entidad cortical y la entidad biológica se llevan a cabo siguiendo un simbolismo perfecto: el verbo da vida a la identidad cortical y el cuerpo a la identidad biológica.

	21. C.P. del cíngulo: Esta caries habla de un deseo profundo de pasar página, de un cambio radical que, evidentemente, como atestigua dicha caries, no se llevó a cabo.

	En transgeneracional habrá que indagar acerca de una mujer que hubiera preferido (deseado) divorciarse pero que no se hubiera decidido a hacerlo.

	De uno mismo consigo mismo esta caries evidencia un ardiente deseo de cambiar de vida, de modo de vida, acompañado sin embargo de una ausencia de decisión con respecto a ello. Pero lo más probable es que dicha caries proponga traducir en palabras la siguiente evidencia en la estructura mental: la persona no se atreve a oírse pensar a sí misma.

	
 

	Incisivo lateral superior izquierdo, diente 22
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	22. C.M.: La presencia de esta caries mesial en el diente 22 expresa el sufrimiento experimentado, aunque sin ser consciente de ello, con respecto a las permanentes confrontaciones con la “madre”. Mientras que la C.D. del 21 revelaba una acusación hacia la “madre” por parte de la persona, en el caso de esta caries indica el sentimiento de culpa del paciente a causa de dichas confrontaciones. Si va mal entre ella y yo es por culpa mía. La mayoría de conflictos en la adolescencia son consecuencia de la negativa a plegarse a las consignas, tanto si tienen que ver con la higiene del cuerpo como con la ropa, las comidas, etc.

	A nivel transgeneracional, parece evidente la pertinencia de buscar un conflicto “conocido” entre una persona y una “madre”, sin olvidar por ello que, por matrimonio, un hombre estará vinculado a la familia de su mujer. Por consiguiente, el significante “suegra” pasa a asimilarse al significante “madre”. Habrá que indagar asimismo en los recuerdos conflictivos entre una persona y “su” tierra, por lo general la tierra de acogida tras una emigración. En la escala de las transposiciones simbólicas del tipo “madre” se encuentran la familia, la ciudad y el país. Esta escala simbólica nos permite identificar tres sectores en los que pueden producirse los conflictos de tipo “madre” sin que ello implique la Madre en tanto que persona física.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries se podría parafrasear como sigue: Estoy disgustado conmigo mismo por hacerle esto a mi cuerpo. Así pues, existe un conflicto con el propio cuerpo y al mismo tiempo un sentimiento de culpa con respecto a dicho conflicto, mientras que en la C.D. del 21 el conflicto era con relación al cuerpo tal como era. En muchos comportamientos es precisamente el sentimiento de culpa lo que da lugar a reacciones biológicas…

	22. C.D.: Esta caries evidencia la rebelión con respecto a las tradiciones. Aunque dichas tradiciones se exploran en el diente 23, el punto de contacto del 22 con el canino expresa una reacción ante dicho registro. Las tradiciones, los usos y costumbres, y los ritmos constituyen facetas distintas de las nociones del espíritu vinculadas con el canino superior izquierdo. Y es en reacción con dichos registros que se expresa la caries distal del diente 22. Las tradiciones deben ser contempladas como actos repetidos que marcan el paso del tiempo. A determinados momentos en el tiempo les corresponden determinados actos que indican “al Cielo” que se posee un vínculo con Él. A través de un acto tradicional se indica la pertenencia a un grupo. Resulta evidente pues que no hay que subestimar la vocación gregaria de las tradiciones, ni que solo sea porque se pueden observar en un diente y, por ende, en la cavidad bucal, el lugar a través del cual entran las respuestas a las necesidades del cuerpo…

	A nivel transgeneracional, esta caries requiere identificar los conflictos culturales que hubieran podido socavar una relación de pareja tras el establecimiento de alianzas transculturales. La mayoría de las memorias nos conducirán a “alianzas religiosas fallidas”. Justo después de este tipo de alianzas fallidas vienen las mezclas étnicas (recordemos que una etnia es un grupo que se identifica a través de una lengua y una cultura comunes). En Francia, por ejemplo, existen muchos ejemplos de alianzas fallidas fruto de mezclas regionales, como por ejemplo entre un alsaciano y un bretón.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries distal en el diente 22 denota un conflicto con la intransigencia. La cara distal de la 22 se halla en contacto con la 23, un canino que representa la imagen misma de la moral. Conviene pues examinar los vínculos con las reglas morales, con la ética. Tanto en un sentido como en otro, la intransigencia puede ser, o bien sufrida en silencio, o bien expresada en forma de desacuerdo ante la “dureza” moral que uno se cree obligado a denunciar…

	22. C.V. cervical: Esta caries cervical manifiesta un conflicto con respecto a la pobreza verbal, al déficit de vocabulario que está relacionado con la vivencia de no haber “podido” hacerse entender. Lo que uno tiene dentro no encuentra las palabras necesarias para ser comunicado. Se podría parafrasear como sigue: No tengo palabras suficientes para expresar lo que siento. En este caso resulta especialmente importante prestar atención a las variables lingüísticas y dialectales. El diente 22 suele estar a menudo implicado en la memoria de sufrimiento de los dialectos o lenguas locales que se hablaban en la tierra de los ancestros.

	A nivel transgeneracional, habrá que examinar a las personas que hayan vivido en algún tipo de región donde, durante mucho tiempo, estuviera formalmente prohibido expresarse en dialectos o lenguas regionales… Por ejemplo bretones, alsacianos, catalanes y muchos otros padecieron las leyes de un Estado que pretendía construir una unidad nacional basada en una única comunidad lingüística. La moda cambió. La ampliación del territorio nacional con la entidad europea obligó a establecer límites de referencia más circunscritos para dar mayor seguridad al espíritu. Así pues, desde hace cierto tiempo, el retorno de los dialectos y lenguas regionales se ha promovido y, con ello, el surgimiento de la memoria asociada a ellos. La política es una moda muy versátil… Pero la necedad humana parece inimitable, como el hilo con el que se teje una pieza de ropa, sea cual sea su forma…

	Para esta caries también habrá que indagar, a nivel transgeneracional, en la memoria de la emigración y de todas esas personas que llegaron a una tierra sin conocer su lengua…

	De uno mismo consigo mismo, esta caries manifiesta la existencia de un sufrimiento interior que no encuentra palabras para ser expresado. Pero también sugiere que todas las palabras dichas parecen no acabar de comunicar claramente lo que se vive interiormente. Hay que hacer salir al exterior un sufrimiento interior que espera ser comunicado a “alguien” para poder hallar al fin un espacio de transformación. El único vector humano para expresar nuestro sufrimiento y lograr su transformación es el lenguaje verbal.
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	22. C.P. cervical: Esta caries cervical de la cara palatina expresa un sufrimiento vinculado con la memoria cuya formulación en palabras sería: No me acuerdo de cómo hay que actuar en un caso como este. Se trata de un conflicto de pérdida de hábitos, usos y costumbres, pero primordialmente de pérdida de todo aquello que, desde el punto de vista del instinto conductual, permitiría enfrentarse a una determinada situación para sobrevivir. Así, la percepción emocional está asociada a la supervivencia, no a la buena educación.

	A nivel transgeneracional, habrá que revisar todas las enfermedades que afectan la integridad de la memoria, así como cualquier shock traumático que haya podido provocar amnesias, y también la incidencia de AVC (accidentes cerebrovasculares). Por consiguiente, el sistema se hallará sometido a un fuerte estrés como consecuencia de la teoría de la herencia: Si un ancestro mío lo ha padecido, ¡puede que yo también lo padezca! Y la más mínima deficiencia de memoria pondrá al inconsciente en una situación de sobreestrés.

	De uno mismo consigo mismo, los programas conductuales son fundamentales para sobrevivir. Una situación determinada requiere una reacción u otra. La memoria cortical es necesaria cuando el biotopo no es el que está grabado a nivel del ADN mitocondrial. Y una pérdida de memoria cortical no está sostenida por el inconsciente biológico, puramente animal. Así pues, habrá que indagar en la memoria acerca de posibles emigrados. Pero tampoco se pueden pasar por alto los cambios de clase social que hubieran podido sobrevenir por la vía del matrimonio. Para estar integrado en un entorno determinado hay que adoptar determinados modelos conductuales. Lejos de tratarse pura y simplemente de un tema de buena educación, requiere seguir códigos de grupo que despiertan el estrés gregario y activan la necesidad de sobrevivir. Existe pues un enorme estrés de supervivencia como telón de fondo que hay que ayudar a reconocer a la persona afectada.

	22. C.P. del cíngulo: El hecho de que la caries se halle en el cíngulo de la cara palatina del diente 12 indica que nos hallamos ante una vivencia de persecución, la misma que provoca el bruxismo, el acto de rechinar de dientes: la percepción inconsciente de una presencia nefasta en el biotopo. En el caso del bruxismo, sin embargo, se requiere una memoria adicional de ocultismo para que se desencadene el rechinar de dientes. Aquí, en cambio, en la medida en que únicamente se manifiesta a través de la caries, la percepción de una presencia nefasta no está relacionada con el mundo de los espíritus, sino con el mundo de los humanos…

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar las mismas memorias que con la caries del 12 (ver cuadrante 1, C.P. del cíngulo del 12).

	De uno mismo consigo mismo, habrá que indagar en torno al miedo a la enfermedad.

	
 

	El canino

	
 

	El canino superior izquierdo o diente número 23 está vinculado con el registro de la moral y guarda relación con el 13 y con todo lo relativo a los deberes y reglas. Deber y moral son los límites que se ponen alrededor los humanos para posibilitar una vida en comunidad y, por consiguiente, para hacer que una sociedad sea viable. Aunque pueda pensarse que las reglas, leyes, deberes y moral no deberían ser necesarias puesto que el ser humano posee un corazón, a tenor de la experiencia vivida parece evidente que hay quien no sabe recurrir a él, por lo que las leyes y una mínima moral resultan más que necesarias para garantizar una vida sana en sociedad.

	El diente 23 nos permite prestar también atención al verbo “someterse”. Los conflictos de sumisión son legión. Pero a tenor de la comprensión de los vínculos entre los treinta y dos dientes de nuestra boca, vínculos que la descodificación dental traduce en palabras, la sumisión se alimenta de dos dificultades más: una imagen mermada del propio poder, y una desvalorización crucial. Estos dos aspectos están tan profundamente anclados en los datos identitarios que son los que posibilitan la sumisión.

	El canino nos ofrece la posibilidad de observar su vínculo con la vertical, la verticalidad y la dinámica de verticalización… La vertical, en la medida en que es un punto de referencia, es fruto de los datos emitidos por el “padre”. La verticalidad es una información que nuestra estructura inconsciente capta, también de “padre” pero más bien en la noción de la plomada. Y la verticalización es el movimiento a lo largo de ese eje. Lejos de tratarse de una noción “biológica” relativa al cuerpo, ese eje vertical es sin lugar a dudas el del espíritu.

	Por otra parte, al estar vinculado con el diente 37, el diente 23 expresa el recurso que supone la sumisión con respecto a la pulsión gregaria: si una persona se somete, su sumisión indica que hay un “jefe” y contribuye a tranquilizar la pulsión gregaria: Si hay un jefe y estoy sometido, entonces formo parte de un grupo, y estoy protegido y alimentado.

	En la descodificación dental, el diente 23 también nos ha permitido encontrar el vínculo con una memoria de torturas. Aunque esta memoria se puede considerar propiamente transgeneracional, para algunos pertenece al registro de lo que se considera la memoria de vidas pasadas. Aunque para nosotros, los occidentales, dicho principio sigue siendo bastante ininteligible, por no decir abstruso, forma parte integrante de la visión que los hindúes tienen de la Vida. Por consiguiente, ocupa un lugar en el inconsciente colectivo y constituye un material de reacción para nuestro inconsciente occidental. ¡No hay ningún espíritu que pueda sustraerse a lo que constituye parte integrante del espíritu de otra persona!

	Las distintas caries del diente 23 nos permitirán dirigir la mirada a ciertos aspectos de la psique humana cuando se halla confrontada a conflictos profundos y, en el caso de que exista una caries, a conflictos inconscientes.

	
 

	Canino superior izquierdo, diente 23
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	23. C.M.: Esta caries expresa una vivencia de “dureza”, de una dureza-rigidez experimentada con respecto a la noción del tiempo, del paso del tiempo. Se trata de la vivencia de un ritmo implacable del cual uno no se puede zafar y del que siente que no se puede librar. No puedo escapar a todo lo que tengo que hacer para permanecer en el grupo (en este caso, el grupo de valor familia). La aparición de esta caries denota la gran necesidad de sosiego que anhela esa persona, un apacible sosiego con respecto al ritmo temporal.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que detenerse en la madre de familia numerosa o en una persona que haya tenido que encargarse de un gran número de tareas domésticas. Lo que esta caries expresa acerca de esa memoria es que la persona a la que se identifica como generadora de dicha memoria no lo vivió de manera serena, sino que no tuvo más remedio que hacerlo si quería preservar su lugar en el seno del grupo familia y no terminar aislada de ella. Habrá que indagar pues en la memoria en busca de un “empleado doméstico” que, aunque se halla especialmente presente en el diente 33, también se puede encontrar en el diente 23 en el caso de que dicho empleado doméstico estuviera asociado a los miembros de la familia. De hecho, debemos recordar una vez más que no buscamos un “qué” vivido, sino más bien un “cómo” se vivió dicho qué.

	Así, por ejemplo, una hermana mayor que “deba” ocuparse de las tareas domésticas, aunque aparentemente no lo haga a regañadientes ciertamente sufre profundamente por ello.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evoca la necesidad de cierto sosiego en la organización del propio tiempo. Este apacible sosiego, percibido como una necesidad, es el recurso que contribuirá a equilibrar la dureza expresada a través de la caries. Se puede invocar pues la memoria de personas que hayan sido “chicos para todo” y que, durante el período más duro del año, el invierno, se vieran obligados a satisfacer las demandas de sus señores para poder tener un techo bajo el que resguardarse durante el invierno. La noción de sosiego y de dureza del tiempo con respecto al ritmo de la jornada está vinculada también con las estaciones, que marcaban el paso del tiempo. En este caso, la persona que presenta la caries no se puede conceder un ritmo de trabajo más lento, ni renunciar a determinadas tareas. Siente la obligación de hacerlo todo en un mismo día.

	23. C.D.: La caries distal del diente 23 hace referencia al maltrato y a la severidad. La estructura reacciona, una vez más, ante una vivencia propia de la persona y a la reactivación de los elementos de la memoria. Existe pues un elemento propio de la existencia de esa persona y otro elemento relativo a la memoria, al transgeneracional.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a las personas que hubieran padecido maltratos o que hubieran vivido en condiciones de extrema severidad con castigos corporales. Asimismo, una historia de maltrato moral puede tener el mismo efecto. Recordemos que la cara distal del diente 23 se encuentra en contacto con la cara mesial del diente 24 que está relacionado con experiencias de clemencia.

	De uno mismo consigo mismo, la lección de esta caries es esencial: se trata de purgar de la propia memoria un elemento que atormenta a la persona afectada, un elemento que provoca un tormento incesante. La persona que presenta dicha caries manifiesta que está intentando pasar página, dedicarse a otra cosa, con respecto a un hecho en su memoria, pero que no logra hacerlo. Aunque el elemento que surge como respuesta a su indagación pueda parecer banal, hay que recordar que ha despertado un recuerdo mucho más denso y que, por consiguiente, lo que parece poco se convierte en mucho.

	23. C.V. cervical: Esta caries evoca un conflicto con respecto a la crueldad. La crueldad se memoriza con referencia al aspecto visual y/o auditivo tal como sucede en el caso de un testigo que es espectador de la crueldad padecida por otra persona. Esta caries puede estar también asociada con alguna enfermedad de la vista en ciertos miembros del grupo familiar. Además de la memoria de crueldad y de la vivencia de asistir impotente a comportamientos crueles, la persona se ve incesantemente confrontada a preguntas que empiezan todas con un “por qué” y a las que no encuentra respuesta. Estos incesantes “por qué” sin respuesta son como torturas que la persona se inflige a sí misma.
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	23. C.P. cervical: Esta caries revela la tentación del paciente de recurrir a lo que siente como las fuerzas del mal para resolver un conflicto. En este caso, las fuerzas del mal son nociones que chocan con el registro moral personal, el propio código ético. Por consiguiente, el “mal” es todo aquello que se contrapone al “bien” a nivel puramente individual. Este registro debe ser explorado de manera consciente por el paciente. Se puede cuestionar al paciente acerca de eventuales manifestaciones de “rechinar de dientes” así como también acerca de personas de su genealogía que hubieran ejercido prácticas ocultas.

	23. C. del vértice cuspídeo: Esta caries, situada en el vértice del diente, revela una vivencia dolorosa de manipulación, de haber sido manipulado. Habrá que preguntar al paciente acerca de eventuales problemas o afecciones con la muñeca, que etimológicamente está vinculada a manipula, la empuñadura de la espada. Esta caries también habla de la persona que se siente descubierta cometiendo una falta, desenmascarada. En este caso, la manipulación se experimenta desde el sufrimiento pero de uno mismo con respecto a los otros. Sin duda, quien lleva una máscara es para poder pasar por otra persona y poder manipular a los otros. En este caso, se halla presente el vínculo que une el canino a la muela del juicio inferior, o diente 38, que en este lado de la boca es la imagen de “hacer trampas”.

	
 

	Los premolares

	
 

	Los premolares del cuadrante 2 llevan los números 24 y 25 y, al igual que los dientes del cuadrante 1 (y de los cuadrantes subsiguientes), son los sucesores de los molares de leche. En el caso del cuadrante 2, los molares de leche, desde el advenimiento de la entidad cortical que lleva el nombre de “yo”, están vinculados con los recuerdos de mamá. El desarrollo de los dientes definitivos dentro de una especie de recámara formada por las raíces de los molares de leche garantiza la transferencia de los recuerdos atesorados por el niño al futuro adulto. La activación del circuito emocional tiene como principal función asociar a las experiencias de la vida un valor emocional que permita clasificar la información en dos catálogos distintos: más vida (supervivencia), menos vida (muerte).

	De los 3 a los 12 años, el niño está fuertemente sostenido por la pulsión gregaria, que le lleva a memorizar los códigos conductuales de su grupo, a someterse a ellos y a utilizarlos para resolver su necesidad gregaria y todas las cuestiones relativas a ella. Pero, al hacerlo, mezcla profundamente las informaciones: a las nociones puramente fundamentales (respuesta a las necesidades) les superpone los datos humanos contenidos en un libro que lleva por título Placeres. Así pues, complacer se convierte en el garante de la certeza de formar parte del grupo. Y solo es de ese modo, bajo ese velo de confusión, que el niño se pregunta si un “padre” enfadado es un padre capaz de excluir o desterrar.

	La pareja formada por los premolares superiores izquierdos es la imagen de la noción de promesa. La promesa es una certeza dada por el otro de recibir algún día algo previamente “prometido”. En el lado derecho teníamos una pareja de premolares relacionados con el “juramento”, la promesa que el “jefe” con valor de Rey nos hizo un día de llevarnos hacia algo. No resulta pues difícil ver que, mientras que el juramento ayuda a lo “masculino”, la promesa tranquiliza a lo “femenino”, entendiendo dichos términos en el sentido de “dinámicas” vivas.

	
 

	Primer premolar superior izquierdo, diente 24

	
 

	El diente 24 está relacionado con Mamá y con la calidad del amor transmitido por esta fuente: la clemencia. En este sentido, la clemencia guarda relación con el diente 14 y el perdón. A nivel de las estructuras límbicas, la clemencia suaviza la pena, la alivia, y permite volver a ponerse en pie tras una caída. Así pues, cuando un niño se hace un rasguño en la rodilla al caer al suelo, no existe mejor remedio que sentirse rodeado por los brazos de Mamá con su dulzura por todo medicamento… La clemencia es análoga a la acción de la serotonina como soporte de la función neurológica. La clemencia de Mamá puede suavizar la pena que, interpretada en el sentido de “sanción” o “castigo”, ve reducida su duración gracias a la intermediación de Mamá ante el “padre”. A continuación, a lo largo de las caries que puede presentar dicho premolar, observaremos sus distintas variantes…
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	24. C.M: Esta caries indica un conflicto con la reconciliación. Para entender su alcance debemos referirnos al origen de la palabra. Etimológicamente, reconciliación viene del término latín calare, por lo que posee un sentido de asamblea. La misma base etimológica ha dado “calendario”, una variante de calare. Resulta interesante recordar que el diente 23, que se encuentra en contacto con el 24 justo en este punto, está relacionado también con el ritmo del tiempo (el calendario) y que, por otro lado, el diente 24 se encuentra en el cuadrante 2, que está relacionado con el grupo familiar. Así pues, esta caries evidencia la presencia de un conflicto gregario en el grupo familiar relacionado con problemas de fechas de reunión. Por consiguiente, la reconciliación, tal como la entendemos de entrada, ¡parece muy lejos de sus orígenes!

	A nivel de memoria transgeneracional habrá que indagar en posibles conflictos entre una madre y uno de sus hijos o en un sufrimiento por alejamiento. Un hijo que se haya ido a vivir a otro lugar puede sentirse olvidado por el grupo familiar durante las fechas de reunión señaladas. La no participación en los distintos rituales de la familia se puede traducir mediante una petición de reconciliación. Habrá que buscar pues a una persona que se hubiera ido de su casa sin que los suyos estuvieran de acuerdo, así como a una persona que se hubiera emparejado con alguien que no respondiera a las normas de la familia y que, por consiguiente, observara otros rituales distintos. Evidentemente, las “malas alianzas” serán nuestros mejores indicios.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela la necesidad de clemencia hacia uno mismo en el sentido de una reconciliación consigo mismo. El lado correspondiente a la dinámica femenina nos recuerda el vínculo que nuestra estructura espera reanudar con respecto a sí mismo, a su propio interior. La clemencia solo se puede conseguir si anteriormente hubo algún tipo de condena posterior a un sentimiento de culpa. La condena se produce a nivel mental, y consiste en un juicio moral acerca de uno mismo, acerca de una conducta que perjudica la propia estructura biológica. No nos hallamos ante un auto de fe, ¡pero poco le falta!

	24. C.D.: Esta caries denota un conflicto con la descendencia. Para entender que la descendencia es primordial debemos detener la mirada en el eterno conflicto del Ser humano. El hombre necesita tener un hijo varón para perpetuar su apellido o su obra, mientras que la mujer necesita tener una hija para perpetuar su linaje femenino materializado mediante la transmisión del ADN mitocondrial. Esta caries sobre la descendencia revela, tal como se expresa en palabras en la Biblia, la expectativa de recibir un hijo tal como el Cielo se lo prometió a Abraham y Sara. El conflicto sobre la descendencia esconde pues otro conflicto: el de la promesa que se hizo de recibir algo... Sintetizando ambos conflictos, podemos obtener la siguiente formulación en palabras: Sufro por no haber recibido lo que se me prometió y no poder transmitir algo. Si la persona es una mujer-madre, habrá que preguntarle acerca de su relación con sus hijas, en caso de tenerlas, o acerca de la ausencia de hija, en caso contrario.

	24. C.O.: Para entender esta caries hay que recordar que el diente 24 funciona a cierto nivel de manera paralela al 36, el vínculo con la madre nutricia. Resulta fácil comprender que el papel de “madre” se completa con el de Mamá. Y que para poder mantener una salud equilibrada no solo se requiere clemencia –léase serotonina– sino también delicadeza en el tacto... Así pues, se puede entender el papel de esta caries en relación con el sufrimiento de no sentirse digno de ser salvado. En los inicios de la descodificación dental esta caries fue bautizada como la “caries del herbicida selectivo”. En efecto, hay que hacer desaparecer a un miembro de la familia que perjudica el desarrollo de los otros. Eso es lo que hacen los animales: algunas aves echan a sus crías del nido y hay madres que no alimentan a sus crías.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a una persona a la que, ya fuera de niño o de mayor, se le hubiera salvado la vida a costa de un encarnizamiento terapéutico y hubiera perjudicado con su presencia el equilibrio de la familia. Evidentemente, se trata de reacciones del inconsciente, así que habrá que buscar a una persona discapacitada tras padecer una enfermedad grave a la que hubiera logrado sobrevivir pero con serias minusvalías. También se pueden buscar a bebés prematuros que hubieran sobrevivido después de un episodio de encarnizamiento médico pero que siempre se hubieran considerado menos a causa de dicho hecho. Resulta difícil llevar a cabo esta investigación sin verse confrontado al silencio y a la culpabilidad. Por consiguiente, habrá que hacerlo con extrema delicadeza y mucha clemencia. También habrá que indagar acerca de la presencia de una “loba dominante” que se hubiera opuesto a la llegada al mundo de un bebé. Sin duda, la búsqueda de este último factor puede resultar aún más delicada pues no se puede hacer únicamente a partir de la observación de las manifestaciones verbales, sino que requiere un enfoque basado en los datos del inconsciente, cuyo funcionamiento hay que conocer bien.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos habla del sufrimiento de la persona con respecto a una parte de los elementos determinantes de su identidad. En la imagen global que posee de sí misma hay un trozo que no merece, según su sufrimiento, seguir viviendo, seguir existiendo... Lo cual constituye un problema bastante espinoso de abordar. Sin embargo, cuando se manifieste esta caries, plantear el tema conllevará el reconocimiento de dicho sufrimiento por parte del paciente. Y algo que habría podido parecer difícil de conceptualizar resultará mucho más claro ante la presencia de la caries y de las palabras apropiadas para identificarla.
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	24. C. V. cervical: La formulación en palabras de esta caries es la siguiente: Mamá me niega su vientre y solo me ofrece su lado o su espalda. La vivencia subyacente a esta caries revela un sufrimiento en relación con la ausencia de un lugar o un espacio en el que poder dejarse ir. El niño aprende a entregarse en el espacio de los brazos de Mamá. La clemencia y la dulzura de Mamá son una escuela que le conducen a la capacidad de entregarse, pero también a algún otro lugar, al lado de alguien...

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar al niño que no hubiera tenido ninguna persona de tipo Mamá... Atención: ¡la presencia de madre no indica en absoluto la presencia de Mamá! Habrá que remontarse pues en la genealogía en búsqueda de familias que hubieran experimentado serias dificultades cotidianas para sobrevivir, familias en las que no hubiera habido tiempo para lo afectivo, y aún menos para las caricias. Aunque ello no tiene nada que ver con las familias que experimentaron la miseria, pues la miseria material no conlleva nunca como implicación “matemática” la ausencia de afecto. También habrá que indagar acerca de un niño al que se le hubiera enviado a otro lugar, lejos de la madre, ya fuera tras su muerte, tras una enfermedad o a causa de una progenie excesiva. A menudo, se pueden detectar vivencias de tipo “Cenicienta”.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela la imposibilidad de adentrarse en uno mismo, de entregarse y sentir calidez y dulzura para consigo mismo. La dificultad de dejarse ir y entregarse siempre tiene como origen un recuerdo no resuelto de abandono (o de vivencia de abandono), que se suele manifestar en la pareja formada por los molares 36 y 37, en cuyo caso suele observarse una marcada desvitalización y la presencia de coronas o extracciones. Dicho estado revela una de las particulares notas olorosas del abandono: el rechazo. No obstante, la imposibilidad de dejarse ir y de entregarse también tiene su origen en la memoria de niños abandonados en la genealogía. Si existe un vínculo por resonancia entre la persona en cuestión y uno de estos niños, el abandono se convierte en fuente de peligro, y el sistema impide cualquier forma de abandono para no sufrir, para sobrevivir.
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	24. C.P. cervical: Esta caries revela el sufrimiento ante una voz aterradora. También se puede referir a la memoria de terremotos y de erupciones volcánicas: ¡la voz aterradora de la Madre Tierra!

	A nivel de memoria transgeneracional habrá que indagar en la madre-trueno, pero también en la memoria de madrastras.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries manifiesta que la persona no se atreve a mirarse a sí misma por miedo a la voz que podría oír. Por consiguiente, habrá que indagar acerca de posibles pulsiones consideradas como malas. En este caso, el vínculo entre el 24 y el 36 nos habla de energía sexual.

	24. C. del vértice cuspídeo V.: La presencia de una caries en el vértice cuspídeo vestibular nos habla del conflicto con la torre de marfil y el sufrimiento de no saber o no poder salir de ella.

	24. C. del vértice cuspídeo P.: Esta caries está relacionada con la pérdida de la música de la canción de cuna que cantaba mamá.... Así pues, evidencia la necesidad de oír una música suave y palabras tranquilizadoras. Sugerir al paciente que escuche música de Mozart puede parecer contrario a la misión del dentista, que es la de curar la materia, pero aun así, curar esta caries con la ayuda de música parece concebible.

	
 

	Segundo premolar superior izquierdo, diente 25

	
 

	El diente 25 es un diente “pivote” en más de un aspecto. Aunque no sea este el espacio indicado para describir cada diente desde la óptica de la descodificación dental, resulta pertinente decir algunas palabras acerca de este diente tal como se ha hecho anteriormente con respecto a los otros. Este diente constituye el principal pivote o punto basculante de todos, pues es el sucesor del segundo molar de leche, el último diente de la serie temporal. Después de este molar, desde la perspectiva espacial, se produce la erupción del primer molar definitivo. Pero durante seis años este molar de leche será el diente vinculado a la base de crecimiento del niño en su esfera pisco-emocional. Luego, a los 6 años de edad, se producirá de manera simultánea la apertura de las gónadas, que empiezan a producir hormonas sexuales, y la erupción del primer molar definitivo, lo que otorga al cuerpo biológico su autonomía funcional. El animal humano está “vivo”. Solo le faltará adquirir su dimensión espiritual, aprender a utilizar su “mental” y desplegar su capacidad de intelectualización de la vida para convertirse en un ser humano... Llegado ese momento, todos los datos que representan los incisivos de leche se transferirán a otra zona, la que está relacionada con los primeros molares definitivos. Así, el encuentro con la vida, que hasta ese momento se había producido desde una perspectiva estrictamente animal, corporal, utilizando los sentidos biológicos, pasa a realizarse a través del filtro mental. El niño intenta conocer la vida experimentándola; el adulto se embarca en un “saber” la vida, pensándola, analizándola, construyendo caminos de deducciones lógicas para llevar a buen puerto sus “proyectos”. El segundo premolar definitivo se convierte entonces en el lugar donde se produce un choque entre los “conocer” y los “saber”, entre las experiencias “verdaderas” y los “pensamientos acerca de”. La confrontación en nosotros de lo que es la Vida con lo que habíamos pensado que era provoca reacciones catalogadas como emocionales.

	El diente 15, que ya vimos en el capítulo de las caries del cuadrante 1, nos presentó un aspecto de esta vivencia: la desilusión, la decepción y la desesperación. Pero también nos mostró el vínculo con otro gran sufrimiento: la traición (ver C.O. 15). En este caso, el diente 25 nos permitirá observar un sufrimiento relacionado con la dinámica femenina: el engaño. Este sufrimiento se enmarca en la dinámica del “recibir”. Alguien nos promete un día darnos algo que nosotros vimos de él, en él, con él. Y luego, al cabo del tiempo, un día nos damos cuenta de que no nos lo está dando, de que en realidad nunca nos lo dio. Es precisamente este sufrimiento el que parece nombrar la palabra “engaño”. Así pues, mientras la traición tiene que ver con la dinámica masculina del ir hacia, el engaño tiene que ver con la dinámica femenina del recibir.

	Más adelante, con motivo de los dos premolares del maxilar inferior, veremos otros aspectos propios de este diente. Pero de momento debemos recordar únicamente que nos proporciona una imagen de ese lugar dentro de nosotros donde estallan las reacciones emocionales, la zona de confrontación entre una determinada percepción de la Vida y un cierto análisis de la Vida, confrontación entre la Vida pura que fluye y nuestras expectativas mentales acerca de esa misma Vida. Sin duda, habría materia para escribir un libro entero acerca del tema...
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	25. C.M.: Esta caries revela la existencia del sufrimiento causado por una promesa incumplida. Esta caries suele presentarse al mismo tiempo que una C.D. en el premolar 24 y las dos juntas expresan justamente el conflicto con la promesa. En este caso, la promesa tiene que ver con un compromiso matrimonial, mientras que en la pareja 14-15 del cuadrante 1 la misma caries tenía que ver con el juramento, el momento de la unión por alianza, del matrimonio. No debemos olvidar que esta ceremonia está antropológicamente vinculada con la ceremonia de investidura mediante la cual se concluía la alianza entre un señor feudal y un caballero. Aunque debe encontrarse el rastro del sufrimiento en la existencia misma de la persona que presenta estas caries, en el marco de un vínculo entre dos personas, ya vimos desde el principio que este sufrimiento posee una correspondencia en la relación de uno consigo mismo. No hace falta decir que la actitud clásica consiste en focalizar la atención en el otro, en el que nos hace “daño”. Nos parece pues evidente, por no decir “normal”, situar este sufrimiento en el teatro de lo humano y llamarlo “humano animal”. El humano animal, es por consiguiente, la persona que, bajo la influencia de su función cortical, mental, solo mira fuera de sí, convirtiendo el espacio exterior en la fuente de todos sus problemas. Pero el espíritu nos ofrece otro espacio mucho más vasto –y al mismo tiempo mucho más extraño y ajeno a nuestra consciencia– que el espacio exterior: nuestro mundo interior, ahí donde tiene lugar la relación de uno mismo consigo mismo... Más tarde volveremos a retomar este punto con motivo del estudio de las muelas del juicio.

	Así pues, la C.M. del premolar 25 habla del sufrimiento del engaño como consecuencia de una promesa incumplida. Evidentemente, resulta recomendable explorar a través de las preguntas dicha realidad tal como la percibe la persona que presenta dicha caries, siendo conscientes al explicitar lo que esperamos del “otro” que dicha expectativa puede haber escapado por completo a nuestra atención. De hecho, puede que seamos totalmente “inconscientes” de dicha expectativa. El teatro más conocido de este sufrimiento es el engaño vivido en el marco de la pareja, aunque hay que evitar quedar únicamente cegado por el aspecto sexual.

	A nivel de memoria transgeneracional habrá que indagar en los noviazgos que se hubieran roto o en los compromisos que no hubieran terminado en “alianza”.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa la vivencia de no haber conseguido darse a sí mismo algo fundamental. Conviene no confundirla con la noción de: La Vida no me da lo que tiene disponible para los humanos, pues ese tipo de sufrimiento suele dar lugar a una caries en el cuadrante 3, tal como veremos más adelante. Sin embargo, no darse lo esencial a sí mismo constituye un aspecto muy sutil de la relación que uno mantiene consigo mismo, sin olvidar que, en una memoria de diente de leche, el niño solo puede recibir lo que le falta del exterior. La transición a la dimensión adulta requiere darse cuenta de que determinadas cosas pasan de nosotros a nosotros mismos.

	25. C.D.: Esta es la caries de la carencia, del vacío. Se encuentra situada de frente al diente 26, que nos dará la imagen de la gestión de las necesidades, una dinámica que permite la supervivencia de la estructura biológica. La carencia y, por consiguiente, el estado de vacío, es una vivencia peligrosa. La estructura animal debe responder a la carencia que la activa en un lapso de tiempo limitado, y no poder hallar una respuesta a las propias necesidades constituye un peligro de gran magnitud. El animal humano halla siempre respuesta a sus carencias entre los recursos de la Tierra. La dimensión humana informa acerca del origen de estas respuestas al grupo familiar. Esta caries nos indica pues no solo un estado de carencia, sino también una ruptura con el vínculo gregario.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar las rupturas entre una persona y los miembros de su familia, una ruptura que, por lo general, se produzca en el marco de un vínculo relacional. La ruptura por razones “emocionales” genera un importante nivel de estrés en el ámbito biológico que el mental debería poder resolver, cosa que, en este caso, teniendo en cuenta la presencia de la caries, no se ha hecho. Por lo general, en la gestión de la ecuación destinada a resolver esta carencia, el recurso “familia” no está disponible como parámetro.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa un trastorno del hipotálamo, la estructura que recibe la información acerca de las carencias biológicas y que, a nivel motriz, desencadena un movimiento ad hoc para poder responder ante ellas. Las funciones asociadas a beber y comer son gestionadas por estas percepciones. En este caso, la persona se encuentra desconectada de su base biológica y su sistema se niega a sentir las percepciones básicas que tienen lugar día tras día en su interior.

	25. C.O.: La caries oclusal del segundo premolar superior izquierdo representa un sufrimiento por engaño. La palabra que acabamos de utilizar, “engaño”, no debe limitarse únicamente a su acepción de infidelidad, a un problema de pareja o una historia de relaciones sexuales... Simplemente, esta palabra resulta la más adaptada (en relación con la misma caries en el diente 15, que hablaba de traición) para expresar el sufrimiento relacionado con la dinámica femenina. Él/ellos/ o ella(s) no me da(n) lo que me había(n) prometido. Así, mientras que la traición tiene que ver con ir hacia, que es lo propio de la dinámica masculina, el engaño tiene que ver con el recibir, es decir, con la dinámica femenina.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar las memorias de engaño, esencialmente sexual... Sin duda, indagar en las vivencias de engaño relacionadas con un “concepto no recibido” resulta una empresa extremadamente ardua, si no prácticamente imposible, pues el sistema mental conceptualiza todos los “bienes” que espera recibir, como pueden ser el tiempo, la presencia, las risas, etc. La visión clásica de ello sería la de una vida feliz, un hogar dichoso, un hijo o varios hijos...

	De uno mismo consigo mismo, el sufrimiento tiene que ver con los vínculos existentes entre la propia dinámica masculina que va hacia el mundo en búsqueda de casa y nuestra dimensión femenina, interior, que debería recibir los frutos de ello. Así pues, esta caries se puede formular en los siguientes términos: Sufrimiento por no haberse dado a uno mismo lo que un día uno se prometió a sí mismo. La dificultad radica en traer a la consciencia dicha promesa.
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	25. C.V. cervical: Esta caries evoca el sufrimiento de la espera en un estado de emergencia. En este caso, la espera es el estado que se experimenta ante la respuesta a una necesidad. Las necesidades están sujetas al tiempo, tal como veremos más adelante con el diente 26. Cuanto más tiempo pasa, más se hace sentir la urgencia de la necesidad y más aumenta el riesgo de muerte. Este sufrimiento, que está correlacionado con el recuerdo de una madre muerta, no encuentra salida a menos que se cambie la fuente de “madre”. La espera experimentada no pide que el otro se dé prisa, sino más bien plantea el tema de su posible retorno. ¿Regresará? Así pues, la caries vestibular cervical se puede asociar a la figura mitológica de Penélope. La memoria de la madre muerta permanece anclada en el instante en que se le notifica a un niño que acaba de perder a su madre: ¡se ha ido! El inconsciente se sume entonces en una fase de espera, y cuanto más tiempo pasa, más imperiosa se vuelve la necesidad.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela una ausencia de respuesta ante las propias necesidades como consecuencia de una sordera con respecto a sí mismo. No ser capaz de oír las propias necesidades se puede asociar a una gran variedad de comportamientos, que van desde el sacrificio de sí mismo al desprecio hacia uno mismo.
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	25. C.P. cervical: El sufrimiento asociado a esta caries implica un sentimiento de irreversibilidad tras un acto vivido como un error. Me he equivocado y ahora es irreversible. Dada la proximidad del diente 26, habrá que indagar en todos aquellos actos decididos y no llevados a cabo que no tuvieran en cuenta las necesidades de la persona. Por lo general, a nivel transgeneracional suelen estar relacionados con el abandono de la tierra natal, del hogar, y por consiguiente, con separaciones de pareja.
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	25. C. del vértice cuspídeo vestibular: Esta caries revela la existencia en el inconsciente del miedo ante la inminente partida de alguien. Está claro, me va a dejar, vinculado a una muerte y no a una partida real. De hecho, la muerte se notifica siempre como una partida: Él/ella se ha ido; él/ella nos ha dejado...

	25. C. del vértice cuspídeo palatino: En esta posición, la caries revela una profunda herida causada por un engaño. La persona se siente profundamente herida a causa de un engaño. Hay que evitar limitar la noción de “engaño” a la relación de pareja, a nivel sexual, y abrir esta vivencia a todo el conjunto de la dinámica femenina, tal como se comenta al principio del estudio del premolar 25.

	
 

	Los molares

	
 

	Primer molar superior izquierdo, diente 26

	
 

	El primer molar superior izquierdo, diente 26, es el que permite acceder a los datos relativos a los vínculos tejidos y mantenidos con el grupo “familia”. Este diente también estará implicado en los conflictos de imagen de Mujer que puede experimentar la persona. En cuanto a los datos fundamentales acerca de este diente, remito al lector a la introducción de los molares que se proporciona en el cuadrante 1.

	El grupo familia es el grupo al cual nos hace pertenecer la “madre”, pues pertenecemos a una familia por vía uterina, tal como se pone de manifiesto en el Códice de los Mayas Quichés de hace más de tres mil años. Actualmente sabemos que el vínculo familiar está garantizado a nivel biológico por la comunidad del ADN mitocondrial, un código celular transmitido únicamente por la “madre” a sus hijos y perpetuado de madre a hija. Así, el grupo “familia” tiene para el ser humano el mismo sentido, la misma estructura y desempeña el mismo papel que el globo terrestre para un sistema vivo. Por consiguiente se mantiene en equilibrio, en calidad de grupo, por obra de un elemento central (al igual que el planeta Tierra con su núcleo hierro-níquel), un elemento que tiene valor de Madre, no en el sentido individual del término, sino en el sentido de su significante. Del mismo modo, el grupo familia es también el grupo al que uno regresa al atardecer después de una jornada de “caza” para recobrar fuerzas y descansar. En este sentido, nos ofrece un espacio donde deponer las armas y distendernos para poder hallar en él la respuesta a nuestras necesidades y mantener nuestro sistema y nuestra estructura equilibrados. En la medida en que la salud constituye un mecanismo de equilibro, resulta fácil medir el papel crucial que juega este grupo...

	Tal como ya se ha explicado de manera exhaustiva en la obra Développement psycho-émotionnel de l’enfant (Desarrollo psicoemocional del niño) anteriormente citada, el diente 26 nos permite observar también la gestión de la dinámica de las necesidades. Las necesidades constituyen una manifestación de nuestro sistema vivo para que le que aportemos todo lo necesario para la supervivencia, pero también para el equilibrio, tal como se acaba de comentar. Las necesidades constituyen además una dinámica supeditada al tiempo. Para nuestras células vivas, la respuesta a dichas necesidades es muy estricta: tres minutos para respirar, tres días para beber, tres semanas para comer... si no, ¡la muerte acecha! Aun así, no debemos observar únicamente la dinámica de la necesidad desde la óptica de la biología celular. El animal humano está equipado de un nivel mental, por lo que debe demostrar poseer una consciencia reflexiva, así como una consciencia de su propia consciencia... Tenemos pues la difícil misión de dar también respuesta a las necesidades de nuestro espíritu. En este caso, el espíritu aludido no es el Espíritu (el Espíritu Santo) sino el espíritu, es decir, el sistema que aborda la Vida a través de las palabras y que existe a través de la utilización del Verbo, la creación de la esfera mental que nos permite la adaptación al mundo a través del Verbo. Convendría llamar a lo anterior psique y sumergirse en el estudio de dicha esfera a través de los escritos de C.G. Jung, así como a través de los yoguis orientales, para llegar a percibir toda su inmensidad y complejidad...

	Las múltiples caries que vamos a estudiar nos permitirán profundizar un poco más en dicha complejidad.

	
 

	[image: image-CBC6BFGO.png] 

	
 

	26. C.M.: Esta caries revela el miedo a ser castigado, especialmente con la comida como herramienta de castigo. No tener el mejor trozo, o que le sirvan a uno el último, o no tener derecho a comer en la mesa. O bien la memoria genealógica del niño encerrado en un armario, un desván, un sótano... La pertenencia a una familia se caracteriza justamente por tener un lugar en la mesa y compartir la comida. El castigo no se juzga en función de si es justo o no, sino que resuena con una memoria transgeneracional: la de un niño acogido por una familia pero que no tiene derecho a las mismas atenciones que sus otros miembros. Como si la caries revelara que se nos hace pagar o lamentar nuestra presencia. Como cuando se come un pollo, por ejemplo, dos pechugas y dos muslos. Con cinco personas en la mesa resulta obligado que a una de ellas no le toquen más que las alas… y si hay seis personas en la mesa, a la última le tocará la carcasa… El trozo que se sirve denota el valor de la persona que lo recibe.

	A nivel de memoria transgeneracional, conviene encontrar al niño acogido por una tía o una amiga de la familia. En tiempos de miseria, la gente suele privilegiar a los suyos y no a los de los otros. Así pues, esta caries nos revela el papel de la comida en la identificación de la pertenencia al grupo “familia”.

	A la inversa, no querer comer lo que comen los otros puede provocar un notable estrés a nivel inconsciente como si, al hacerlo, de algún modo se afirmara que no se es de los suyos El niño que un día “se atreve” a declararse vegetariano en la mesa de una familia de “cazadores”, es evidente que no forma parte del grupo.

	También se puede observar a través de esta caries la huella de castigos que tuvieran como objeto no poder comer con los otros sino en la cocina, el sótano, o quedarse sin comer.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela un miedo profundo a verse separado de los suyos en modo “olvido”. Que los míos me olviden… Todo ello habla de un análisis inconsciente de los proyectos planteados en la esfera mental que se perciben como si conllevaran el olvido de las propias necesidades.

	26. C.D.: Esta caries distal del diente 26 revela un conflicto con la privación con respecto a una memoria de guerra. Durante los períodos de carencia hay que intentar no hacerse el difícil y comer incluso lo que a uno no le gusta… Se trata de la clásica problemática de no tirar la comida, relacionada con una memoria de hambre. Pero aunque ello se encuentra en la “memoria”, en el momento en que se vive dicho conflicto se lee de manera muy distinta: mi familia no tiene nada mejor que darme porque no se debe alimentar a un mal elemento. La desvalorización también resulta patente pero no en relación con la noción de actuar. Lo que soy no vale la pena ser mejor alimentado, resulta más adecuado en este caso. A los cerdos se les dan los restos, todos los restos. Una vez más, la calidad del trozo que se sirve es utilizada como referencia. Mientras que en la caries mesial existía un conflicto de pertenencia al grupo, en este caso el conflicto es ser suficientemente bueno como para que el grupo le alimente a uno.

	El molar 26 hace referencia al grupo familia y, por consiguiente, al lugar que dicho grupo nos otorga. Debemos recordar que la familia, a través del punto de equilibrio que constituye el valor madre, también tiene como misión darnos un lugar en la jerarquía del clan. Y este lugar jerárquico, de acuerdo con la ley animal, es lo que determina la porción de comida que se nos dará.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a un niño que fuera hijo de una persona distinta a la que le hizo de padre o madre. Por ejemplo, la misma madre pero no el mismo padre o a la inversa. La reintegración de un hijo en un grupo familia puede haber sido fuente de conflicto o puede haber dado lugar a una vivencia conflictiva para el niño que vivió dicha integración.

	De uno mismo consigo mismo, la caries distal del diente 26 habla de la dificultad de hallar un lugar en la Tierra… Una de las posibles lecturas del diente 26, en el caso de que este sea el único diente número 6 que presente dicha desvitalización, es la profunda percepción de ser un extraterrestre ante la extrema dificultad de identificar el propio hogar. Aquí no hay nada que responda a mis necesidades, sería la frase que la persona se diría a sí misma en silencio a nivel inconsciente.

	26. C.O.: Esta caries oclusal revela el sufrimiento de un niño al que no se le habla nunca. Designa claramente la espera de palabras, esencialmente por parte de la madre. “No hay que hablar nunca con extraños”. Sin duda se trata de una frase que resulta protectora pero que en determinadas estructuras puede provocar estragos… Si no se habla nunca a un niño, ¡entonces es un extraño! Sin una memoria transgeneracional concluyente de un niño que no sea propiamente de la familia esta caries no puede manifestarse (Gracias a Dios, ¡si no, seríamos muchos los que la tendríamos!).

	La noción de extraño resulta de gran efectividad en las familias que tienen una memoria de emigración. La pertenencia a una tierra se logra por nacimiento, pero estar integrado en un grupo se logra a través de la comunicación verbal. También la expresión a través de la comida hace las veces de vínculo comunitario con las personas del lugar. Si yo me instalo en algún sitio y traigo o hago que me me traigan lo que yo solía comer a mil kilómetros de ese lugar y no hablo la lengua de los otros, el resultado es evidente: no me integro, ¡sino que convivo! Esta caries revela, a pesar de todos los posibles discursos de justificación y de la razón, que a nivel inconsciente hay sufrimiento. Una vez más, no se trata de decir “cómo” vivir los hechos sino de hablar de lo que se siente, sea lo que sea lo que uno haya vivido.

	Cara mesial: una “madre” que solo me habla para criticar, para quejarse de mí. Y también en el grupo extenso: los míos solo me hablan para relegarme a un rincón y dejarme de lado. Los míos solo me critican.

	Cara distal: la “madre” solo me habla para gritarme pero por lo menos me habla. Y, en el grupo: a los míos solo les causo rabia.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar una memoria de emigración.

	De uno mismo consigo mismo, sigue siendo válida la observación realizada a propósito de la caries anterior.
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	26. C.V.: Esta caries revela el propio juicio acerca de uno mismo en relación con el árbol materno. La diferencia de imágenes no garantiza la cohesión con el grupo. La diferencia de imágenes puede suponer un estrés, sobre todo si existe una memoria que da pie a una susceptibilidad con respecto al tema. La imagen se establece a nivel físico: el color del pelo y de los ojos, que pueden ser únicos en el mismo grupo y, por consiguiente, no otorgar una señal de pertenencia. La imagen también puede estar relacionada con la constitución física, no a nivel de altura, pues en este caso se trata de un referente de evaluación con respecto al “padre”, sino de complexión, peso, etc. En este caso, la información que se busca resulta esencial para una chica que intenta ser como las mujeres de su grupo.

	De uno mismo consigo mismo, la problemática está relacionada con la imagen elaborada por la estructura mental sufriendo por ello. Más que de un problema de desvalorización, en el caso de este diente se podría mencionar la noción de menosprecio hacia uno mismo.

	26. C.V. cervical: Esta caries revela un conflicto con la podredumbre y la deformidad. Existe una memoria de nacimiento difícil que conllevó la deformidad del recién nacido. En este caso, no se trata de una memoria de niños anormales –los monstruos arcaicos– sino de deformidades adquiridas. Así, por ejemplo, retomando el tema del peso, una complexión “obesa” en un grupo de gacelas constituye un conflicto de deformidad (una vez más, sin ningún tipo de juicio personal). Por consiguiente, también lo contrario, una constitución física de gacela en una manada de corpulentos puede vivirse como una deformidad.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que trabajar las memorias físicas de putrefacción de la carne, así como todas las enfermedades que conlleven la modificación de la forma. El eritema nodoso, la espondilitis anquilosante, pero también, simplemente, un eccema purulento, etc. Finalmente, esta caries suele estar asociada a menudo a conflictos estéticos. Las cicatrices también pueden entrar en el compendio de los factores desencadenantes. Sobre todo, si se trata de una cicatriz queloide.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela una vez más un conflicto de imágenes que pone en entredicho la relación con los otros y hace que la integración con el grupo resulte conflictiva.
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	26. C.P. cervical: Esta caries evidencia un sufrimiento de alejamiento: no hay eco. Se trata de una vivencia que tiene que ver con el efecto que poseen las palabras. Hablar no sirve para nada. No me oyen. Pero como la caries se encuentra en la cara palatina, posee una característica específica: el vínculo es de uno mismo consigo mismo. Desde esta perspectiva se trata pues de un sufrimiento que indica que la persona no quiere dar respuesta a sus propias necesidades. Su cuerpo manifiesta una carencia pero ella se niega a responderle. En este caso, el vínculo madre-hijo se transpone entre uno mismo y sí mismo, pero siguiendo la misma dinámica. Habrá que indagar pues en los instantes en que el niño hubiera podido sentir que “madre” no respondía a sus necesidades porque no las oía.

	26. C. del tubérculo de Carabelli: Esta caries revela un sufrimiento relacionado con la vivencia de no poder acercarse a la propia madre.

	En este caso, habrá que averiguar, a nivel transgeneracional, o al principio de la vida, si la madre estuvo aislada, o en cuarentena… Pero también si el niño estuvo en la incubadora, lo que provocó que la madre no pudiera acercársele. Y también la misma dinámica pero a la inversa: habrá que buscar a aquellas mujeres en la genealogía que hubieran estado ingresadas en un sanatorio. Y, evidentemente, cualquier otro episodio de enfermedad que hubiera hecho que la “madre” estuviera ingresada en el hospital y que su hijo no estuviera autorizado o no tuviera la posibilidad de verla y acercársele.

	
 

	Segundo molar superior izquierdo, diente 27

	
 

	El segundo molar superior izquierdo, diente 27, representa simplemente la persona como fruto de su árbol materno, que es el diente 26. En su relación con el diente 26, el molar 27 expresa todo lo relativo a los conflictos de abandono, concretamente los vividos en clave de olvido. Sentirse olvidado por los suyos constituye uno de los principales vectores de la vivencia del abandono. Este segundo molar expresará a través de la caries todo el sufrimiento vivido pero no consciente en la relación con el grupo familia representado por el molar 26, así como las relaciones con el pivote de la familia que tiene en “madre” su principal exponente. Veamos pues de qué manera se produce:
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	27. C.M.: Esta caries habla de la vivencia de privarse en beneficio de… El hijo que se priva para beneficiar a otro miembro de la familia no manifestará forzosamente los “celos”. Veremos que este rasgo se pone de manifiesto a través de la caries distal del diente 35, el segundo premolar inferior izquierdo. Privarse en beneficio de puede constituir, aunque parezca extraño, el único modo de entrar en la memoria del grupo, pues “actuando de esta manera se acordarán de mí”. Este comportamiento no debe confundirse con la noción de sacrificio, comportamiento que se expresará en el molar 46.

	Resulta importante señalar la enorme afinidad que existe entre un segundo molar superior y un segundo premolar inferior. Así pues, resulta concebible que, para evitar el sufrimiento por “celos”, la persona se anticipe y prefiera imaginarse que toma la decisión de privarse, un acto voluntario y, por consiguiente, a priori menos patógeno (pathos, sufrimiento) que el de no recibir…

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar al niño que, después de pasar a formar parte de una familia, optara por privarse en beneficio de los hijos “legítimos” del grupo para preservar su lugar o, simplemente, para ganarse un lugar en él. Más que buscar hijos adoptados, en este caso se tratará de buscar al hijo de una tía que se hubiera ido a vivir con la familia de la hermana de su madre…

	La persona que presenta esta caries también puede hallarse en resonancia con la memoria de un hijo no deseado, o ser incluso ella la que no hubiera sido deseada…

	De uno mismo consigo mismo, esta caries habla del desinterés hacia uno mismo. Por consiguiente, habrá que ahondar en un posible conflicto de desvalorización. La imagen elaborada de sí mismo se encuentra a su más bajo nivel, y privarse en beneficio de otros se convierte en el único modo de hallar un valor a título “póstumo”.

	27. C.D.: La caries distal del diente 27 revela un conflicto de “sangre”. Esta caries se expresa de varias maneras. O bien existe una memoria de “enfermedades” de sangre, como por ejemplo anemias falciformes o talasemia, o bien dicha caries hace referencia a una vivencia inconsciente heredada del pivote de la familia en relación con una mala elección de la “sangre” con la cual una de las “lobas” decidió reproducir la especie. Mientras que la “madre” prepara la futura adaptación del niño al mundo en el que va a vivir, el “padre” ofrece, por si cambiasen las condiciones, una inteligencia de adaptación, de sobreadaptación incluso. La inteligencia de la sobreadaptación se transmite a través del linaje masculino y, por consiguiente, del clan del padre. Aliarse con un hombre y reproducir la especie con él supone recuperar, para los “retoños”, la riqueza de toda su memoria de sobreadaptación. En la gestión inconsciente y biológica de la elección de la pareja, la optimización de la memoria constituye un reto permanente. Y todo ello concebido únicamente desde la dimensión animal…

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar las “malas alianzas”. También se podrá observar dicha marca en el paciente que presente una caries distal en el molar 27. Hay que recordar que esta misma señal se observa en los incisivos centrales, que evidencian una separación a nivel de las puntas de las raíces. Las malas alianzas activas en esta caries son esencialmente malas alianzas o alianzas fallidas a nivel étnico y social.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries habla de un conflicto con respecto a los saberes y habilidades que conlleva un estrés en relación con las tradiciones. Los saberes y habilidades son herencia de la memoria de los hombres del clan, mientras que las tradiciones son transmitidas por el grupo familia. Cuando un saber, una habilidad o un modo de acción no dan resultados, puede producirse un conflicto con las tradiciones del grupo familia, que experimenta cierto pesar por haberlos perdido u olvidado. Si la persona hubiera podido seguir viviendo en consonancia con la memoria de los suyos no tendría que enfrentarse a los fracasos de los saberes y acciones que se le impusieron. Así pues, se puede traducir como: Aquí me obligan a actuar así y no funciona, mientras que los míos, en otro lugar, lo hacían de otro modo y funcionaba. También tiene que ver con la noción de haber elegido el bando de los perdedores y no el de los ganadores.

	27. C.O.: Esta caries revela el sufrimiento por ser un niño que molesta. El que molesta se siente marginado, apartado. Soy una escisión en este conjunto. La noción de olvidado también se puede resumir en la siguiente vivencia: estoy apartado y se olvidan de mí. Pero tiene que ver más aún con la noción de sentirse abandonado. Tanto el olvido como el abandono se pueden relacionar con la noción de ser la persona que molesta, de sobrar, de estar de más. El diente 37, que es el que se encuentra opuesto a este, habla de no acoger con favor desde una perspectiva temporal. Sí se desea un hijo, pero no ahora. Eso es lo que dice el 37, mientras que el 27 habla más bien de la disonancia del elemento en relación con el conjunto. No “cuadra”. Es la imagen exacta del ejercicio que se suele hacer a los niños durante la primaria: encontrar el objeto intruso entre un conjunto de objetos. Ese niño que molesta es un intruso en el seno del conjunto familiar.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a la persona que no encajaba en el escaparate de la familia. Puede que baste con identificar conflictos de imágenes: un rubio en una familia de morenos, alguien de ojos marrones en un grupo de ojos azules, etc. La persona en cuestión fue marginada. A nivel general, se puede buscar a una persona que haya caído en el olvido, de la que nadie habla, de la que no se tiene noticia alguna.

	De uno mismo consigo mismo, existe un rechazo ante ciertas aspiraciones que, al alcanzar el nivel de la conciencia, son juzgadas como no conformes al grupo. El inconsciente genera en ocasiones “ideas” y “anhelos”, algunos de los cuales son simplemente rechazados tras ser juzgados. La consecuencia de ello es desentenderse de una parte de sí mismo, por lo que esta caries expresa todo el sufrimiento asociado con esta vivencia.
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	27. C.V. cervical: La caries vestibular del cuello del diente 27 habla de un conflicto con respecto al fruto de un proceso de transformación, de maduración: ¿Seré una buena mariposa? Al salir de la crisálida, la mariposa debe corresponderse con una forma dada, determinada, o impuesta por los suyos. También se plantea una cuestión silenciosa: ¿Me han dado lo que hacía falta para que me pueda convertir en lo que debo ser? Con respecto al registro del 27, eso en lo que uno debe “convertirse y ser” está relacionado con lo que el grupo familiar espera a priori que uno sea en el futuro. Y en este caso, siempre lleva implícita la noción de imagen.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que indagar en los problemas vinculados con la comida, tanto en cantidad como en calidad. Problemas de malnutrición y desnutrición, sobrealimentación, anorexias, carencias, etc.

	De uno mismo consigo mismo, la presencia de esta caries revela la problemática de responder a las propias necesidades, así como también vivencias problemáticas relacionadas con no tener en cuenta las necesidades del cuerpo. La falta de respuesta a las necesidades conlleva una mala forma física, así como la incapacidad por parte del cuerpo de permitir al espíritu andar su propio camino.

	27. C.V.: Esta caries revela un intenso sufrimiento relacionado con el juicio externo y la desvalorización, un juicio emitido por el árbol materno acerca de la persona afectada. Por lo general, se tratará de una persona del sexo femenino que se siente negativamente juzgada por el árbol materno con respecto a su dimensión mujer, pero también “madre”. Si afecta a una persona del sexo masculino, esta misma caries expresa el sufrimiento experimentado por el hecho de ser objeto de juicio por parte del árbol materno hacia la mujer que es la madre de los propios hijos.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar las rupturas entre hija y madre, las rupturas entre una hija y las tradiciones de su árbol materno, o bien una ruptura entre una hija y su madre con respecto a la educación de los hijos, el cuidado dispensado a la propia familia, etc. Habrá que explorar pues posibles cambios culturales.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia la sensación de que el modo de vida adoptado es contrario a la tradición de la familia, y que ello conlleva un juicio negativo por parte del árbol.
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	27. C.P. cervical: Esta caries hace referencia a la memoria de emigración del árbol y revela el sufrimiento de una partida obligada, del pesar relacionado con una partida forzosa. En caso de que el diente 27 sea monoradicular, expresa también una memoria de exilio y emigración. La caries de la cara palatina se superpone a esta misma memoria y acompaña la sensación de movimiento con la partida de un lugar. Atención: no se trata de una partida relacionada con un lugar de trabajo, sino con un lugar de vida: hogar, tierra, casa, etc.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar todas las memorias de emigración, sin olvidar que cambiar de región constituye un cierto tipo de emigración, pues al llegar a una región distinta uno suele ser visto como un extranjero.

	De uno a sí mismo, esta caries habla de una ruptura con respecto a un modo de vida determinado. Esta vivencia está relacionada con una partida cuando se deja atrás algo de uno que le resultaba especialmente nutricio. Es como tener la impresión de haber dejado de estar vinculado con algo que uno consideraba el “sí mismo”.

	
 

	Tercer molar superior izquierdo, muela del juicio, diente 28

	
 

	La muela del juicio, diente superior izquierdo número 28, es un molar desde el punto de vista embriológico, pero constituye un diente totalmente aparte desde el punto de vista simbólico y con respecto a su correspondencia energética. En primer lugar, a nivel energético la muela del juicio (según las investigaciones de D’Voll, que son las más utilizadas por ser las más concluyentes) está relacionada con los meridianos Corazón, Maestro Corazón, Intestino Delgado y Triple Calentador. Así, mientras el órgano dental está sostenido por el meridiano del Riñón, el diente, en tanto que órgano electrógeno (debido a su estructura cristalina) es el encargado de distribuir las cargas eléctricas a través de los meridianos anteriormente citados. Al igual que el canino (con respecto a los meridianos Hígado y Vesícula Biliar), este es el único diente responsable de gestionar el anterior vestíbulo energético. Recordemos que el sistema de la acupuntura presenta el cuerpo humano como un espacio recorrido por doce meridianos principales y dos meridianos maravillosos. Pero lo que suele ser poco conocido es que esos mismos meridianos confluyen en el interior de la boca, en la cara interna de las mejillas y de los labios, presentando un punto de acupuntura delante de cada diente. Dicho punto permite recibir desde el “interior” una carga eléctrica de valor informativo conforme al principio de adaptación de la estructura biológica con respecto a su entorno.

	Desde el punto de vista de las “correspondencias”, la muela del juicio nos lleva a niveles distintos. Para empezar, al nivel de los ancestros y, concretamente, a los abuelos, pues el diente 28 constituye el reflejo de la imagen del abuelo materno y de los eventuales conflictos emocionales no resueltos asociados a este. Luego, como ya se comentó con respecto al diente 18, que está vinculado con los Diez Mandamientos (las leyes celestes), el diente 28 está asociado a los Siete Pecados Capitales. Esta extraña asociación está únicamente reservada a los miembros de la cristiandad, pues los Siete Pecados Capitales no forman parte de los escritos bíblicos. Sin embargo, lo que persiste es la noción de moral y dignidad. La moral se asocia al diente 23, como ya hemos visto anteriormente, pero se trata de la moral en el sentido del grupo presente a nuestro alrededor, el grupo directo, si se le puede llamar así. El diente 28, por su parte, vuelve su mirada hacia nuestros ancestros y tiene que ver con el respeto a una moral digna de su memoria. Debemos recordar, sin embargo, que el camino de la evolución de la consciencia espera que el Canino y la Muela del Juicio (o, en otras palabras, las zonas de espíritu asociadas a dichos dientes) se vinculen entre sí (ver Décodage dentaire, tomos 1 y 2).

	El estudio de las caries nos permitirá profundizar en los vínculos entre la muela del juicio y nuestra estructura espiritual inconsciente.
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	28 C.M.: Esta caries mesial hace referencia a una tendencia inconsciente a la castidad y al ascetismo con el objetivo de redimir una falta cometida por los ancestros. “Los padres comieron uva verde y a los hijos les rechinan los dientes”, dice la Biblia. ¡La caries oclusal del diente 28 constituye la mejor y más perfecta expresión de dicha sentencia! Por consiguiente, la persona presenta una tendencia “desaforada” a observarse, a observar sus propios comportamientos y sus palabras, y a juzgarse e imponerse a sí misma las sanciones correspondientes. El marco en el cual se juzgan los “hechos” es extremadamente estricto, pues es del ámbito del ascetismo…

	A nivel transgeneracional, habrá que indagar en todos aquellos acontecimientos por el lado del árbol materno que hubieran podido dar lugar a una necesidad de “redención”. Dicha observación no se puede llevar a cabo a partir de los datos personales relatados, sino que debe referirse al ámbito del inconsciente colectivo. Asimismo, no se trata únicamente de identificar los hechos, sino de hacer emerger una “percepción” que en ocasiones puede resultar paradójica con respecto al acto en sí.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries indica un juicio extremadamente riguroso con respecto a sí mismo, una vivencia de profunda culpabilidad, una moral “elevada” y estricta, así como una tendencia a los remordimientos y a lamentarse con respecto a actos del pasado y a decisiones que, a posteriori, pudieran haberse considerado totalmente inadecuadas. Sin embargo, para que una decisión se pueda llevar a cabo debe basarse en los datos disponibles en el momento de tomarla... Con el paso del tiempo siempre se puede aumentar el registro de opciones posibles, pero sin duda no se hallaban disponibles en el momento de los hechos acontecidos en el pasado...

	28. C.O.: Esta caries, en contraste con la anterior, no está relacionada con una eventual sanción de reparación, sino que indica únicamente que la persona está llevando a cabo un examen de conciencia, como si se estuviera preparando para el después. La vivencia de la falta cometida se encuentra presente, y la sanción se espera como si fuera inminente. Pero para que un acto se convierta en fuente del sentimiento de la falta cometida, debe poder compararse antes con un registro que posea el valor de referencia de rectitud de vida. Este registro de referencia, en el caso de la muela 28, debe buscarse en el árbol materno, y la persona más directamente implicada en dicha investigación es el abuelo materno.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar un entorno educativo estricto, muy moralizador, y –dicho sin ánimo de ofender– impregnado de moral religiosa. Puesto que nos encontramos en el sector izquierdo de la boca, lo que se analiza en este caso es el modo de vivir “en el interior de”. El entorno llamado de la pareja constituye pues en este caso una zona especialmente crítica. Pero “interior” también es equiparable a “dentro” del cuerpo. Así pues, un estrés de salud puede considerarse como consecuencia lógica de una mala higiene de vida y provocar un estrés de “mala conducta” asociado a la propia moral de vida.

	De uno mismo consigo mismo, lo que debe traducirse en palabras es la noción de “salud” interior. Suele suceder que, bajo la presión de las “comunicaciones”, una persona dirija una mirada de reprobación hacia su propio estilo de vida ocultando tras ello el miedo a tener que pagar en algún momento sus excesos, sus libertades, su “libertinaje”… La edad de la persona puede resultar un punto de referencia pues es con la edad cuando uno se suele preocupar por estos temas.

	28. C.D.: Esta caries distal hace referencia a la noción del purgatorio. Seguimos avanzando pues en las nociones del diente 28 con respecto al tema de la culpa como consecuencia de un juicio relativo a la propia existencia. También existe en este caso una noción conflictiva acerca del “silencio” como mal presagio. Y entonces se le añade el ángel de la muerte… Ante un estrés de estas características, evidentemente inconsciente, hay que buscar aquello que, en el paisaje relacional, pueda ocasionar dicho estrés. A menudo podemos encontrar un temor (no generado conscientemente) hacia una persona cercana y/o amada. Suele ser hacia el final de la propia vida cuando uno examina la propia existencia y algo en nosotros lleva a cabo un inventario y un balance.

	A nivel transgeneracional, habrá que prestar especial atención a las muertes brutales, súbitas. Este tipo de muertes no suelen dejar tiempo suficiente para arreglar los asuntos pendientes. Esta memoria, asociada a un desencadenante propio de la existencia del paciente, amplifica los efectos de la angustia y hace que el estrés resulte imposible de gestionar de otro modo que no sea una caries (Ver en la introducción los datos relativos al fenómeno de la caries).

	De uno mismo consigo mismo, la caries denota una disminución de las fuerzas vitales, que se vive como la extinción de un incendio. Dicha disminución del impulso vital también puede ir asociada a una depresión crónica y al cansancio de vivir, de batallar, de luchar. Puesto que esta caries está vinculada con el ángel de la muerte, este debe hallarse sin duda presente en algún lugar de la psique de la persona…
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	28. C.V.: La caries en la cara vestibular del diente 28 revela un conflicto con respecto a los consejos de los hombres de iglesia. Podemos hablar prácticamente de la caries del sacristán. La persona expresa, a través de dicha caries, un conflicto inconsciente entre sus pensamientos y el juicio de amoralidad que hace de dichos pensamientos. Hay en él un control de las ideas y de los pensamientos a través de un filtro “religioso”, moral, conforme a los dogmas de la iglesia o de su religión.

	28. C.V. cervical: Esta caries vestibular del cuello del diente 28 hace referencia a un conflicto con respecto a las obligaciones vinculadas con el protocolo religioso o bien con la iglesia, si es el caso. La persona desea “abandonar” este modus vivendi pero no se atreve a hacerlo. Dejar de ir a la iglesia como hacían nuestros ancestros no puede hacerse sin una oposición inconsciente con respecto a la memoria de dichos ancestros. Y ahí radica su principal dificultad: decidimos, y con toda legitimidad, suponemos que basta nuestra voluntad para actuar en consecuencia. Sin embargo, el inconsciente de nuestra estructura psíquica no posee esta misma libertad de movimientos. La otra dificultad consiste en hacérselo entender a la persona que presenta dicha caries...

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar al monaguillo que hubiera dejado de serlo, al seminarista que no siguió hasta el final, y todas las memorias de pensionados de jesuitas.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expone a la luz del día los eventuales conflictos entre los hábitos “religiosos” y la mirada que recae sobre ellos. Evidentemente ¡se trata de no-hábitos! Para despertar al inconsciente se puede plantear una pregunta como, por ejemplo, cuál es la reacción de la persona ante las gárgolas…
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	28. C.P. cervical: Esta es la caries de la iglesia vacía, y con ella abordamos un tema de lo más delicado: las convicciones de ateísmo. Evidentemente, cada uno es libre de tomar sus propias decisiones y posiciones. Por consiguiente, lejos de impartir teología, habrá que situarse simplemente como observador de la psique que expresa su estrés a través de esta caries.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar las iglesias “vacías” de gente con motivo de una boda o de un entierro. Así pues, habrá que investigar posibles matrimonios precipitados celebrados a escondidas y entierros a los que no hubiera acudido nadie para acompañar al difunto.

	De uno mismo consigo mismo, de nada sirve querer hablar de ello. En este caso, se trata de una vivencia de vacío de la iglesia interior. Pero este tema no es del ámbito del otro, sino que debe resolverse en lo más profundo de la propia intimidad. Simplemente, esta caries invita a plantearse las preguntas adecuadas…

	
 

	Síntesis del cuadrante 2

	
 

	Si pudiéramos imaginar a nuestro espíritu como si albergara a dos vigías, uno vuelto hacia el exterior y el otro vuelto hacia el interior, el cuadrante 2 estaría vinculado con el vigía interior. En nuestra estructura neurológica ello corresponde al hipotálamo y al tálamo, así como a todas las estructuras que informan a la parte superior cortical acerca de todo lo que sucede adentro. El cuadrante 2 lleva la memoria de todo lo que tiene que ver con el vínculo interior, memoria de “tradición” y “costumbres”, y también memorias arcaicas, más profundas aún que las memorias antiguas. Dichas memorias va más allá de lo que se designa como “la memoria de los nuestros” pues en este caso nos hallamos frente a los datos del inconsciente colectivo. Este cuadrante nos permite volver a conferir un nuevo peso y valor a nuestra familia, el grupo al que pertenecemos por origen uterino, por el hecho de que nuestra madre es nuestra madre. Así pues, a modo de verdadero catálogo de “cómo actuar” y del “modo de ser”, este cuadrante es el que cubre durante la oclusión –el acto de cerrar la boca– los dientes del cuadrante 3. Por consiguiente, podemos entender cómo nuestra pareja, la familia que creamos, podría ser (o es) la reproducción inconsciente de la memoria no resuelta de nuestra familia. Es justamente el cuadrante 3 el que vamos a abordar a continuación.

	

 

	CUADRANTE 3

	
 

	(Maxilar inferior izquierdo. Ver las figuras 7, 8, y 9 en los anexos.)

	
 

	Los incisivos

	
 

	Los incisivos del cuadrante inferior izquierdo nos proponen detener la mirada en la apertura de la dinámica femenina. Se considera dinámica femenina cualquier movimiento de vida que sigue una dirección centrípeta y que, por consiguiente, va desde fuera hacia dentro, que es justamente lo que nos va a permitir explorar el cuadrante 3. Dentro de dicha dinámica femenina está lo “femenino”, que muy a menudo se confunde con feminidad o mujer. Hay mucha gente que cae rendida ante el concepto del ying y el yang del pensamiento oriental sin llegar a entender jamás que nuestra psicología occidental nos hace caer en una trampa fenomenal: la confusión. El pensamiento oriental no traduce en individualización, es decir, de manera literal, los conceptos del espíritu. El yin es un movimiento de Vida, no una estructura individualizada en la mujer o la correspondencia de una “imagen” de la feminidad. Eso solo lo concibe la estructura mental. Así pues, vamos a poder observar el conjunto de transposiciones que la dinámica femenina nos permite conceptualizar.

	Los incisivos son, en este movimiento centrípeto, los dientes de “apertura”, de flujo de vida. Para entender las distintas caries que pueden afectar dichos dientes vamos a tener que hacer el esfuerzo de “pensar” como una estructura animal, es decir, más allá de los símbolos del espíritu, y mantenernos anclados en tierra firme en el mundo de la “supervivencia existencial”. Por consiguiente, teniendo en cuenta que la dinámica femenina funciona tal como la acabamos de describir, la aparición de la caries revelará la comprensión animal en clave de “feminidad” o “mujer” e incluso de “afeminado”.

	La estructura mental del ser humano tiene como objeto permitirnos sobrevivir. Y sobrevivir es, cuando menos, adaptarse. La adaptación induce a comportamientos que, en su gran mayoría, por no decir exclusivamente, son instintivos. La adaptación se activa además por la necesidad de adaptarse, lo que siempre constituye un factor estresante. De hecho, un “estresor” es un agente limitador identificado por nuestra estructura psicológica en el mundo exterior. Y todo agente limitador detectado por nuestros sensores biológicos conlleva una adaptación automática gestionada por el sistema neurovegetativo. Así, adaptarse a una elevación de temperatura no requiere una consciencia ponderada del tema. El sistema lo detecta automáticamente y reacciona también de manera automática: sudoración. Y lo mismo sucede con cualquier modificación de un elemento de un biotopo. Lo que nos interesa para nuestra observación, y para poder entender la reacción dental, son los agentes limitadores, es decir, todo lo que tiene que ver con las relaciones humanas. En este caso, lo que está en juego es el “otro”, un otro de valor afectivo elevado, pues de otro modo no habría razón alguna para pretender adaptarse. Un don nadie sin importancia solo es eso, alguien pasajero: se irá y su desaparición hará que todo vuelva a estar en orden. Pero cuando a ese otro se le confiere un importante valor sentimental y, por ende, un elevado significado afectivo, desencadena nuestros comportamientos pasionales, por lo que hay que encontrar una vía de adaptación. A nivel adaptativo existen dos caminos: la vía de la dinámica masculina y la de la dinámica femenina, que es la que nos interesa aquí. (Para la vía masculina remitimos al lector a la presentación del cuadrante 4.)

	Imaginemos que en nuestro entorno relacional haya un estresor de forma humana. Nuestro sistema, que dispone de una “imagen” intrínseca de su propio valor de “poder”, compara dicho valor con la información de “poder” detectada en el otro, o imaginada acerca del otro. En el caso de la vía de adaptación femenina, la comparación se inclina más bien a favor del otro: es más poderoso que nosotros. Sin embargo, no solo no se trata de una medida de poder en el sentido de potencia muscular (¡sería demasiado fácil!) sino que dicha evaluación hace referencia a su poder de dominación. Así, si el otro puede tener el más mínimo efecto en nuestras posibilidades de supervivencia, se le declara más poderoso. ¡El dominante siempre es más poderoso! Ello se aplica al empleador, al docente, al superior jerárquico y al cónyuge, si es quien tiene acceso al dinero, medio de supervivencia, etc. Ante esa persona que es más poderosa que nosotros, no tenemos más remedio que cambiar para adaptarnos (los sistemas de adaptación ya han sido profusamente estudiados y presentados en la obra anteriormente citada: Développement psycho-émotionnel de l’enfant).

	A lo largo de las caries de los incisivos y del resto de dientes del cuadrante 3 tendremos ocasión de observar todas las confusiones inconscientes que se cometen con respecto al tema de la dinámica femenina y a todos esos teatros vitales en los que “interiorización” rima con “femenino”. Pues aunque el espíritu solo se aferre al movimiento de la Vida para adaptarse a ella, el mental humano posee la desagradable costumbre –y terrible necesidad– de traducir en una “cosa” concreta las señales que detecta.

	
 

	Incisivo central inferior izquierdo, diente 31

	
 

	El diente 31 está asociado a la apertura de la dinámica femenina de interiorización de acuerdo con el sentido centrípeto de su movimiento. Sin embargo, el modo femenino se activa en nosotros desde el momento en que la comparación de poder se inclina a favor del otro. Por consiguiente, nos encontramos con la obligación de entrar en nosotros mismos para cambiarnos. En el modo masculino, abrirse en la dirección del guerrero, del luchador, no se puede elegir más que por comparación de poder a nuestro favor: nuestro luchador actúa en el exterior para transformarlo. Así pues, resulta fácil comprender que en este caso se trata de la vulnerabilidad, o incluso de la noción de “débil”, lo que activa la dinámica femenina. Sin embargo, para desencadenar un movimiento de interiorización debemos ser antes capaces de dirigir una mirada impregnada de “fragilidad” hacia nosotros mismos, lo que se halla muy lejos de la vulnerabilidad. Y no a la fragilidad del cuerpo, sino a la fragilidad del corazón. Al adentrarnos en nosotros mismos, ¡nos hace bien sentir ese interior frágil! La Vida es tan frágil como preciosa. Solo al animal le interesa la determinación de “vulnerabilidad”. Cuando la gacela huye despavorida delante del león es porque, en la comparación de poderes, ella sabe que es vulnerable. La huida se convierte pues en el único modo de sobrevivir. Y no porque la huida sea propia de la dinámica femenina, sino porque constituye el único modo del que dispone la gacela para sobrevivir, pues correr supone un gasto energético considerable. En el ser humano, ser vulnerable solo tiene que ver con nuestro corazón, nuestros afectos. Se trata justamente del sufrimiento de lo que deseamos huir, tan rápido como la gacela ante el león. Esta es la razón por la cual, para poder entender los comportamientos dentales, resulta necesario conocer los vínculos psicoemocionales del ser humano, ese mundo de los afectos que engaña a nuestro mental. De hecho, no luchamos contra enemigos ilusorios, aunque un sufrimiento emocional se experimente como la dentellada de un león en nuestro corazón. El diente 31 está pues vinculado con la docilidad, la principal cualidad de lo femenino. Esta docilidad solo se puede manifestar bajo el mando de la fragilidad, no bajo la amenaza del peligro.

	
 

	[image: image-BUZ9AUPZ.png] 

	
 

	31. C.M.: Esta caries mesial del diente 31, en contacto con su vecina de la derecha, hace referencia a una vivencia de pusilanimidad, al sufrimiento causado por soportarlo siempre todo sin rechistar o reaccionar poniendo límites o negándose a algo, por miedo sin duda a la confrontación –¡lo cual no equivale forzosamente a enfrentamiento!– Existe pues una falta de reactividad. Este déficit solo se puede corregir teniendo en cuenta la imagen definida por la estructura identitaria con respecto al poder. Lo más importante es llevar a la conciencia el concepto de que el sistema opta por la permisividad frente a un dominante que, de hecho, ya sea de manera ilusoria o real, condiciona nuestra capacidad de poder vivir nuestra vida o, en este caso, más bien de “sobrevivir”.

	N.B.: Así, no se trata para nada de una memoria de violación, sufrimiento que viene marcado en el diente 23 tal como se explica en el anterior capítulo.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar parejas en las que el macho dominante –perdón, el marido– fuera el único que trabajara. Así, para poder beneficiarse de su protección, resultaba impensable negarle nada... Habrá que indagar también en memorias de trabajadores, de asalariados que, para preservar su trabajo, no se pudieran permitir la confrontación. También habrá que buscar a una mujer sin marido obligada a hacerlo todo para garantizar la supervivencia de su hijo.

	N.B.: En este caso, tampoco hay que buscar a un déspota. Se trata simplemente de un dato jerárquico asociado a la sumisión en el acceso a los recursos existenciales.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa la falta de concienciación acerca del propio masculino luchador. Como la persona no se siente luchadora, se deja someter. En este caso, habrá que expresar también el miedo a la confrontación así como el miedo al enfrentamiento, a la lucha. Pues si ese miedo hace que se acepte todo, el hecho de aceptarlo todo se convierte a su vez en un conflicto...

	31. C.D.: Esta caries distal del diente 31 está relacionada con un conflicto de llaves. Resulta sorprendente interrogar a un paciente acerca de un posible conflicto de “llaves”. Las llaves sirven, desde la dinámica femenina, en primer lugar para abrir una puerta. El masculino utilizaría la llave para cerrar, para asegurar su protección. El femenino, siguiendo su propia dinámica, cuyo sentido es recibir, tiene que ser el primero en abrirse. El conflicto de llaves se convierte pues en un conflicto por no atreverse a abrir. Además, justo en contacto con el diente 31, en el plano distal –es decir, “después”–, se encuentra el diente 32, que nos habla de la acogida. Ello permite entender mejor el alcance del conflicto de no abrir, pues en este caso la acogida conlleva una dificultad.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar a las mujeres que hubieran sufrido tras haber abierto. La mujer que abre, en significado biológico, ¡se abre! Y el sufrimiento que de ello se deriva es, a priori, el de haber sido objeto de abusos. He abierto, me he abierto y he sufrido por ello. Tal como sucede en el sufrimiento de una apertura que hubiera llevado a acoger a un niño en el útero. El sufrimiento no es por haberse quedado embarazada, sino por haber metido el dedo en un engranaje que ha conducido al sufrimiento.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries habla de un conflicto con los intercambios. Desde esta perspectiva, la dinámica femenina estaría representada por la posición supina, mientras que la masculina correspondería al decúbito prono. Doy para recibir. En el caso de esta caries, la posición supina está bloqueada. Parece que el movimiento esté bloqueado entre ambas posiciones. Dar sin recibir es condenarse a la carencia, y lo que es peor, a morir...

	31. C.V. cervical: La caries vestibular del cuello del diente 31 expresa la necesidad inconsciente por parte de la persona que las cosas (palabras o manifestaciones) la atraviesen. En su relación con el otro, el sufrimiento está asociado a la reacción que dicha persona opone ante las informaciones recibidas. Las palabras son demasiado dolorosas, tengo que hacer que me atraviesen. Convertirse en un ectoplasma sería una buena solución, convertirse en un ser inconsistente.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar la necesidad de no reacción ante las injurias, el desprecio, las humillaciones. Habrá que dirigir pues la atención a jornaleros, militares, prisioneros de guerra, etc. Puede resultar de gran ayuda identificar a las personas de la genealogía que pudieran haber padecido algún tipo de parálisis facial, expresión biológica que indica la necesidad de permanecer impasible.

	De uno mismo consigo mismo, habrá que trabajar la tendencia a rehuir la confrontación, no tanto en relación con una imagen desvalorizada del luchador, sino con el vínculo de supervivencia atribuido al “otro”. Si el otro es dominante, entonces tiene en sus manos nuestra supervivencia, así como el poder de la vida y la muerte sobre nosotros. Y si queremos que nos proteja no debemos reaccionar...
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	31. C.L. cervical: La caries lingual cervical del diente 31 habla de un sufrimiento comparable al de ser destripado. Ser destripado equivale en significado a un sacrificio: me sacrifico para salvar al otro y, en este contexto, el otro tiene el mismo valor que “madre”.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar a la mujer salvada de la muerte por una cesárea durante un parto difícil. Habrá que buscar pues las memorias en que, para salvar a la madre, se tuviera que correr el riesgo de perder al hijo.

	De uno mismo consigo mismo, el sufrimiento equivale a preferir morir antes que abrirse, o también a “mejor morir que depender de”.

	
 

	Incisivo lateral inferior izquierdo, diente 32

	
 

	Después de la docilidad del diente 31, docilidad que aparece como respuesta a la sensación de fragilidad que hemos explicado más arriba, el diente 32 constituye la manifestación de la acogida. Acoger es abrir de par en par, sin contención, lo cual no se puede hacer si no es ante la total ausencia de sensación de peligro. La acogida constituye una etapa fundamental de la dinámica femenina, centrípeta, dirigida hacia la recepción. Los dientes del sector inferior izquierdo nos enseñan que la interiorización no es una conquista, sino el acto de recibir.... “A todo aquel que intente aferrarse a ella, la Vida se le escapará”, dice el Tao. Esta Vida solo se puede recibir de este modo siguiendo la dinámica femenina.

	Sin embargo, cuando aparecen las caries, no es en el marco de esta dinámica de interiorización hacia el centro del Ser, sino justamente en la interpretación “animal” e inconsciente de lo femenino en situación de vulnerabilidad. Hay que entender bien que los dientes del sector 3 (inferior izquierdo) cuando reaccionan en su estructura y su forma (tal como lo hace una caries) son testigos de conflictos adaptativos. La dinámica “femenina” de adaptación parte de una comparación del poder entre “uno mismo” y el “otro” en detrimento de uno mismo. Al reconocer al otro como más poderoso, en el conflicto relacional que activa el movimiento de adaptación el único elemento que “yo” puedo cambiar es “yo mismo”. En este caso, la vulnerabilidad es sinónimo de debilidad. Una afectación en el lado izquierdo del maxilar inferior exige previamente la reconquista de la propia imagen de poder, la rectificación de la propia evaluación de capacidades y el retorno de lo “masculino” conquistador. Lejos de pretender insinuar que la resolución de los conflictos pasa únicamente por otros conflictos, hay que entender bien que en este caso se trata de psicología, de rectificación de la cartografía mental establecida con respecto a la imagen de sí mismo. Dejemos pues que las distintas caries nos expongan su contenido...
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	32. C.M.: Esta caries refleja el sufrimiento reprimido por haberse dejado embaucar, por haber mordido el señuelo. Antiguamente, el señuelo era el cebo que se utilizaba par hacer regresar al halcón. En francés, para decir que a uno le han engañado se dice “avoir été trompé”, verbo que etimológicamente viene de triomphare, del que a su vez procede la palabra triunfo, que implica la idea de una ventaja sobre la víctima. Así pues, este diente reacciona desde la vivencia de la víctima. Sentirse “víctima” en una relación se corresponde perfectamente con todo lo que se ha dicho en la introducción acerca del diente 32.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a las parejas que se hubieran formado a costa de uno de sus miembros. La investigación puede centrarse por ejemplo en las nociones de adquisición de bienes patrimoniales por la vía del matrimonio. La vivencia a posteriori de una alianza por interés afecta de manera profunda la estructura identitaria y replantea la definición de valor personal con respecto a un valor inmobiliario. Así pues, habrá que buscar a una pareja en la que uno de sus integrantes (por lo general, el hombre) hubiera revelado su verdadera naturaleza (y por ende, la realidad de sus intenciones) después de la boda, una vez oficializada la alianza.

	De uno mismo consigo mismo, la caries mesial del diente 31 anuncia una relación deplorable entre la entidad cortical “yo” y el cuerpo, como si se considerara al cuerpo culpable del fracaso en su ir hacia, un proyecto decidido por el mental. La vivencia es pues la de una emoción mezcla de desánimo y desvalorización. La frase que podría corresponderle es: “No puedo llegar a ser quien quiero porque lo que soy es deficiente”.

	32. C.D.: Esta caries distal del diente 32 habla de una vivencia de enquistamiento sin solución posible. También se puede buscar una situación relacional inextricable. En un modelo animal se puede comparar la vivencia al fenómeno del grano de arena en la ostra: no se puede eliminar, hay que envolverlo. En términos más prosaicos, habrá que buscar todas aquellas dificultades que haya que rechazar o alejar, o a la necesidad de eliminar algo que pese especialmente en una relación con el otro, un aspecto de la relación que resulte hiriente, que ocasione tristeza.

	A nivel transgeneracional, habrá que indagar acerca de una pareja que hubiera vivido con uno de los progenitores, como en el caso de la familia que acoge a un abuela. También se pueden investigar casas requisadas durante la guerra, viviendas infestadas por roedores, etc.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia un déficit de fuerza centrífuga, una incapacidad por optar por la confrontación –que no implica obligatoriamente enfrentamiento. De ello se deduce que el objeto causante del sufrimiento pertenece a la categoría de los dominantes en relación con la persona afectada. Al hacerlo, la solución implica también una toma de contacto con lo masculino, la dinámica centrífuga.

	N.B.: Spinoza puede resultar en este caso de gran ayuda, pues sostiene que debemos hallar la virtud en el vicio, no dejar que la tristeza domine nuestra existencia y conquistar el poder eligiendo lo que nos procura felicidad.

	32. C.V. cervical: Esta caries vestibular cervical refleja el sufrimiento causado por sentirse como un buen samaritano del que todo el mundo se aprovecha. Evidentemente, con la incapacidad imaginaria a poder negarse como telón de fondo. En este caso, no hay que infravalorar el conflicto gregario, como en todas las caries del diente 32. En efecto, cuando hablamos de acoger, el incisivo lateral inferior izquierdo abre de par en par el recuerdo de todas las memorias de niños abandonados en busca de un hogar de acogida. Entre “encontrarse de repente sin familia, sin un lugar al que regresar por la noche ni un sitio donde recibir alimento”, y “ser el ‘primo’ del que todo el mundo se aprovecha”, la biología y el poder del inconsciente eligen por nosotros...

	A nivel de memoria transgeneracional, se puede buscar un ejemplo de lo anterior, la Cosette de Los Miserables, pero también las memorias de hoteleros, restauradores y otras actividades ejercidas por una pareja, en la que uno de sus miembros hubiera tenido dicha vivencia.

	De uno mismo consigo mismo, el conflicto que hay que abordar es la desvalorización con respecto a la imagen de sí mismo elaborada por el propio sistema psíquico. La falta de contacto con el poder no nos permite siquiera imaginarnos poder sobrevivir sin el grupo y nos obliga a soportarlo todo...
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	32. C.L. cervical: Esta caries lingual del cuello habla de un sentimiento de aislamiento, como en la memoria de los leprosos. En este caso, el aislamiento asocia la vivencia del abandono con la noción de paria. Ante esta caries debemos estar muy alerta, pues el sufrimiento asociado conlleva la muerte como única solución para poder salir de él...

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a las personas a las que se hubiera puesto en cuarentena, como por ejemplo a causa de una infección tuberculosa. También habrá que prestar especial atención a los niños con malformaciones.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela que la persona rechaza una parte de sí misma como si fuera “contagiosa”, “innoble” o “mala”. Esta percepción puede dar lugar a un comportamiento huidizo en el ámbito relacional, una tendencia al aislamiento, a la reclusión.

	
 

	El canino

	
 

	Canino inferior izquierdo, diente 33

	
 

	Al igual que el resto de caninos, el diente 33 nos habla de movimiento. Recordemos que la vida está formada por un impulso, un movimiento y un objetivo. Así pues, en el caso del diente 33 dicho impulso se puede identificar como “ponerse al servicio” del movimiento en todos los actos de “servidumbre”, y el objetivo como la pertenencia a un grupo. Es evidente que, en modo patológico, el diente 33 hace referencia a “ser útil” ¡para “ser preservado”!

	Mientras que el diente 13 habla de “deber” y el diente 23 habla de “moral”, el diente 33 habla de “servir”. Al estar situado justo debajo del diente de la sumisión (23), anuncia claramente su función de altavoz de todas las vivencias de esclavitud. Por ello, también se le puede relacionar con las nociones de “siervo” eminentemente asociadas al lugar del dominado, que por consiguiente todavía se halla en conflicto de poder.
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	33. C.M.: Esta caries mesial del canino inferior izquierdo habla del sufrimiento de la compasión obligada, la actitud de “tener que sufrir con”. Si la pasión es a la tristeza lo que el deseo es a la dicha, entonces el diente 33, mediante esta caries, nos invita a reorientar nuestras decisiones y elecciones, pues la presencia de esta caries evoca claramente la falta de tiempo para uno mismo como consecuencia del servicio permanente hacia los otros. También nos invita a atrevernos a contactar con nuestro propio sufrimiento en lugar de reprimirlo bajo pretexto de que los otros nos necesitan.

	En memoria transgeneracional habrá que buscar a la persona –hombre o mujer– que hubiera tenido que ocuparse de un enfermo durante muchos años, pero también la vivencia reprimida de la mujer del agricultor que se ve obligada a sacrificar su vida al servicio de la granja o de su marido sin garantía alguna de futuro... De igual modo, se puede indagar en las madres de familia numerosa. El diente 33 habla de esclavitud, no en los hechos, sino desde la vivencia.

	De uno mismo consigo mismo, tal como se acaba de comentar más arriba, la caries mesial del canino inferior izquierdo nos propone volver la mirada hacia nosotros mismos, no desde una dinámica egocéntrica, sino desde la necesidad de relación consigo mismo... La energía de vida que llevamos dentro requiere nuestra atención interior, volver nuestra mirada hacia el centro que tenemos en nuestro interior en lugar de ejercer una explotación sin ninguna consideración. Con esta caries, ¡ha llegado el momento de ocuparse de sí mismo!

	33. C.D.: La presencia de esta caries indica la pulsión que empuja a la persona a intentar salir de una relación, alejarse de alguien e irse. La caries expresa la imposibilidad de hacerlo, de vivirlo, como consecuencia de un vínculo de tipo “prisionero”. Esta particularidad asocia dicha caries a una vivencia de “compasión”, como si el propio interior gritara: “¡Ten compasión de mí y déjame marchar!”. A nivel corporal puede que concurra con un dolor en un nervio ciático (derecho o izquierdo, en función de la lateralidad del paciente).

	A nivel de lectura transgeneracional habrá, que buscar a una mujer que no pudiera dejar a su marido porque este era quien le permitía sobrevivir (era el que ganaba el dinero de la unidad familiar). Habrá que buscar también al niño que no haya podido irse de casa porque hubiera tenido bajo su responsabilidad la supervivencia de uno de sus padres por haber fallecido el otro.

	De uno mismo consigo mismo, la caries evoca el teatro mental en el cual uno se ha encerrado y que se opone al crecimiento personal, asociado a una vivencia de encarcelamiento.

	33. C.V. cervical: Esta caries vestibular del cuello del canino inferior izquierdo habla del conflicto entre ocuparse de sí mismo y tener que ocuparse de los otros... En este sentido se halla en sintonía con el contenido básico del diente 33, que evoca las memorias de los siervos y los esclavos o de sirvientes. Esta caries anuncia claramente el déficit de tiempo y de acción para uno mismo. Lo que se espera no es, propiamente hablando, tiempo de ocio, sino una actividad que tenga poder de revitalización.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar a la persona que se haya ocupado de los suyos de manera exclusiva. La hermana mayor que hacía de madre de sus hermanos y hermanas, la madre de familia numerosa, etc. Actualmente, la podemos encontrar en mujeres que tienen una actividad profesional y una familia que llevar y que se ven a sí mismas como mamás-taxi.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa la ruptura entre la sobreocupación exterior y la falta de relación interior. La aparición de la caries indica que ha llegado el momento de darse tiempo a sí mismo.
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	33. C.L. cervical: Esta es la caries de la indecisión. En posición de cuello lingual, siempre nos hallaremos en una relación muy interiorizada de uno mismo consigo mismo, y encontrar un eco transgeneracional será especialmente difícil. La indecisión no tiene únicamente que ver con “qué hacer”, sino también con “cómo hacerlo”. El verbo “decidir” está construido sobre la base etimológica cid, que evoca la noción de matar. Una decisión entre derecha e izquierda contiene pues este mensaje inconsciente: si elijo la “derecha” mato a la “izquierda”. En este contexto, derecha e izquierda son palabras que evocan los dos términos presentes de cualquier elección.

	A nivel transgeneracional, se puede indagar en partos difíciles en los que hubiera que elegir entre el hijo y la madre.

	De uno mismo consigo mismo, la dificultad radica en saber individualizar los dos términos de la elección que se plantea inconscientemente y analizar cómo podría sobrevenir la muerte de uno de dichos términos por elegir el otro...

	33. C. vértice cuspídeo: Esta caries, situada justo en el vértice del canino inferior izquierdo, hace referencia a una memoria muy concreta: una sirvienta a la que se despide sin carta de recomendación. Hoy en día habría que indagar en cómo cree la persona en cuestión que, por el hecho de irse de allí donde se encuentra, llevará una “marca” que hará que se quede sola, en la calle, sin techo, sin ningún lugar al que ir. La noción de lugar se suele interpretar muy a menudo como “empleo”, pero de hecho, biológicamente, el lugar hace referencia al espacio en el que uno puede vivir, establecerse, reposar...

	
 

	Los premolares

	
 

	Primer premolar inferior izquierdo, diente 34

	
 

	El primer premolar nos abre el camino del corazón. Después de unos incisivos muy existenciales, y del canino, diente del movimiento, el premolar aporta el valor emocional. Las decisiones y elecciones que tomamos se producen antes de nuestra concienciación intelectual a través de las estructuras profundas del sistema neurológico. Cuando elegimos entre la derecha y la izquierda es porque uno de dichos términos posee un valor emocional superior al otro. Los registros de estos valores emocionales suelen ser eminentemente inconscientes, por lo menos en sus engramas básicos. Podemos sentir que determinada cosa nos gusta más, pero en cuanto a poder decir por qué, la mayor parte del tiempo solemos ser incapaces de hacerlo. Sin embargo, todas las cosas del mundo poseen una firma emocional que les otorga valor. Nuestra biología elegirá siempre la firma que corresponda a “más vida”. Pero como pertenecemos a la raza humana, “más vida” significa también “más placer” o “más satisfacción”. La felicidad constituye el motor emblemático de nuestras elecciones, aunque dicha “felicidad” se base en gran medida en una dinámica hormonal. En el cuadrante 3 inferior izquierdo, las elecciones son inherentes a la pareja, a la familia que vamos a constituir. Y actualmente, la elección del otro, de la pareja, hombre o mujer, se hace en función del impacto hormonal. Las parejas se hacen y se deshacen al ritmo de su habituación hormonal. Cuando los efectos de las feromonas se agotan, son muchos los que dicen haber dejado de amar y se ponen en marcha para buscar a una nueva pareja... Así pues, la felicidad está sujeta a las hormonas –básicamente las sexuales– y las elecciones y decisiones dependen de ellas. Sin embargo, el sistema tratará todos los sufrimientos con el término “amar”.
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	34. C.M.: Esta caries mesial del diente 33 habla del amor interesado, del amor útil. Sentirse amado porque se es útil, porque uno siente que sirve para algo, no es lo que llamamos amor. Pero, ¿me querrían si no sirviera para nada? ¿Me quieren porque soy yo? ¿Me quieren por “quién soy” y no por “lo que hago”?

	A nivel transgeneracional, esta caries está relacionada con una pareja en la que la mujer siempre está activa, siempre ocupada en el cuidado de la casa, en la educación de los hijos, en la supervivencia del hogar. Sin embargo, en este caso la vivencia es distinta a la de la caries vestibular cervical del diente 33, en la que se trataba de la vivencia del esclavo, puesto que el sufrimiento asociado a la caries mesial del diente 34 alude a la búsqueda de ser amado/a y, por consiguiente, a la ausencia de dicha percepción. El diente 33 que tiene una C.V. cervical desea irse, mientras que aquí la C.M. del 24 quiere ser amada gratuitamente.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evoca el amor desinteresado, gratuito, de desear ser amado por... nada. Simplemente porque uno es, porque es así como ve la Vida. También está relacionada con la búsqueda del amor verdadero, ese famoso amor incondicional, en este caso restringido a la pareja y que no está abierto a todo el mundo... Habrá que indagar en la infancia y en los recuerdos de un amor vivido sin razón precisa, sin que estuviera asociado a un intercambio o a un mérito. Ser amado y correspondido, como un don.

	34. C.O.: Esta caries oclusal del diente 34 está directamente vinculada con el sufrimiento de haber dejado de sentirse amado/a. Evidentemente, si hay una caries es porque no se puede concebir la partida: irse, abandonar al otro no constituye una opción conscientemente disponible entre la gama de opciones posibles. No sentirse amado es la raíz de la infelicidad. No sentirse feliz se vive también como una falta de amor en la existencia.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a la pareja que se siente infeliz pero a la que no le quedó otra opción que vivir bajo el mismo techo. Habrá que buscar también a una mujer que no se sintiera amada sino únicamente “ama de casa”. Como en cualquier trabajo de retrospección genealógica, no se trata de evaluar ni de juzgar, sino de atreverse a indagar en vivencias reprimidas. El inconsciente está compuesto de lo que la parte mental rechaza pero el emocional siente y experimenta.

	De uno mismo consigo mismo, la cuestión radica en amarse a sí mismo. Del mismo modo en que una pareja está formada por un elemento masculino y otro femenino, de uno mismo consigo mismo también encontramos esos mismos polos, respectivamente entre el nivel mental y el corporal, entre la vigilancia exteriorizada y la conciencia interiorizada. Esta pareja interior es la que se mira en el espejo de la pareja interior.

	34. C.D.: Esta caries distal del diente 34 expresa también el sufrimiento amoroso pero en otro registro, pues lo que en este caso se espera es la felicitación, el agradecimiento y la traducción en palabras del amor. La cara distal del diente 34, que linda con el 35, está relacionada con las reacciones emocionales que observaremos en el segundo premolar. La reacción emocional, que aquí solo se halla en acción, está relacionada con el recibir. Así pues, no recibir ningún “gracias” o ningún “te amo” en palabras abre a la duda y al sufrimiento, tanto si la persona puede adentrarse en sí misma, en su centro emocional, y sentir que es amada, como si espera manifestaciones o verbalizaciones para asegurarse de ello. La caries distal prefigura pues el miedo ante el final del amor. Por ello, se esperan actos y palabras: para mantenerlo en vida. También se puede explorar el sufrimiento frente a la crítica o el silencio.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar ese mismo tipo de pareja entre los ancestros, los mismos que solían alegar que en su época no se solía hablar de eso. Es cierto que no se decía ni una palabra, ¡pero el corazón no esperó a la modernización para necesitar ser alimentado! Quizá los ancestros se servían de otros puntos de referencia para sentirse amados, pero sentirse amado se ha cantado siempre con la misma música.

	De uno mismo consigo mismo, existe una evidente falta de vínculo interior entre el cuerpo que recibe y el mental que decide los actos y las direcciones. El cuerpo considera que se hace demasiado poco. El cuerpo no se satisface con palabras: le hacen falta manifestaciones. Leer libros sobre el amor hacia sí mismo nunca dio lugar a sentir dicho amor. Tal como decía el Maestro, “un espíritu puede crear un libro, pero un libro no puede crear un espíritu”. Y lo mismo es aplicable al corazón. El poeta añadía: “El corazón es un oasis que las caravanas del pensamiento no alcanzarán jamás”.
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	34. C.V. cervical: Esta caries está relacionada con el reclamo. Así, el mensaje es: debo pulir mi imagen para ser amado. Esta lesión dental evoca la certeza que tiene la persona de que, para ser amado, hay que ser amable y que, para ser amable, hay que ser deseable. Una vez más, existe una gran confusión entre el corazón y las hormonas, entre una pareja de corazón y una pareja sexual. Pero el diente 34 ya nos mostró varios ejemplos de ello.

	La memoria transgeneracional se puede orientar hacia una pareja cuyo integrante masculino hubiera roto tras irse con una más joven... La caries evoca el miedo a la ruptura, así como un episodio de desvalorización de la propia imagen física.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries posibilita no amarse en un espejo o a través de los ojos de los otros, sino simple y llanamente a través de la mirada interior, la que ve lo que es invisible. Lo esencial solo es visible a los ojos del corazón... y el amor no se compra, se recibe.
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	34. C.L. cervical: Esta caries del cuello lingual evidencia un sufrimiento de exclusión con respecto al amor. “No sentirse jamás amado en el grupo de los suyos”, es lo que susurra esta caries.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar a una mujer apagada dentro de su pareja, hiper depresiva, ya sea desbordada desde el punto de vista de las tareas domésticas o bien postrada y apática. También a la mujer que siempre haya estado sola en su casa, triste, mientras los otros vivían juntos y felices.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries invita al descubrimiento de la música del corazón. No hay nada más urgente que alimentar y cultivar el propio corazón.

	
 

	Segundo premolar inferior izquierdo, diente 35

	
 

	Este segundo premolar nos lleva a profundizar en la gama de las reacciones emocionales. La emoción reactiva es sin duda una emoción, pero no posee un sentido de crecimiento, sino de mantenimiento del equilibrio del sistema. La emoción reactiva más conocida es la ira. Pero no se trata de una emoción de las llamadas “puras” –en el sentido de “básica”–, sino que sucede a otra vivencia anterior, no gestionada y que solo conoce la ira para exteriorizarse. A nivel del diente 35, la raíz que alimenta esta ira se llama “celos”. En el presente contexto, los celos deben entenderse como el sufrimiento experimentado cuando pedimos a la Vida algo porque resulta evidente que dispone de ello, pero sentimos que la Vida lo da a todo el mundo salvo a nosotros, o que lo da a otro pero a nosotros no. Los “celos” son la palabra utilizada en este contexto para denominar el sufrimiento en el modo del “recibir”, sufrimiento específico del modo femenino de relación con la Vida (en el diente 45, veremos el sufrimiento correspondiente al modo masculino). Pero para sufrir por no recibir lo que hemos pedido, es necesario haber manifestado antes una presunción de legítimo derecho: Yo pido lo que estoy en mi derecho de recibir. Si pudiéramos imaginar un instante que la Vida, o la persona a quien pedimos algo, puede juzgar mucho mejor que nosotros la adecuación, para nuestro crecimiento de lo que estamos pidiendo, evitaríamos sufrir por no recibirlo. De hecho, deberíamos asegurarnos en primer lugar de que la persona a la que le pedimos algo dispone efectivamente de ello.
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	35. C.M.: Esta caries mesial del diente 35 nos habla de desquite. Y dicho desquite supone el cese de un intercambio. A partir de ahora, entre nosotros solo habrá “esto”... La presencia de esta caries nos informa de que la cosa que hemos dejado de intercambiar nos está perjudicando, nos afecta profundamente. El equilibrio emocional se halla muy a menudo a miles de kilómetros de las decisiones mentales que tomamos. No hay que confundir esta caries con la indiferencia, pues esta se manifestaría mediante una recesión gingival en el cuello del diente 34 (o 35).

	En transgeneracional, se puede buscar a la pareja cuyos miembros siempre hubieran funcionado de manera independiente el uno del otro...

	De uno mismo consigo mismo, esta caries indica una ruptura del vínculo con el propio cuerpo. Hay que vigilar no descuidar la escucha de las necesidades del propio cuerpo y entender que, sin cuerpo, un espíritu no puede hacer nada...

	35. C.O.: La caries oclusal del diente 35 habla de engaño o del miedo a ser engañado, pues el miedo hace existir su objeto en la esfera de percepciones provocadas. Según las leyes del inconsciente, el “como si”, actúa. El sentirse engañado es un sufrimiento concreto que hay que diferenciar de la traición. No debemos olvidar, una vez más, que nos encontramos en el cuadrante 3, que constituye la imagen de las dinámicas femeninas centrípetas y, por consiguiente, del recibir. El engaño conlleva un sufrimiento con respecto al recibir y a la demanda. En una pareja hay un acuerdo tácito de darse cosas. Uno da y el otro recibe. Existe una promesa tácita de dar algo al otro, y este puede, un día, sentirse engañado por considerar no haber recibido lo que se le había prometido. Así pues, cuando uno de los dos integrantes de la pareja entrega su amor, su tiempo y su sexualidad a una tercera persona, el segundo integrante de la pareja se puede sentir engañado. No traicionado, como veremos con el diente 45, tal y como ya vimos con el diente 15 (el engaño ya se analizó en el diente 25). El engaño del diente 35 se vive o experimenta justamente dentro de la pareja.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que explorar los engaños de las parejas ancestrales. Sin embargo, estas memorias las evoca de manera más concreta el diente 25. Por consiguiente, lo que habrá que buscar en la memoria del diente 35 tiene más que ver con un conflicto incestuoso no resuelto.

	De uno mismo consigo mismo, hay que dirigir la mirada (aunque ello resulte extrañamente difícil) hacia lo que uno se da a sí mismo y lo que había prometido darse... La parte de nosotros que recibe es nuestra parte femenina, y la parte de nosotros que busca afuera para darnos luego dentro es nuestra parte masculina. Es como si “nuestro” hombre no le diera a “nuestra” mujer lo que le había prometido dar.

	35. C.D.: La caries distal del diente 35 está directamente relacionada con el sufrimiento de los celos (ver la anterior presentación del diente 35). Fuera de nosotros hay un depósito que contiene todo eso que esperamos recibir, y ese depósito se llama “madre”, esposa, pero también “padre”, esposo, e incluso “vida”. Lo que contiene, y lo que de manera más o menos tácita le hemos pedido, el depósito lo dispensa a otros, a otra persona, pero no a nosotros. El sufrimiento que experimenta nuestra estructura psicológica a causa de ello es lo que se denomina, en el menor de los casos, “celos”. Se trata de un sufrimiento que tiene lugar en el ámbito de la familia, la nuestra, esa de la que somos hijos, o la que hemos construido con la pareja.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar un sufrimiento parecido entre hermanos o dentro de una pareja. La “cosa” no recibida suele ser a menudo conceptual o virtual, como por ejemplo tiempo, presencia, y en ocasiones más concretas, ternura o lo que se suele llamar “amor”, pero también dinero o sexualidad.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia la existencia de cierto olvido o desprecio hacia sí mismo, porque damos a los otros y a nosotros no nos dan nada. Dicho problema se manifiesta claramente en la dinámica llamada del “intercambio”, con un déficit manifiesto de recibir. “Doy para recibir” es la descripción del intercambio. La persona da, pero es otro quien recibe...
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	35. C.V. cervical: Esta caries expresa el sufrimiento de haber sido herido por las malas palabras de otros. Al estar situada en la cara vestibular, dicha caries está vinculada con la relación con el otro, con los otros, pero en el marco de la familia, no del trabajo. Las palabras tienen tanto valor nutricio como los alimentos, pero no para nuestra esfera llamada espiritual. Allí, las palabras no alimentan sino que más bien hieren, o bien se hallan totalmente ausentes. La persona tiene el sentimiento de estar actuando para los suyos y de recibir palabras que son para otro.

	A nivel de memoria transgeneracional, esta caries habla de la oveja negra, esa persona de la que siempre se habla mal, o por lo menos, nunca se habla bien. Puede ser corroborada por una caries en el segundo molar superior izquierdo (C.V. cervical del 27) o derecho (C.M. del 17).

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa un conflicto con las palabras que uno se dice a sí mismo, con palabras que nos hieren porque expresan un déficit en la imagen de uno mismo. En este contexto podemos hablar de “amarse a sí mismo” pero sobre todo de ausencia de clemencia, de dulzura. En ocasiones, tenemos hacia nosotros mismos palabras duras, juicios demoledores.

	
 

	[image: image-I8MLCAAW.png] 

	
 

	35. C.L. cervical: La caries lingual del cuello del diente 35 expresa el sufrimiento vivido ante las mentiras dichas por el otro. Ya no puedo confiar en él ni creer lo que me dice. Esta caries, que esencialmente se manifiesta en el ámbito de la pareja, de la relación entre dos, habla de una ruptura de diálogo: Me ha mentido demasiado.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar evidentemente el mismo caso, una pareja en la que uno muestre un día a través de sus actos que las palabras que decía no eran más que mentiras... Se trata de una investigación, sin duda, ardua.

	De uno mismo consigo mismo, el sufrimiento tiene que ver con la diferencia entre las palabras con las que uno habla de sí mismo y la mirada con la que juzga todo lo que se ve hacer realmente a sí mismo. Existe una ruptura entre las palabras descriptivas y la realidad expresada, con pérdida de confianza.

	
 

	Los molares

	
 

	Primer molar inferior izquierdo, diente 36

	
 

	La descripción de los significados de este diente ya se hizo de manera exhaustiva en la obra anteriormente citada, titulada Le Développement psycho-émotionnel de l’enfant ou l’enseignement de la première molaire (El desarrollo psicoemocional del niño o las enseñanzas del primer molar). No puedo más que invitar al lector a leer la mencionada obra para entender el diente 36, un diente fundamental, así como también los otros dientes que llevan el número 6. Recordemos que las palabras utilizadas para hablar de un diente en concreto dependen tanto del nivel observado en la persona en sí como de la fase existencial en la que esta se encuentra. Así pues, en función del tiempo vivido, habrá que utilizar preferentemente unas palabras u otras. De todos modos, sean cuales sean las palabras utilizadas, siempre preservan un sentido común. Ya se hable de tierra natal o de útero, el sentido que tiene para el espíritu es el mismo. Y tanto si se habla de hogar como de lugar de regreso, también. Lo que informa nuestra estructura viva no es la lista de palabras o el álbum de imágenes memorizadas de nuestras vivencias, sino el valor emocional de dichas palabras y de dichas imágenes o, dicho en otras palabras, el sentido que poseen para nuestra estructura inconsciente (porque no lo sabemos). Y es a partir del sentido de las palabras y de las imágenes y de cada elemento contenido en ellas que el sistema reacciona, elige y, por consiguiente, decide. El estudio de las distintas caries que pueden afectar a un determinado diente nos ofrece una imagen detallada del sufrimiento asociado a dicho diente, al que le sirve de válvula de escape.
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	36. C.M.: La caries mesial del primer molar inferior izquierdo está biológicamente relacionada con la calidad hormonal y, por consiguiente, con la eficacia de las hormonas dedicadas a recibir. Cuando hablamos de “biología” nos referimos a la dimensión animal del ser humano, a la parte puramente celular, despojada de todo pensamiento y de palabras para nombrar, que se limita a vivir lo que es tal como es. Así pues, para dicha dimensión, recibir se suele confundir con “estar embarazada”, puesto que la única parte capaz de recibir a través de las hormonas es el útero. El ser humano suele describir a menudo esta fase hablando de “hacer un hijo”, “dar la vida”, etc. La realidad biológica se corresponde con la evidencia del recibir: el útero acoge la vida, acoge al futuro hijo. En este caso, la hormona es la progesterona. En el mundo animal, para recibir a un hijo hace falta que las hormonas sostengan dicho proceso. Y en el mundo animal hay un jefe de orquesta encargado de regular su capacidad: la hembra dominante. Si transponemos eso mismo al mundo humano, el animal dispone de palabras para conceptualizar la vida, para traducirla en el mundo mental, de modo que en lugar de hormonas hablará de medios, etc. Desde esta perspectiva, la caries se convierte en “no tengo los medios para” –en este caso, para recibir–. Para recibir, el ser humano sabe que debe intercambiar lo que desea recibir por algo que él haya hecho, obtenido, conseguido, etc. Recibir está pues íntimamente relacionado con la noción de “valor de sí mismo”, con la imagen valorada de sí mismo y, por ende, con el conflicto de desvalorización.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar una demanda de matrimonio denegada. Por lo general, suele tratarse de una mujer a la que no se le dio permiso para casarse con el hombre al que quería porque no era “digno de”, por lo general por cuestiones sociales, pues para formar un matrimonio había que pertenecer al “mismo mundo”. También puede buscarse a la mujer que no se pudiera casar con el hombre que había elegido porque este hombre se había casado con su hermana.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries habla del conflicto de desvalorización de sí mismo a través de la imagen “femenina”, con esta frase emblemática: No tengo los medios para... o también: No tengo nada que ofrecer a cambio para recibir esto.

	N.B.: Este tipo de caries en la muela 36 solo deja como opción la dinámica masculina del depredador, del conquistador, del cazador para conseguir algo, poseer algo o simplemente vivir algo, puesto que deja de ser concebible recibir. Puesto que no puedo recibir, ¡lo voy a coger yo mismo!

	36. C.O.: Esta caries oclusal del diente 36 está relacionada con un sufrimiento llamado de no-reconocimiento. El no-reconocimiento no debe confundirse con la espera de consideración que otorga valor. El no-reconocimiento se refiere únicamente a los conflictos con el nombre o el apellido. Cuando venimos al mundo se nos da un nombre de pila. La frecuencia vocal que lo forma es utilizada por el sistema neural como parámetro identitario. Si nuestro entorno –básicamente el padre y la madre, y sobre todo la madre– se equivocan de nombre al dirigirse a nosotros, nuestra estructura puede sufrir a causa de ello. Si esta mujer, nuestra madre, no conoce nuestro nombre de pila quiere decir que no somos su hijo o hija. Si existe una memoria de niño abandonado, nuestro inconsciente estallará de dolor. Del mismo modo, si nuestro apellido no es fácilmente memorizado por los otros, especialmente en la escuela –un profesor se equivoca de apellido al llamarnos– es porque nuestro padre no es nuestro padre, en el caso de una memoria de hijo no reconocido por el padre. Pues un padre reconoce al hijo dándole un apellido, y una madre reconoce a su hijo dándole un nombre de pila. Estos dos sufrimientos son los únicos que pueden provocar una caries oclusal en el diente 36. Dicho reconocimiento no tiene pues nada que ver con una posible falta de valoración a través del acto de la consideración, tal como veremos en el diente 46.

	La memoria transgeneracional que se halla activa en esta caries es la memoria de un hijo abandonado o de un hijo no reconocido por su padre. Una madre que trae un hijo al mundo le da un nombre de pila. Una mujer que adopta un niño le suele dar por lo general otro nombre de pila distinto al que este había recibido al nacer. Un error con respecto al nombre de pila se interpreta siguiendo el esquema mencionado más arriba. Y un padre que no reconoce a su hijo no le permite llevar el apellido que da fe de su pertenencia a un clan. Recordemos una vez más que pertenecemos al clan por vía sanguínea y que el apellido no hace más que dar testimonio de ello. De hecho, es el estandarte que anuncia al mundo quién soy y quién es mi señor.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries habla de un conflicto de relación con uno mismo. Es importante conocerse a sí mismo. Y conocerse, al igual que reconocerse, empieza estando en paz con el propio nombre y apellidos. Reconocerse también supone saber sentir una emoción, acogerla dentro de sí y darle un nombre. Pues los estados profundos, las emociones primigenias, y no únicamente las emociones reactivas, son las que anuncian en cada momento “quién” soy.

	36. C.D.: La caries distal del diente 36 todavía está relacionada con el espacio del recibir. Para recibir, el animal tiene un gesto: tender la mano hacia el otro, con la palma hacia arriba para pedir y ofrecer un espacio para recibir. En este caso, la caries anuncia la renuncia a dicho gesto por considerarlo inútil e inoperante. De nada sirve pedir, pues nada voy a recibir. Esta caries anuncia el sufrimiento por no tener acceso al recibir, y el sufrimiento relacionado con la demanda inútil, como si no existiera nadie dispuesto a darnos nada.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a los hijos cuya madre murió cuando ellos eran aún pequeños. También se pueden buscar a los hijos que se criaron solos porque su madre tuvo que trabajar. Y también a las familias numerosas que vivieron en la miseria o con muy poco. O al hijo no deseado que fue educado desde la noción del deber, y no por amor, por otra mujer distinta a su madre.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries revela dos aspectos esenciales: o bien un conflicto de autonomía que oculta en realidad el orgullo del que renunció a pedir, o bien un enorme conflicto de desvalorización que impide la demanda al carecer uno de una imagen impregnada de mérito para poder recibir.
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	36. C.V.: Esta caries, ubicada en medio de la cara vestibular del diente 36, anuncia un conflicto con la ropa. El niño que no puede elegir su ropa y recibe la de sus hermanos mayores, y que tiene además un conflicto de identidad, no puede aceptar que se le vista como otra persona. No se trata de una cuestión de gusto, de colores o de capricho, sino más bien de un conflicto identitario vehiculado por la ropa. Una pieza de ropa elegida por nosotros mismos nos corresponde. La ropa de otra persona es “el otro” y, por consiguiente, si me visto con ella no soy yo.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar los conflictos de identidad, hijos adoptados, o acogidos por una tía o una abuela, hijos de madre adolescente o hijos de familia pobre. No se trata de hacer nada más, sino de abordar únicamente el sufrimiento identitario.

	De uno mismo consigo mismo, es importante con dicha caries iniciar un trabajo de conocimiento de uno mismo. Puesto que dicha caries suele ser por lo general una caries de adolescencia, solo hay que hablarle al niño de la memoria transgeneracional, abrir un espacio para poner palabras a su propio sufrimiento identitario. En realidad, no se siente existir por quién realmente es, como si no se sintiera acogido...

	36. C.V. cervical: La caries vestibular del cuello del diente 36 anuncia un conflicto de fachada. En la imagen elaborada por el sistema acerca de quiénes somos, existe un defecto enorme que daña nuestra imagen. En este caso, habrá que buscar problemas de elocución, de pronunciación, de lenguaje.

	A nivel transgeneracional, para que una problemática de estas características produzca una caries debe estar relacionada con la memoria de un emigrado, el que preserva el acento de su anterior lengua... Jane Birkin no debía tener esta caries ¡pues siempre preservó su acento so British como una marca de honor!

	De uno mismo consigo mismo, el sistema anuncia un conflicto con el lenguaje utilizado, como si se tratara de una no-identidad con respecto a la voz que sale de nosotros. Se podría trabajar la impostación de la voz, proponer hacer canto...
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	36. C.L. cervical: Esta caries cervical, en posición lingual, expresa un sufrimiento relacionado con la sombra que planea sobre uno. El inconsciente tiene la extraña sensación de que alguien le visita cuando no está en casa. Si, además, la persona en cuestión padece bruxismo (rechinar de dientes al dormir) hay que poner en palabras la noción de presencia un espíritu nefasto que uno siente en su interior y consigo mismo. Aunque en este caso no nos enfrentamos a conflictos como los llamados “de posesión”, se trata de algo parecido a estos. El diente 36 está relacionado con la noción de “hogar”. Si una persona posee la percepción de que alguien entra en su casa durante su ausencia, se puede abordar también el temor al engaño o la infidelidad.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que evocar las casas ocupadas por el enemigo durante la guerra, así como también las casas en las que otra mujer, distinta a la “madre”, hubiera entrado. También puede ser que el problema solo afecte a la propia habitación, espacio de intimidad absoluta que todo el mundo desea que se le respete. En este caso, habrá que centrarse en casos de sonambulismo o de memoria de violación de la intimidad (ejemplo del joven adolescente que escribe un diario íntimo, o secreto, y que teme que su madre o hermano o hermana lo puedan leer).

	De uno mismo consigo mismo, habrá que evocar los instantes en los que la persona se dice a sí misma que no ha sido ella quien ha decidido hacer una cosa determinada, o bien decir eso o aquello, sino que sus gestos y sus palabras se manifiestan de manera ajena a su propia voluntad... ¡Incluso cuando se tiene la intención de hacer el bien, se hace el mal!

	En el caso del diente 36 (al igual que para el 46), pueden aparecer caries más raras. Solo abordaremos el sentido de dichas caries en la manifestación existencial de la persona, sin entrar en la memoria transgeneracional que se enuncia del mismo modo, ni en el significado de la relación consigo mismo. Dichas caries se numeran de acuerdo con el siguiente esquema:
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	• Cúspide mesio-vestibular: Mi madre no me reconocía como a su hijo o mi madre no habla de mí.

	• Cúspide medio-vestibular: No estoy orgulloso de mi madre, de sus actos... Vivencia de “mi madre no es mi madre”. Buscar enfermedades debilitadoras, invalidantes, que pudieran haber menoscabado la integridad física de la persona.

	• Cúspide disto-vestibular: Necesidad de acceder a mi abuela. Por encima de mi madre, están orgullosos de mí. Ella sí me reconocerá como miembro de la familia.

	• Fosa entre la cúspide distal y media: ¿Por qué mi madre y mi abuela discuten acerca de mí? Hijo de la discordia.

	• Fosa entre la cúspide media y mesial: ¿Cuál es el origen de la discordia entre mi madre y mi abuela?

	
 

	Segundo molar inferior izquierdo, diente 37

	
 

	El segundo molar, sea cual sea su posición, hace erupción en la boca hacia los 12 años de edad. A dicha edad, la biología experimenta el despertar de las hormonas sexuales, anunciando la pubertad. A nivel cortical, las hormonas sexuales, que se activan a largo plazo, proveerán a la estructura mental de la fuerza suficiente para gestionar la existencia, elaborar proyectos y viajar en el tiempo. Es a partir de dicha edad cuando la estructura mental accede a sus catálogos temporales del pasado y del futuro y puede, gracias a su nuevo potencial, viajar entre estos dos espacios-tiempo.

	Se puede observar, a partir de esta edad y tras una impregnación hormonal de dos años, la aparición de la estructura identitaria que emerge para devenir, para acontecer. La persona podría haber sido considerada como un animal humano desde los seis años de edad, puesto que era una estructura biológica con la marca de macho o hembra y pertenece a la clase de los mamíferos. Pero es a partir de ahora cuando realmente entra en la categoría de “animal humano”, pues su especificidad mental, su consciencia reflexiva, se vuelve realmente operativa. Sin embargo, esta especificidad mental no le sirve de momento más que para sobrevivir, y durante muchos años aún se le va a estar enseñando a utilizar su inteligencia para adaptarse al mundo y gestionar su orientación de vida. Su cuerpo está preadaptado para sobrevivir en un determinado biotopo, mientras que su mental le permite sobreadaptarse a una biocenosis en plena evolución y cambios permanentes. Gracias a su capacidad mental analítica y proyectiva, el humano animal podrá evolucionar en su propio territorio de vida, sin límites, puesto que a partir de ahora va a tener acceso a la Tierra entera. Aunque hubiera nacido en un país cálido, podrá decidir ir a vivir a los hielos árticos, pues posee el sistema mental y la inteligencia necesarios para adaptar el entorno a sus necesidades. El animal humano no está limitado a quedarse allí donde nació para obtener respuesta a sus necesidades... El sistema mental sustrae el humano a la dependencia del entorno.

	No obstante, tal como nos lo demostrarán las caries de este segundo molar, el sistema mental preservará en la memoria inconsciente los datos de base que impregnaron su biología, datos no verbales que constituyen auténticas firmas de los valores emocionales asociados a los instantes de vida de sus padres. La estructura identitaria, mucho antes de convertirse en lo que deseamos convertirnos, se ve limitada por los impactos emocionales que nos dicen quiénes somos en esta dimensión corporal de la biología.

	Después del molar 36, imagen de la tierra natal, sea cual sea esta, el molar 37 representa la producción de la tierra, un hijo nacido del útero, marcado por los instantes en los que la madre “descubrió” que estaba embarazada. El diente 37 preserva, junto con el primer molar, la marca de los vínculos creados entre la madre y su hijo, entre la persona y la Tierra, entre nuestra consciencia despierta y nuestro cuerpo.
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	37. C.M.: La caries mesial del segundo molar inferior izquierdo habla del acceso a un lugar en la Tierra, a un lugar en el hogar. Tiene tanto que ver con la noción de borrado (memoria de un cuello uterino que no se borra) como con la manifestación de la pulsión inconsciente del niño que se borra (como si quisiera no estar ahí). En su parte mesial, el diente 37 está correlacionado con el futuro. Si una futura madre, cuando está embarazada no “concibe” ningún futuro posible para el niño, la porción mesial del diente 37 puede resultar susceptible de expresar ese lugar incierto en el hogar que dicho niño ocupará en el futuro. El hogar pasa de la familia del niño, al hogar construido por el adulto con su pareja.

	A nivel de memoria transgeneracional, el diente 37, en su base fundamental, está eminentemente relacionado con la memoria del hijo de una madre adolescente. El hijo de una madre adolescente era el niño que molestaba, que estorbaba, y que además llevaba consigo la marca de la vergüenza. En algunas estructuras psicológicas –eso que se conoce como carácter individual– se puede observar la tendencia del niño a borrarse, a desaparecer como si deseara proteger a su madre de esa marca indeleble, como si quisiera disculparse por estar. Se puede observar el rastro de esta memoria en frases como las que se suelen oír decir habitualmente a ciertas personas del tipo: “No quería molestarle...” o bien “¿Le molesto..?”. El niño que se borra a sí mismo también es el que, ante la última porción de comida dirá: “No gracias, para usted. Yo no quiero más”.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries saca a la luz un sufrimiento existencial, una intención oscura de no estar ahí. Es muy probable que sea esta memoria y esta marca profunda lo que haga decir a determinados “terapeutas” ante este tipo de personas: “Usted rechaza su encarnación”, una posición altamente improbable y demasiado indolente para resultar útil.

	37. C.O.: La caries oclusal del diente 37 hace referencia a la palabra latina ingratus. Dicha palabra tiene dos sentidos: el primero es el de “persona que no es acogida con favor”, y el segundo, “persona que no merece nada”. No ser acogido con favor es lo que afecta al niño “accidental” no deseado, no esperado, no decidido. Incluso si el niño es “acogido”, el inconsciente puede no estar de acuerdo con el tiempo del embarazo... Una actividad profesional constituye una transposición del período de “caza”. Y la caza es lo que permite acceder a la comida y, por consiguiente, a la supervivencia. Se trata de una actividad que depende del tiempo, de determinados períodos del año. Así pues, para una mujer que tenga una actividad profesional, aunque se diga a sí misma que está acogiendo a su hijo, su estructura de mujer profesional puede que piense que el niño no “llega” en buen momento. Sobre todo, al principio de una carrera, en el momento de acceder a un posible ascenso, o a una plaza que haya que cubrir próximamente... Hay que estar disponible en ese preciso momento, porque luego será demasiado tarde. Es importante entender y, por consiguiente aceptar, que podemos decir que sí a un hijo en camino pero que puede que la biología considere, por su parte, que no es un buen momento. A menudo, cuando se le pregunta a una madre qué diría si hubiera podido elegir tener a su hijo unos meses más tarde, el “sí, efectivamente, unos meses más tarde habría sido mejor” suele ser la respuesta habitual que confirma el “ingratus” que pesa sobre el niño. Más adelante veremos que hace falta una memoria específica en la genealogía para que esta marca afecte al niño.

	El otro sentido de ingratus es el de “persona que no merece nada”. El no-mérito afecta al valor de lo femenino, puesto que lo femenino es el que recibe. La noción de mérito afecta la dinámica del intercambio. Desde el momento en que las hormonas sexuales impregnan la biología, se le enseña al niño la noción de intercambio. Si desea recibir algo (material, se entiende) hará falta que aporte algo que haya conseguido obtener (en la medida de sus capacidades, evidentemente). Un juguete a cambio de unas buenas notas, un objeto a cambio de hacer un poco más de lo acostumbrado... Eso es motivación. Pero, como ya se ha dicho antes, ello debería experimentarse únicamente en relación con lo material, no con lo afectivo. No se le puede hacer creer a un niño que no recibirá nada de las relaciones humanas si es incapaz de dar algo a cambio... y sin embargo lo hacemos.

	A nivel de memoria transgeneracional, la historia que hay que investigar y que subyace a la expresión de la caries es la del hijo de una madre adolescente. Una adolescente embarazada sin estar casada y que traía su hijo al mundo era una “vergüenza”, y su hijo llevaba esta marca, testigo de la vergüenza vivida. Era el hijo de la vergüenza y estorbaba. El niño que estorba debe desaparecer... Esta es la memoria que persiste. Hay que señalar además que el niño que molesta manifestará retrognatia mandibular (ver la obra anteriormente citada Décodage dentaire, tomo 2).

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia el alejamiento con respecto a sí mismo y la poca energía vital al servicio de uno mismo, simplemente para darse un poco de “alegría” de vivir. La persona vivirá preferentemente para los otros o para otro/a, sumida en un olvido de sí misma que conlleva mucho más que un sacrificio.

	37. C.D.: Esta caries distal de la muela 37 habla del patito feo físico. Es a través del físico que el niño se siente rechazado por los suyos. La causa física puede que consista en una particularidad que solo él posee. En este caso, no se puede hacer como en otros y sostener que los suyos lo rechazan de manera manifiesta. Se trata más bien de una vivencia, inconsciente, que no basta únicamente con traducir en palabras para poder resolver. En este caso, la marca física se utiliza para parecerse a otro miembro rechazado por la familia por lo mismo. No me quieren porque soy así.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar al niño que tuviera una marca física real que provocara rechazo, un niño que además no fuera hermano de los suyos o de la familia, sino únicamente acogido. También se puede buscar a los niños que hubieran estado internos, o que hubieran sido víctimas de rechazo por ser demasiado pequeños de estatura, demasiado gordos, demasiado altos o muy delgados.

	N.B.: En este caso, no se debe buscar a los niños discapacitados o con malformaciones.

	De uno mismo consigo mismo, en este caso el cuerpo es la causa del rechazo a ocuparse de uno mismo, de cuidar de sí mismo. El cuerpo no es objeto de un juicio personal favorable y no merece el más mínimo miramiento. Se le considera el culpable del sufrimiento relacional.
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	37. C.V. cervical: Esta caries vestibular del cuello del diente 37 está relacionada con una vivencia asociada a una mancha indeleble, a un defecto que todo el mundo ve. No nos hallamos muy lejos de la vergüenza, pero en este caso existe realmente algún tipo de defecto visible a todo el mundo que perturba la dinámica relacional.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar a la persona que llevara una mancha de nacimiento (angioma).

	De uno mismo consigo mismo, habrá que buscar algo que persistió tras un acto realizado, una actuación, y que ha permanecido como marca indeleble en la memoria de los otros. Es como si, como un día hicimos tal o cual cosa, todo el mundo lo supiera, y ese acto se hubiera quedado grabado en nosotros y hubiera conllevado el rechazo del grupo del cual queríamos formar parte.

	37. C.V.: Esta caries de la cara vestibular del diente 37 está relacionada con la burla y el ridículo. Sigue estando relacionada, como la anterior, con una marca visible o con la lectura simbólica de una marca visible y habla del sufrimiento provocado por la burla y por el hecho de sentirse ridículo.
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	37. C.L. cervical: La caries lingual cervical del segundo molar inferior izquierdo está relacionada con palabras que hablan de abandono. El sistema percibe en las manifestaciones del grupo familia una intención de abandono que se vive como una condena a muerte. Esta caries es muy poco frecuente, pero es importante no subestimarla en una persona de edad avanzada pues habla de su miedo a que los suyos la puedan abandonar o internar.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar el sufrimiento no resuelto de un ancestro abandonado, o de un niño abandonado nada más nacer cuya madre hubiera deseado quedárselo (es decir, en contra de la voluntad de la madre).

	De uno mismo consigo mismo, esta caries habla de la dejación de las propias necesidades, como si una mala actitud con respecto a uno mismo ocultara en realidad una triste intención de abandono (y por consiguiente, de muerte).

	
 

	Muela del juicio inferior izquierda (tercer molar), diente 38

	
 

	La muela del juicio o tercer molar es el producto, embriológicamente hablando, del mismo germen que los dos otros molares. Luego, el germen se divide en tres partes, cada una de las cuales da nacimiento a un molar. A nivel energético, se trata de una situación totalmente distinta: mientras los dos molares inferiores gestionan a través de sus cargas eléctricas el elemento metal (meridiano de Pulmón en el caso de la 36 y meridiano de Intestino Grueso en el caso de la 37), la muela del juicio por su parte se encarga de la gestión del elemento fuego con cuatro meridianos: Intestino Delgado, Triple Calentador, Corazón y Maestro Corazón. A nivel de las correspondencias identitarias que se forman en la esfera mental, la muela del juicio es la imagen de un ancestro concreto, la abuela materna. De este modo, en el cuadrante inferior izquierdo, podrá reaccionar ante cualquier situación de conflicto relacionada con el lugar de revitalización, el hogar acogedor y benefactor que recibe el nombre de oasis. Esta correspondencia está relacionada con el meridiano del Intestino Delgado cuya virtud orgánica es permitir la integración de todo lo exterior hacia dentro y permitir de este modo la revitalización.

	La muela del juicio erupciona entre los 18 y los 24 años de edad e inicia su mineralización hacia los 8. Se la suele acusar de muchas maldades en la boca, pero de hecho es una verdadera incomprendida. Corresponde a una dinámica de Vida que el ser humano suele omitir: la Vida interior, la interioridad, la autenticidad de nuestra dimensión de Adam Kadmon. Así, cuando se la acusa de desplazar los incisivos inferiores, no se trata más que de una coincidencia temporal entre su llegada y la incorporación de la persona a la vida activa, o por lo menos, a su camino de formación profesional. Este camino, ¿podrá permitirle la supervivencia? Este camino, ¿respeta la identidad profunda de “quién soy”? Entre una actividad que aporte lo necesario para sobrevivir y una actividad que permita seguir el camino del “alma”, la pregunta se plantea en silencio. El desplazamiento de los incisivos constituye por consiguiente una modificación de los datos identitarios de base para acceder a una serie de características necesarias: mayor nivel de combatividad, más agilidad, menos vulnerabilidad... por consiguiente los incisivos se desplazan.

	La muela del juicio, situada en el ángulo goníaco, la intersección entre la rama horizontal y la rama vertical del plano mandibular, nos muestra la parte emergente de varias fuentes de conflicto distintas: la vergüenza, el secreto, la mentira y otras variantes que sus respectivas caries nos revelarán a continuación.
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	38. C.M.: La caries mesial del diente 38 expresa la vergüenza experimentada con respecto a los antiguos. En su ubicación en el cuadrante inferior izquierdo, que corresponde al hogar, lugar al que toda persona regresa tras su jornada de “caza” (lugar del retorno donde podrá descansar y reponerse antes de volver a salir de nuevo de “caza” al día siguiente), el diente 38 constituye la imagen de los conflictos vinculados con dicho hogar en relación con los determinantes de los hogares organizados por los ancestros. En el hogar, los ancestros de referencia son las mujeres; así pues, la vergüenza con respecto a los ancestros estará relacionada con una vergüenza hacia una mujer, una madre.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a una mujer que, en su función de “madre”, hubiera hecho avergonzar a los suyos por su comportamiento, sus costumbres, sus maneras de hacer...

	De uno mismo consigo mismo, la caries mesial del diente 38 indica la vergüenza con respecto a las propias costumbres, líquidas o alimentarias, pero también en el cuidado de la casa, higiene, etc...

	38. C.O.: La caries oclusal de la muela del juicio inferior izquierda está relacionada con la redención. La redención hace referencia, en lenguaje de la Iglesia, a Cristo, que a través de su muerte redime al género humano. En este caso, la persona posee una noción de vergüenza inconsciente con respecto a determinados aspectos suyos presentes en términos de imágenes en su referencial identitario, e intenta redimirse matando esos aspectos vergonzantes. No se trata de un contexto de sacrificio, sino más bien de la condena a muerte de determinados aspectos de uno mismo.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar el rastro de ciertos aspectos que pudieran haber sido manifestados por un ancestro (masculino o femenino) y del que toda la familia se hubiera avergonzado. Evidentemente, al igual que antes, habrá que seguir buscando en este cuadrante 3 la memoria de una madre adolescente cuya redención implicara la muerte del causante de la vergüenza: ¡el feto! De no ser este el caso, haría alusión a la condena a muerte de la vida sexual, es decir, de su vida como mujer.

	De uno mismo consigo mismo, la caries oclusal del diente 38 anuncia la condena a muerte de un aspecto de sí mismo. En este cuadrante 3 habrá que indagar acerca de cualquier aspecto de tipo “femenino” asociado a la génesis de la vergüenza, y en el caso de una mujer, habrá que poner en palabras la muerte anunciada de la Mujer... Es importante entender bien que, sean cuales sean las manifestaciones a priori plenamente decididas con respecto a la propia “vida sexual”, el inconsciente reacciona en relación con la memoria de los ancestros. Sus juicios actúan en nosotros a pesar de nosotros mismos.

	38. C.D.: La caries distal de la muela del juicio inferior izquierda está relacionada con la honestidad. A nivel puramente de definición, la honestidad es “un sentimiento conforme al honor, la integridad y la virtud: modestia, pudor, castidad. Así pues, hay que preferir lo honesto a lo útil”. Con el conflicto de la vergüenza como telón de fondo, esta caries nos empuja a mirarnos a nosotros mismos cara a cara y recurrir a la clemencia ante determinados aspectos considerados contrarios a la definición de la honestidad.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que indagar acerca del comportamiento de mujeres que hubieran ensombrecido la moral familiar. Para ello, resulta importante conocer los usos y las costumbres de los suyos y no aplicar a sus vidas nuestros juicios de otros tiempos. Así, por ejemplo, determinadas culturas (incluso de naturaleza familiar) solían ver con malos ojos a la viuda que se volvía a casar.

	De uno mismo consigo mismo, la caries oclusal de este diente nos propone mirar con los ojos atentos y mirada limpia todo lo que hay en nosotros y que no constituye necesariamente “quiénes” somos. La muela del juicio permite dirigir esa mirada auténtica hacia uno mismo, hacia lo que hay dentro de uno, hacia eso que recibe el nombre de sombra porque se ha mantenido en el ámbito de lo inconsciente... Si no lo siento, ¡no existe! La muela del juicio propone integrar a cualquier aproximación religiosa una dimensión psicológica humana. Y posibilita también el otro aspecto de la raíz etimológica de la palabra religión, que además de religare es religere, es decir, dirigir una mirada atenta a uno mismo, realizar un acto de concentración y de conciencia atenta, acto de conciencia reflexiva propio del ser humano.
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	38. C.V.: Esta caries en mitad de la cara vestibular está relacionada con el conflicto con las imágenes piadosas, los retratos de familia o el altar erigido en honor a un muerto. Todas estas manifestaciones poseen en común con la caries anterior el hecho de que la muerte constituye la solución reconocida por el inconsciente para ocupar su lugar en la memoria familiar. Se puede observar en este caso el proceso trágico resumido en “cuando esté muerto/a, seré amado/a”.

	El altar que se erige en honor a un muerto, e incluso ese muerto del que se habla constantemente con respeto, admiración y emoción amorosa, puede provocar en el niño carente de vínculos afectivos la búsqueda de la muerte para poder gozar del mismo trato. Como siempre, no es tanto lo que se hace (la memoria del muerto) sino quién siente qué en relación con su estado interior de sufrimiento.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar el interior de una casa decorada con imágenes piadosas, la veneración por las imágenes de muertos, la viuda que se pasó toda su vida ensalzando a su marido, o la mujer cuyo padre falleció “demasiado” joven sin dar jamás tanto a los vivos...

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa el sufrimiento experimentado ante la presencia de la muerte, de los muertos a los que se venera olvidando a los vivos. También permite trabajar la adecuación al tiempo presente y a lo que es, para evitar perder el tiempo lamentándose por lo que no es. Parece pues evidente que esta caries está relacionada con el sufrimiento de envejecer y con la añoranza de los “buenos viejos tiempos” que impiden vivir plenamente el presente, el único lugar en el que se encuentra “quién” somos. Tal como reza el refrán: No podemos ser y haber sido.

	38. C.V. cervical: Esta caries cervical está relacionada con el peso de los protocolos y de las tradiciones religiosas, y con el conflicto entre una vida “espiritual” y la vida en pareja. Nos hallamos pues ante un conflicto persistente entre religión y sexualidad pero marcado claramente por la diferencia entre religión y religiosidad, entre práctica servil y espiritualidad.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a la persona que hubiera abandonado una opción religiosa para optar por la vida en pareja. Un seminarista no ordenado, un sacerdote que hubiera colgado los hábitos, una monja que hubiera decidido regresar a la vida en pareja... También habrá que buscar a esa “madre” a la que le hubiera gustado especialmente que uno de sus hijos entrara en una orden religiosa...

	De uno mismo consigo mismo, esta caries propone detener la mirada en la vida espiritual adoptada, así como en el sufrimiento causado a esa provisión de energía de Vida que constituye la energía sexual (¡que no la sexualidad!). Esta caries cervical evoca un conflicto con la moral relacionado con las creencias, y una vivencia de falta de libertad para vivir la propia vida.
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	38. C.L. cervical: Esta caries del cuello lingual es muy poco frecuente en el diente 38 porque a menudo las muelas del juicio se perdieron o extrajeron mucho antes de que pudiera aparecer dicho conflicto. Así pues, solo diremos algunas palabras acerca de ella. Es el reflejo del sufrimiento de las palabras del alma, o de los males del alma... Para acceder a la comprensión (más que a la escucha) de las palabras que nos habitan –de las palabras acerca de uno mismo– y poder entrar en el ámbito del conocimiento del sí mismo, hace falta primero poseer una energía sexual libre (¡que no una sexualidad liberada!). La muela del juicio nos ha mostrado todos los vínculos que guarda con la vergüenza, estado que restringe la energía de Vida. Esta caries tiene que ver con la emergencia tardía de una sensación de falta de conocimiento de sí mismo, de falta de vida de sí mismo. Así, el alma sufre porque es inaudible, desconocida. También se puede decir en otras palabras: sufrimos por no poder oír nuestra alma, por no poder vivirla.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar a una “madre” que obligara a sus hijos (o a un hijo) a vivir algo que estos no hubieran elegido por sí mismos. Una opción profesional por necesidad, una vida de madre, una vida en pareja, etc.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries es claramente una llamada a conocerse a sí mismo, a escuchar el propio Camino interior...

	
 

	Síntesis del cuadrante 3

	
 

	Las caries que hemos explorado nos han mostrado el peso de nuestra estructura encarnada encima de este Femenino tan buscado por algunos. Pero más allá de las imágenes y de las palabras, el Femenino del Ser es un “ser”, y no un “actuar”. Es precisamente un punto de referencia interior, profundo, único en cada uno de nosotros, aunque constituido por lo universal. Es ese centro, tan profundo, que permite a la consciencia ascender tan alto. Cuanto más deseemos ascender, más profundamente se nos pedirá descender. Está claro que el camino interior está hecho de fragilidad, dulzura y abandono. Es el único camino que conduce al recibir, a recibir lo que no se puede coger, apresar, conquistar, frente a esta dinámica clásica de la estructura animal biológica que, ante una carencia interior, solo sabe dinamizar su masculino para ir a buscar fuera lo que le falta dentro. Y sin embargo, tal como reza el Tao: “A todo aquel que intente aferrarse a ella, la Vida se le escapará”. La dimensión encarnada del ser humano solo puede sobrevivir si responde a las leyes del intercambio, mientras que la dimensión del Espíritu solo se puede vivir compartiéndola. La primera sabe que hay que dar para recibir... A continuación, el cuadrante 4 nos ofrecerá la última pieza que le falta al rompecabezas humano: la dinámica masculina.

	

 

	CUADRANTE 4

	
 

	(Maxilar inferior derecho. Ver figuras 10, 11 y 12 en los anexos.)

	
 

	Los incisivos

	
 

	El cuadrante 4, el último en nuestro estudio de las caries, nos lleva a la exploración de la dinámica masculina y, por consiguiente, de lo masculino. La dinámica masculina es centrífuga, dirigida del interior hacia el exterior. Es la dinámica de toda la acción en el mundo exterior, de toda la acción en el entorno exterior. Es exteriorización. Así pues, una vez más, lo masculino no es en este contexto una imagen, una definición o una descripción literal, sino un movimiento. Recordemos por último una vez más la definición que Schwaller de Lubick da acerca de la Vida: es impulso, movimiento y objetivo. A nivel estrictamente biológico, se considera vivo cualquier sistema que oponga una reacción a una acción. Y, de manera más prosaica, actos como barrer, planchar, ordenar, cocinar constituyen la expresión de la dinámica masculina... ¡muy lejos sin duda de los cánones, tanto de la imagen masculina como de la femenina!

	La dinámica masculina es la que mueve a cualquier persona a actuar en el exterior, en el mundo material. Así pues, el depredador, el cazador y el trabajador son masculinos, pero también lo es la persona que va hacia. “Ir hacia” equivale a ad gressos, la raíz de la palabra agresividad, muy lejos de su connotación peyorativa. Esta dinámica masculina se inicia en el diente 41 (incisivo central inferior derecho) y concluye con el diente 48 (muela del juicio inferior derecha). Biológicamente, tal como ya se presentó en la introducción del cuadrante 3, la dinámica masculina permite transformar al otro, considerado menos poderoso que nosotros.

	Efectivamente, en la medida en que lo masculino se utiliza para actuar en el mundo y con la materia, constituye una dinámica permanente en las relaciones humanas. Cambiar al otro, adaptarlo a lo que nos resulta necesario, es una manera de convivir, de ordenar un grupo y, por consiguiente, lo masculino actúa en base a su poder.

	Todos los dientes del cuadrante 4 nos ofrecen una visión en profundidad de esta dinámica de vida, de este masculino que utilizamos permanentemente, aunque a menudo lejos de las imágenes que se nos han dado de él. Así pues, lo masculino representa la dinámica de Vida que nos permite devenir, llegar a ser, algo que todos vivimos. Solo cambian nuestras direcciones de Vida, nuestros propósitos, nuestros objetivos...

	
 

	Incisivo central inferior derecho, diente 41

	
 

	Este diente constituye la apertura de la dinámica masculina, que de hecho está propiamente asociada a “combatividad” y a “agresividad”. Los movimientos que puede manifestar, ya sea hacia adelante (vestibular) o bien hacia atrás (lingual) son, respectivamente, los reflejos de una excesiva agresividad o de una falta de combatividad percibida. Existe el caso concreto de una 41 vestibular que, unida a una 11 vestibular, evoca la memoria de un padre violento en la genealogía. Pero el movimiento de la 41 (al igual que los otros incisivos) se puede producir en el momento de la incorporación a la vida activa o de la elección de formación para sobrevivir en el futuro. De hecho, es justamente a esa misma edad cuando las muelas del juicio erupcionan en la boca. Esta coincidencia temporal y de movimiento ha dado lugar a la creencia de que las muelas del juicio son “capaces” de desplazar y perturbar la alineación de los incisivos... Incluso en el caso de agenesia de las muelas del juicio inferiores (ausencia de germen y, por ende, de las piezas) la pérdida de alineación de los incisivos también se puede observar durante ese mismo período de vida. Los desplazamientos de uno u otro incisivo se pueden observar en todas las edades en función del nivel de estrés experimentado.
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	41. C.M.: La caries mesial del diente 41 nos habla de un conflicto de equilibrio entre el orgullo y la humildad. Se trata sin duda de unas palabras nada difíciles de entender, incluso si simplemente las interpretamos en términos de dinámicas. Así, podríamos decir que se produce un conflicto entre la dirección elegida, entre un objetivo elaborado mentalmente, y su coherencia o viabilidad con lo que uno sabe o cree saber acerca de sí mismo. Podemos hablar también de “pretensión” por parte de la persona que quiere llegar o hacer más de lo que realmente es capaz de hacer. Con esta palabra restablecemos la memoria del “pretendiente” rechazado, ese (o esa) al que se le rechazó una petición de alianza o de vida en pareja. Debemos recordar una vez más que la dinámica masculina se moviliza a partir de la fuerza y el poder, de la capacidad o incapacidad de hacer. Por lo general, un proyecto es elaborado por la estructura mental conocedora y, por consiguiente, conforme a la fuerza disponible. Pero en ocasiones, para ganarse la admiración o el respeto de los otros, no solo intentamos superarnos a nosotros mismos sino que directamente intentamos hacer algo “grandioso”. Cuando un proyecto de estas características se basa en una desvalorización o un rechazo de la imagen que los otros tienen de nosotros es cuando chocamos con este conflicto de orgullo. Al final, es como el caso de la rana que quería ser tan grande como el buey...

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar al niño arrinconado por sus otros hermanos, el marginado, ese al que se consideraba “demasiado débil” para hacer como el resto. Habrá que buscar a ese niño del que siempre se burlaban los otros, o de quien siempre se habló en términos de desvalorización intelectual o física. También habrá que indagar en la memoria acerca de pretendientes rechazados, así como en todos los conflictos de neurosis de clase (el obrero que quería brillar y destacar como un ejecutivo).

	N.B.: Es importante entender que estos sufrimientos no dependen de nuestra voluntad sino de la memoria colectiva que ha impregnado a la humanidad desde el principio de los tiempos, en toda la estructura colectiva y, por consiguiente, en el conjunto de la sociedad.

	De uno mismo consigo mismo, el sufrimiento por desvalorización es intenso y parece que la solución solo se encuentra en realizar actos fuera de lo común, en proyectos desmesurados en relación con nuestras capacidades. Es como creer que el sol solo brilla para los grandes, los altos, los fuertes.

	41. C.D.: La caries distal del incisivo central inferior derecho está relacionada con un miedo excesivo y, por consiguiente, con el sufrimiento por cobardía. El miedo excesivo está relacionado, en este caso, con la dificultad en ponerse en marcha hacia un objetivo. El miedo puede consistir simplemente en miedo a no conseguirlo, a fracasar. Habrá que observar por consiguiente la presencia de una caries en la parte mesial de la 47 o distal de la 46. Así, cuando el diente 41 añade a dicho panorama una caries mesial significa que el sistema está centrado en el miedo como obstáculo en el ir hacia. El miedo excesivo hace referencia a la vivencia de una ausencia de protección (déficit de padre en la función de guía). Se pueden buscar también en la memoria castigos especialmente duros en situaciones de fracaso. La cara distal del diente 41 reacciona ante el 42, que nos habla de “protección”.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar justamente a un “padre” estricto, duro, intolerante al fracaso.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos propone volver la mirada hacia nuestra propia intransigencia ante el fracaso, nuestro mandato a tener éxito y nuestro miedo a no estar a la altura. El bloque incisivo inferior está conectado con nuestra dinámica de permanecer en pie, como en la palabra “comparecer”. Esta palabra suele utilizarse en lenguaje jurídico para referirse al hecho de presentarse ante la justicia, ante los jueces. En este caso, el juez debe buscarse dentro de sí mismo...

	41. C.V. cervical: La caries vestibular del cuello del incisivo central interior derecho establece un vínculo con el animal salvaje y sanguinario, la bestia feroz. La percepción de dicha posibilidad con respecto a uno mismo es inaceptable y, por consiguiente, se rechaza, se niega. En este caso, dicha negación no constituye una gestión equilibrada de la relación consigo mismo, y la emoción liberada por la percepción de esta tendencia en uno mismo da lugar a la caries porque no se gestiona de manera consciente. Encontrarse cara a cara consigo mismo y conocer las facetas oscuras de uno mismo es el camino del conocimiento de sí mismo tal como lo describió a la perfección Jung. También habrá que preguntarse acerca de ese aspecto particular de uno mismo que algo en nuestra existencia podría despertar y que no podemos aceptar que exista y, menos aún, contribuir a su manifestación.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que indagar, una vez más, en las experiencias vividas por uno de nuestros ancestros ante este aspecto propio del ser humano. También podemos indagar acerca de la violencia manifestada por algún hombre de la familia.

	De uno mismo consigo mismo, la descripción del párrafo anterior habla por sí misma...
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	41. C.L. cervical: La cara lingual del cuello del diente 41 anuncia la crueldad ejercida consigo mismo. La crueldad se vive en analogía con la automutilación. Hay que orientar al paciente hacia esta parte de sí mismo que se mutila a sí mismo, esa parte viva a la que se condena a “muerte”.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar las mutilaciones voluntarias, aunque se causaran para evitar el servicio militar. Podemos comparar esta lectura con el diente 18, que se puede incluir a 45º con respecto al eje del diente 17, y que en dicho caso habla más bien de una memoria de amputación –hay que subrayar la diferencia entre “amputación” (eliminar una parte para salvar el sistema) y “mutilación”.

	De uno mismo consigo mismo, no hay nada más que añadir aparte de lo que ya se ha dicho más arriba.

	
 

	Incisivo lateral inferior derecho, diente 42

	
 

	El incisivo lateral inferior derecho constituye una imagen de nuestra percepción de protección durante la activación de la dinámica masculina, dinámica que –recordémoslo una vez más– nos empuja hacia afuera. Nuestra estructura neural elabora un mapa de sí mismo (el cuerpo) así como un mapa del espacio pericorporal. El sistema de protección de ambos se sirve del sistema inmunitario para garantizar la protección del cuerpo, y del antebrazo para determinar el perímetro de seguridad a nivel del espacio pericorporal. Existe además un espacio peripersonal que se protege mediante la voz, las palabras. Este espacio peripersonal es eminentemente subjetivo y es el que aquí se halla en juego. La protección es la capacidad de mantener este espacio sereno, seguro, tanto en términos de estanqueidad como de estabilidad dimensional. La certeza de protección es memorizada en nuestra experiencia de “padre”, considerando como “padre” a cualquier persona que alimente nuestra estructura identitaria con palabras y nos garantice nuestra integridad funcional, pero también a cualquier persona que alimente nuestro nivel mental y nuestro saber estar y actuar. La actuación que llevamos a cabo constituye un espejo identitario, puesto que el ser humano se identifica básicamente a través de sus actos, por no decir de su profesión. “Soy dentista” constituye una herejía lingüística: dentista es lo que “yo” hago, no lo que el “yo” es.
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	42. C.M.: Esta caries mesial en el incisivo habla de una ausencia de apertura ante el mundo. Las explicaciones que acabamos de dar al respecto nos dan la razón acerca de ello. La apertura al mundo se manifiesta mediante la activación de la verticalidad. Así pues, podemos encontrar tensiones craneosacrales recidivantes a imagen y semejanza del brote de helecho que no se desenrosca para ofrecerse a la luz del sol. Esta caries mesial del incisivo lateral derecho, presente en el diente que constituye la imagen de la protección y en contacto con el diente adyacente, el 41, imagen de la combatividad y del ir hacia, expresa pues la dificultad del ir hacia los otros a causa de la falta de protección percibida, experimentada. A pesar de que, como cada vez, podemos encontrar las huellas de esta caries a nivel biológico, no debemos olvidar que dicho diente está fuertemente correlacionado con la activación de la entidad cortical, la Vida de ese “yo” que solo existe a través de las palabras. Así pues, podemos trabajar la dificultad del ir hacia en la relación verbal por miedo a no saber defender la propia posición, o porque la propia posición –léase “idea”, “pensamiento”– se haga añicos al entrar en contacto con el otro. La identidad, a nivel biológico, se mantiene íntegra gracias al sistema inmunitario, que es capaz de identificar en el interior del cuerpo la presencia de elementos que “no son de uno mismo”. Para el sistema mental, sin embargo, la única defensa es la palabra, y hay una palabra que garantiza irrefutablemente la propia seguridad: ¡no!

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que centrarse en una persona que no se sintiera protegida por lo “padre”, tanto si la persona que ejerció dicho rol fue su verdadero padre (biológico o educador) como si fue un profesor o jefe. También habrá que buscar a esa persona que hubiera tenido una gran necesidad de “su” padre para defender su propio punto de vista, su posición, e incluso sus decisiones vitales. Habrá que detener pues la mirada en cualquier niño de la genealogía que haya sido un hijo “sin” padre...

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia, tal como se ha traducido anteriormente en palabras, la ausencia de la palabra “no”, la única palabra capaz de poner un límite entre uno mismo y el otro, ese otro vivido como lo que “no es uno mismo”. El miedo que hay detrás de ello es que ese otro nos pueda hacer cambiar de opinión, de idea, de sentido.

	42. C.D.: La caries distal del diente 42 nos habla de sentirse en falta, de haber errado la dirección o decisión tomadas, sentimiento reforzado por la certeza de haber apuntado demasiado alto, de haber calculado demasiado a lo grande. Podemos hablar pues de un conflicto con respecto a la ambición. Tal como veremos más adelante, el canino inferior derecho habla de cooperación, y los caninos en general de “movimiento”. Así pues, podemos intentar ver cuál es el movimiento vivido como una “falta” que se decidió desde una dinámica ambiciosa. El sentimiento de hallarse en falta es posterior a la situación de fracaso, no en cuanto a algo no conseguido o a un objetivo no alcanzado, sino más bien en el sentido que tenía dicho objetivo tanto para sí mismo como para el grupo. Si lo reducimos únicamente a nivel de relaciones humanas, habrá que buscar esas palabras que estuvieron “de más”, lo que también puede interpretarse como “esas palabras que fueron más allá de mis pensamientos”. Sin embargo, habrá que averiguar también por qué se dijeron, y detrás de ello aparecerá la noción de ambición.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a ese hombre que, a través de sus decisiones con el fin de obtener “más” y poder conquistar “más”, acabó conduciendo al grupo al desastre. Podríamos citar la máxima que reza: A pesar de la intención de querer hacer el bien, lo que se hizo fue el mal. Habrá que buscar también todo lo que se podrían considerar daños colaterales en el transcurso de una acción que persiguiera mejorar una situación. El ejemplo más habitual es el caso de hermanos enfrentados entre sí por las decisiones tomadas por uno de ellos.

	De uno mismo consigo mismo, habrá que analizar el juicio emitido acerca de uno mismo después de una acción llevada a cabo con una intención a priori encomiable pero que se viviera como guiada solo por la ambición en perjuicio de la relación con el grupo o el otro. En cierto modo, se trata del sentimiento de reforzar un aspecto de la propia existencia en detrimento de lo esencial.

	42. C.V. cervical: Esta caries vestibular del cuello del incisivo lateral inferior derecho está relacionada con el conflicto de la coraza. La caries expresa el sentimiento de sobreprotección en la relación con el mundo así como la necesidad de sobreprotegerse para sobrevivir en el encuentro con el mundo. Se trata del mismo conflicto experimentado de maneras opuestas.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que centrarse en la memoria del emigrado, de esa persona que, tras haberse incorporado a un nuevo “biotopo”, no pudiera sobrevivir si no era al precio de sobreprotegerse de un entorno que percibía como hostil.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries vestibular cervical habla de la sensación de encarcelamiento que representa una torre de marfil. En este sentido Siddhartha, de Herman Hesse, constituye una lectura especialmente aconsejable, así como también El Caballero de la armadura oxidada, de Robert Fischer.
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	42. C.L. cervical: La cara lingual del cuello de este diente habla del conflicto del opérculo. Un opérculo es esencialmente una membrana estanca entre el interior y el exterior de un molusco. Pero también expresa el sufrimiento de la persona encerrada entre cuatro paredes. La cara lingual del diente es la zona en la que se graba el sufrimiento profundo de uno consigo mismo. Sin embargo, siempre se puede encontrar una reproducción, una manifestación paralela de ello en la relación con el mundo, con los otros. La enfermedad neurológica que equivale exactamente a esta caries es el síndrome conocido como locked-in syndrome (síndrome del encierro). Se trata de un estado neurológico poco habitual en el que el paciente, aun estando despierto y totalmente consciente –lo ve y lo oye todo– no puede moverse ni hablar a causa de una parálisis total salvo por el movimiento de los párpados y, en ocasiones, también de los ojos. La persona posee íntegras sus facultades cognitivas, de ahí el nombre de síndrome del encierro.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a una persona “emparedada”, extremadamente silenciosa, secreta por mutismo, esa persona de la que se dice que nunca hablaba, que jamás se sabía lo que pensaba, ni siquiera lo que vivía.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries se explica perfectamente en el párrafo anterior puesto que la cara lingual está fuertemente relacionada con dicha dinámica.

	
 

	El canino

	
 

	El canino inferior derecho, diente 43

	
 

	Al igual que todos los caninos, el canino inferior derecho está relacionado con el movimiento. Sin embargo, al estar situado bajo la guía del diente 13, el canino superior derecho, que habla de obedecer, el canino 43 nos permite detener la mirada en nuestra capacidad de cooperar y, por consiguiente, en nuestro sufrimiento en relación con dicho tema. La memoria más conflictiva, con respecto al mundo, de Europa occidental está relacionada con el colaboracionismo durante el período de la guerra. Más allá de dicha memoria, la “cooperación” habla también –en el caso francés– del tiempo pasado en los territorios de ultramar (los llamados DOM-TOM) durante el servicio militar cuando este aún existía. De manera general, la cooperación es el acto de trabajar con, de obrar de manera conjunta. Cooperar es ofrecer el propio dinamismo para contribuir al progreso de un grupo. En el cuadrante 4, el grupo suele ser de tipo profesional, asociativo, corporativo. Los sinónimos de dicho verbo serían: ayudar, colaborar, contribuir, participar, asociarse... es decir, todos los verbos que se pueden explorar en la patología del diente 43. A modo de conclusión, tal como dijo Francis Bacon: La persona que acepta el mal sin luchar contra él coopera con él.

	43. C.M.: Esta caries mesial del canino expresa un conflicto en relación con la tolerancia en ambos sentidos, ya se trate de la necesidad de dar uno mismo prueba de una mayor tolerancia con respecto al otro o a los otros, o bien de la necesidad de ser objeto de una mayor tolerancia por parte de los otros. Esta necesidad de tolerancia va unida a la necesidad de corporación, de grupo. Sin la tolerancia, la integración en el grupo se halla en peligro. Esta llamada a la tolerancia presupone la existencia previa de una situación conflictiva peligrosa. Hay que recordar que en el cuadrante 4 el grupo es de naturaleza profesional, así que evoca la llamada arcaica de la manada de cazadores a la que había que unirse para sobrevivir. El animal humano es más propiamente cazador en manada que en solitario, aunque sí existen algunos ejemplos de este último, como por ejemplo el trampero.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que indagar en los conflictos profesionales entre un hijo y su padre. La tolerancia es necesaria cuando uno se enfrenta a algo nuevo, pues todo lo nuevo tiene el mismo sentido que lo desconocido. Cabe señalar por ejemplo el hijo del agricultor que desea convertir los campos de cultivo de las tierras familiares en campos de agricultura biológica...

	De uno mismo consigo mismo, la tolerancia hace referencia al juicio severo que uno emite acerca de uno mismo en el caso de innovaciones que no dan los resultados esperados. En ocasiones, la tolerancia exige simplemente un poco de tiempo antes de juzgar...

	43. C.D.: La caries distal del canino inferior derecho habla de un ser despiadado y expresa la vivencia de una probable ira sanguinaria, un sentimiento que provoca un fuerte rechazo a la esfera mental. Atreverse a mirar la violencia dentro de uno mismo es algo ciertamente arduo. Sentir cómo se va fraguando esa pulsión delante de los otros, delante del mundo, también lo es. La persona que presenta esta caries no es necesariamente de este modo, pero sí que rechaza esta percepción acerca de sí misma por miedo a convertirse en eso y, por consiguiente, acabar siendo de este modo. Esta es la caries de la Staphysagria, y en homeopatía, el remedio de la ira que estalla contra uno mismo. El rechazo de una energía de esas características no puede más que proporcionarle el teatro interior idóneo para que se exprese. Pero también constituye la expresión de una persona que corta drásticamente para poner definitivamente fin a las situaciones sin añadirle ni una pizca de flexibilidad. Podemos ver la expresión de ello en un Silicea sin moderación, rígido en sus tomas de decisión. En nuestros días podría tratarse de la caries de la persona encargada de los despidos del personal para salvar una empresa...

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar a una persona irascible, no necesariamente violenta, sino más bien a un iracundo despiadado. El despiadado puede ser una persona que haya renegado de uno de sus hijos, que haya echado de su casa a uno de los suyos.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries habla de una extrema dureza para consigo mismo. El diente 43, vinculado energéticamente con el diente 18 y la Ley Divina, puede materializar la misma ira de Moisés a nivel humano y convocar todo tipo de castigos sobre uno mismo tras un juicio rígido acerca de determinado modo de vida o comportamiento.

	43. C. V. cervical: Esta caries vestibular cervical expresa la necesidad de moderación, de darse un tiempo de reflexión antes de actuar, una necesidad de contención. Está vinculada con el tiempo que no nos damos antes de actuar. El instinto es al animal lo que la atención al ser humano, dice J.Y. Leloup. Pero para poder estar atento y prodigar atenciones hay que dejar pasar un tiempo antes de reaccionar. El instinto es un modo de reacción codificado y adaptado a esquemas propuestos por el mundo exterior. Ante determinada acción del mundo exterior, hay que reaccionar así para garantizar la supervivencia. El instinto evita el análisis y la reflexión con el objeto de poder actuar con mayor rapidez. La atención es el tiempo que nos damos para detener la mirada en lo que está sucediendo. Antes de reaccionar conviene ver la realidad en lo que es, tal como es, y no interpretada por nuestro inconsciente y por nuestro sufrimiento reprimido. Se trata de darse un tiempo de observación y de escucha acerca del Sentido que muestra la Vida en un determinado momento, en una historia concreta. Esta caries es la tentativa de respuesta al impulsivo.

	N.B.: También se puede relacionar con la procastinación, actitud o comportamiento idéntico a darse tiempo pero gestionado por la estructura inconsciente en relación con los programas de supervivencia.

	Esta descripción engloba tanto los datos transgeneracionales como la relación de uno mismo consigo mismo. Así pues, habrá que seguir el rastro del impulsivo que causó daños y del irreflexivo que cometió lo irreparable.
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	42 C.L. cervical: Esta caries hace referencia a un trabajo estúpido, insensato o degradante que tenemos que hacer para sobrevivir. Está relacionada con la aversión y el desprecio hacia sí mismo en relación con los actos cometidos. El influjo que se recibe del entorno existencial se ve acrecentado por la memoria.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar los actos bélicos, actos cometidos durante la guerra... Se puede seguir la pista de un camino, incluso dentro de la genealogía.

	De uno mismo consigo mismo, la descripción anterior habla por sí sola. De todos modos, dicha caries puede hacer referencia tanto a simples pensamientos como a la persona en sí.

	43. C. del vértice cuspídeo: Se trata de la caries de la persona que se siente desarmada ante una situación, desprovista de medios para actuar y poder sobrevivir. Esta caries guarda relación con la memoria en la genealogía de ruinas, de hambruna y de enorme miseria, con el consiguiente elemento básico: la ausencia de medios para reaccionar, de armas para luchar, de medios para subsistir, para sobrevivir.

	
 

	Los premolares

	
 

	Los premolares son los dientes que suceden a los molares de leche, tal como ya se ha indicado en los estudios anteriores acerca de dichos dientes. El diente 4, el primer premolar, se puede considerar como la imagen de las emociones percibidas por el sistema. Estas emociones constituyen un lenguaje que establece el vínculo con el entorno circundante, de modo que a cada ítem que se identifica en el mundo exterior se le asigna un valor de índole emocional. Esta firma emocional dotada de un determinado valor permite a nuestro inconsciente realizar elecciones rápidas e instintivas con respecto al ítem que contiene la mayor cantidad de señales de “ganancia” de vida. Así pues, y de modo muy humano, el sistema mental orienta por lo general sus decisiones hacia los ítems que se asocian con “ganancia de placer”. El segundo premolar nos permitirá observar las reacciones emocionales propias de la dinámica masculina, tal como veremos más adelante en el estudio del diente 45.

	
 

	Primer molar inferior derecho, diente 44

	
 

	El primer molar inferior derecho nos ofrece la posibilidad de explorar un cuarto aspecto del amor: la amistad o amor fraternal. Esta calidad del amor crea los cimientos de un grupo, el de los amigos. Entre los amigos no hay espacio para que se insinúe la ruptura, la separación. ¿Qué amigo sería ese que solo compartiera con nosotros la risa?, se pregunta el poeta. El amigo es un apoyo, un faro en nuestras noches de pena, una risa franca en nuestros días de alegría.

	El grupo de los hermanos está integrado por todas las personas que tienen el mismo padre a nivel de base biológica. Pero en la medida en que está dotado de un espíritu, el animal humano también puede reconocer puntos en común con otras personas distintas a los suyos y convertirlas en amigas. El ser humano puede ampliar su manada biológica, el grupo de los suyos, con personas a las que nombra “amigas” y que, originariamente, pertenecen al grupo de los otros. El grupo de los amigos, durante la fase de desarrollo psicoemocional, permite encontrar un grupo de comunidad de pensamiento para expresar la propia individualidad cuando el grupo de los suyos se percibe como antagónico. Se trata de un “clan” de transferencia necesaria. El otro proporciona un fermento de apertura al mundo, una puerta de salida del territorio conocido de la infancia hacia el mundo desconocido de los otros. Para poder emprender la exploración de lo desconocido hacen falta amigos, apoyos, ayudas. El amigo puede ser ese hermano que uno no tuvo, o el hermano de sustitución. Esa persona que uno elige puesto que no eligió a su propio hermano...

	La importancia de este apoyo de corazón se puede constatar en la observación de la oclusión dental y del diente número 4. De perfil, el primer premolar inferior presenta el vértice cuspídeo, el centro de gravedad y la punta apical alineados siguiendo una vertical recta. También es el punto de equilibrio de la oclusión de la mandíbula en el maxilar. Así pues, en estos dientes se puede observar el rastro de los escritos de todas las tradiciones que prefiguran lo humano desde una dimensión de corazón. Las caries que vamos a estudiar en este diente nos revelarán sus facetas de mayor sufrimiento...
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	44. C.M.: Esta caries mesial del diente 44 habla de la nostalgia de un lugar así como de un sufrimiento por alejamiento. Ese lugar está asociado a la presencia de un grupo de amigos, a un punto de apoyo. Así, al tratarse de una carencia relacional humana, el sistema de la memoria se ancla en ese preciso lugar (la nostalgia relativa a un ser humano ya se ha observado anteriormente en el diente 14). A nivel de comportamiento, habrá que indagar en la manía del coleccionista o de coleccionar objetos relacionados con el lugar objeto de dicha nostalgia.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar la casa de infancia vendida, ese lugar de felicidad de la más tierna edad. También se puede indagar acerca de un lugar al que la familia fuera durante las vacaciones y en el que todos sus miembros se encontraban con regularidad.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries indica la imposibilidad de vivir el presente en un lugar concreto, más que con respecto al presente en sí mismo. La felicidad no está en ese prado, sino en otro lugar... Para el mental, el lugar del presente es en primer lugar su propio cuerpo. Por consiguiente, con esta caries se examinará la nostalgia del cuerpo de juventud, como si la felicidad estuviera asociada a ese cuerpo de antaño.

	44. C.O.: La caries oclusal del diente 44 está relacionada con el sufrimiento causado por la amistad perdida, por el final de una amistad, con el sentimiento de no haber sido digno de dicha amistad. En esta caries prevalece un intenso sentimiento de “demasiado tarde” relacionado con el amigo y el lugar de la amistad.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar alguna muerte prematura en un grupo de hermanos. Ya se ha observado tres veces un diente 44 insertado horizontalmente en un maxilar inferior, en la distancia entre el canino y el segundo premolar. Y esas tres veces dicho diente hablaba de la muerte de un hermano o hermana en circunstancias muy precisas: él o ella había fallecido en brazos de sus hermanos o hermanas. En uno de estos tres casos, el fallecido había formado parte de un embarazo de trillizos del que solo uno había sobrevivido. Los otros dos habían fallecido por muerte intrauterina.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evoca el vínculo perdido consigo mismo. Ama a tu prójimo como a ti mismo. Es fácil de entender la necesidad de este vínculo para poder querer a un amigo... El vínculo perdido consigo mismo se suele asociar simbólicamente a la muerte de un aspecto de sí mismo que era objeto de ese vínculo de amor: una virtud, una competencia, una especificidad... La frase suele empezar habitualmente de este modo, con una mirada llena de nostalgia: Me acuerdo de cuando yo...

	44. C.D.: La caries distal del primer premolar inferior derecho habla de un conflicto con la tranquilidad y de ese amigo invasivo al que uno no se atreve a poner límites por miedo a perderlo y, por consiguiente, tener que enfrentarse a la soledad. Detrás de este miedo se oculta una pulsión bien conocida, la de la naturaleza gregaria del ser humano. En este caso, el territorio que sufre es el de la intimidad. Así pues, se puede observar una manifestación de esta invasión en la propia vida, pero en el ámbito de los sentimientos y de los pensamientos. Se trata de ese amigo que quiere saberlo todo e incluso entrar en nuestro jardín secreto...

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a los hermanos de familias numerosas que no tuvieran un espacio propio, tal como solía ser el caso habitualmente: varios hijos en la misma habitación. Este no es en sí el problema, sino más bien la percepción de uno de esos hijos de familia numerosa, más sensible con respecto a ello que los otros. También habrá que buscar a posibles gemelos...

	De uno mismo consigo mismo, resulta importante subrayar la necesidad natural de preservar un jardín secreto, incluso en el ámbito de la amistad. La amistad, como cualquier otra relación, no puede ser una fusión... Sin embargo, el conflicto del doble resulta en este caso evidente, de ese otro idéntico a uno mismo que nos hace sentir menos solos.
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	44. C.V. cervical: Esta caries expresa un conflicto relacionado con la amistad que uno desearía comprar. La amistad es un don del corazón, una pulsión natural desencadenada por otra persona. En este caso, la caries expresa la sensación de que la amistad se produzca en una relación determinada a modo de intercambio: doy para recibir. También puede ser que exista una confusión entre comprar la amistad del otro y dar muestras de amistad. Sea como fuere, tanto un caso como el otro hacen referencia a la noción de la duda en relación con la verdadera naturaleza del vínculo que nos une con otra persona. Habrá que explorar pues la percepción de la amistad “útil” de la que se trata.

	A nivel transgeneracional, habrá que indagar en la misma memoria, pero limitada a los hermanos: ¿Dónde se produjo una amistad fraternal que uno de los hermanos utilizó a expensas del otro? ¿En qué circunstancia un hermano fue utilizado por otro?

	De uno mismo consigo mismo, habrá que centrarse en el amor fingido hacia sí mismo. Habrá que orientar el trabajo interior hacia el conflicto narcisista, esta pulsión por agradar, por seducir con el objeto de alimentar el propio ego y el poder encima del otro, encima de los otros. El cuadrante 4 es el lugar de transferencia de los sufrimientos vinculados con el clan de los nuestros... El grupo “amigos” resulta necesario si ya no existen vínculos con el propio clan. Así, el “narcisista” utilizará su poder de seducción para dominar al grupo, para convertirse en su jefe. Hacerse admirar es un remedio para paliar el hecho de no ser amado. De igual modo, en la relación de uno mismo consigo mismo, admirarse no es amarse, al igual que estar orgulloso de uno mismo es una faceta del ego, no del corazón.

	44. C.L. cervical: La caries lingual del cuello del primer molar inferior derecho hace referencia al sufrimiento por la irremediable pérdida de un amigo, sensación de muerte de la amistad que va unida a un sentimiento de gran desilusión. Es como el efecto de una revelación que permite por fin la expresión de la verdad dolorosa. Las máscaras caen y se descubre la verdad acerca de la realidad de la relación.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar al niño que descubre un día que uno de sus hermanos (o hermanas) es en realidad hermanastro (o hermanastra), lo que en realidad equivale ¡a un falso hermano! Un falso hermano, noción de traidor...

	De uno mismo consigo mismo, habrá que centrarse en un aspecto identitario valorado durante mucho tiempo y percibido como una ayuda y un apoyo, pero que un día se revela como fuente de un gran sufrimiento. No hace falta decir que este tipo de trabajo es de los más arduos que existen, y más aún si solo se cuenta con la mirada de uno mismo sobre sí mismo...

	
 

	Segundo premolar inferior derecho, diente 45

	
 

	El segundo premolar nos permite explorar nuestras reacciones emocionales, todas las manifestaciones basadas en el impacto emocional de nuestro entorno y nuestras reacciones instintivas, más con el objeto de no sufrir que de cuestionar su pertinencia. El segundo premolar inferior derecho nos lleva a centrarnos en dos nociones: una que guarda paralelismo con el diente 15, la traición, pero restringida en este caso al círculo de la amistad y de los hermanos; y otra, la frustración, como reacción dolorosa ante el fracaso de un deseo. Con respecto a la traición, remito al lector al estudio del diente 15, el primer premolar superior derecho, diente del cuadrante 1. Allí encontrará las nociones básicas relativas a la comprensión dinámica de este sufrimiento, más allá de las palabras y de la interpretación que pueda hacerse de él.

	En cuanto al sufrimiento denominado “frustración” también forma parte integrante de la dinámica masculina, especialmente la que se activa con el deseo. El deseo es una energía que induce al cerebro a conceptualizar una “presa”, un objetivo a alcanzar, a conquistar. En suma, visto así, el “deseo” constituye el activador de nuestro depredador, de nuestro conquistador y constructor. “El deseo es un movimiento natural de la propia vida. Resulta normal desear a un hombre o una mujer: es señal de buena salud; pero querer encerrarle en este deseo puede dar lugar a sufrimientos y dependencias físicas y psicológicas. La mala orientación del deseo es su fijación, la reducción del sujeto a un objeto.” (J.Y. Leloup, La montagne dans l’océan, Albin Michel, 2010).

	Cuando nuestro objetivo en forma de deseo se encuentra materializado en un objeto necesitamos alcanzarlo, tenemos que poseerlo y no soportarnos no conseguirlo. La frustración no es un fracaso, sino la intervención de una fuerza mayor que nosotros que nos impide alcanzar nuestro objetivo, poseer el objeto ansiado, incluso a pesar de que dicho objeto sea un sujeto. A menudo, lo que deseamos no es una persona, sino lo que esa persona representa para nosotros, eso que tiene y que nosotros no tenemos. Sin embargo, antes de llegar a padecer frustración, la dinámica del deseo nos impone un prerequisito: ¡el legítimo derecho! Sin la noción de legítimo derecho sobre lo nuestro, que nos autoriza a acceder al objeto de nuestro deseo, no podemos padecer frustración. Es justamente privando al otro de su libertad de ser y convirtiéndolo en el objeto de nuestro deseo cuando nos predisponemos a sufrir por frustración.

	Al encontrarse situado en el cuadrante 4, cuadrante inferior derecho, imagen de la gestión de nuestra dinámica masculina, el diente 45 expresa, sobre todo a través de la frustración, un sufrimiento capaz de minar nuestro “ir hacia”. El masculino que padece frustración solo ve la posibilidad de dejar de sufrir aumentando su poder. Esta carrera desenfrenada hacia el poder puede hacernos perder de vista los “ir hacia” esenciales, privilegiando las medallas que podemos ganar con objetos elevados de deseo. De este modo, en su dinámica de movimiento, lo masculino se ve desviado de su objetivo esencial y quebranta su naturaleza noble, respondiendo de este modo a la definición profunda de “pecado”.

	Las caries del diente 45 nos permitirán observar un amplio repertorio de todas las estructuras psicológicas y emocionales asociadas a ellas.
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	45. C.M.: La caries mesial del diente 45 nos permite sacar a la luz el sufrimiento causado por la traición entre hermanos o amistades. Recordemos una vez más que la noción de traición tiene que ver con el movimiento de ir hacia, propio de la dinámica masculina estudiada a lo largo del cuadrante 4 (y mencionada también en relación con el diente 15) que no debe confundirse con el sufrimiento por engaño que se describió anteriormente con respecto a los dientes 35 y 36.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que investigar, en el árbol posibles conflictos que se produjeran entre hermanos y hermanas y que se vivieran bajo el signo de la traición. Estos episodios de sufrimiento se pueden identificar fácilmente en la memoria genealógica transmitida por las historias cuando no se oye hablar de uno u otro hermano o hermana...

	De uno mismo consigo mismo, se puede explorar la noción de convertirse en amigo de sí mismo conforme al mandato de la Biblia: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Algunas tradiciones expresan la noción de que, en una dimensión denominada paralela, existe otra versión de nosotros mismos, lo que, biológicamente, guarda asimismo relación con que tengamos en la pantorrilla un músculo formado por dos partes denominado gemelos. En su libro titulado Uno, Richard Bach expone esta misma noción con gran poesía.

	45. K.O.: Esta caries oclusal del diente 45 hace referencia al sufrimiento de lo masculino ante lo que es más fuerte que él en la consecución de un objetivo, pero desde el punto de vista de un enfrentamiento desleal. Es como si un hermano mayor nos obligara a medirnos con él en una competición que ya supiera ganada de antemano gracias a su superior potencia física. No se trata de un tema de impotencia, sino de diferencia de potencias en un acto de comparación. Es un poco como en la fábula de la olla de hiero y la olla de barro: se trata de una lucha. En este caso, la lucha no es cuerpo a cuerpo, sino con respecto a la posibilidad de acceder a algo a lo que se otorga un valor significativo para la propia supervivencia. Esta caries se puede presentar por ejemplo en un adulto que esté compitiendo por acceder a un cargo de responsabilidad dentro de una empresa.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que indagar en cualquier tipo de sufrimiento relacional entre hermanos, entre dos personas con más de seis años de diferencia, con una fuerte connotación de competencia entre ambas con el objeto de obtener algo altamente significativo en términos de supervivencia. Este “algo” de gran valor, que ocupa un importante lugar en el sistema mental de concepción de la existencia, puede ser tanto la mirada aprobadora del “padre” como la búsqueda de la preferencia, la consideración o de cualquier manifestación, en suma, que pueda aportar seguridad ante el conflicto gregario. El niño tiene la necesidad, en su estructura, de ser objeto de dichas manifestaciones para sentirse amado y seguro de su pertenencia al grupo. Los estudios que se han hecho con animales entre hermanos lo han demostrado sin discusión alguna: una cría alejada de sus progenitores, sin vínculos afectivos, carente de muestras de afecto, no será un ser estructurado en su vida adulta. Será un mal depredador, un mal reproductor y un ser incapacitado para el vínculo social.

	De uno mismo consigo mismo, resulta importante preguntarse contra “qué” o contra “quién” parece luchar nuestro inconsciente y con el objeto de acceder a qué. ¿Cuál es ese adversario desleal que, al ser irrefutablemente más fuerte que nosotros, siempre nos impedirá alcanzar nuestro objetivo? ese adversario habrá que buscarlo en ciertas partes de nosotros, en ciertas partes interiores y a la “sombra” que actúan a pesar nuestro, sin que nos demos cuenta, y que suelen ser más poderosas que nuestra propia voluntad o nuestro compromiso.

	45. C.D.: La caries distal del segundo premolar inferior derecho está relacionada con el sufrimiento por frustración. La frustración es un estado interior doloroso para el ego cuando va unida al sentimiento de que uno se está acercando a su objetivo y, en el momento en que está punto de alcanzarlo, algo más poderoso o más fuerte le dice: “¡no!”. Para padecer este estado, que se produce en el marco de la dinámica de lo masculino, es decir, en un escenario de conquista, de casa o realización de lo que sea, hay que haberse puesto antes en movimiento con la noción de derecho legítimo. ¡Estoy en mi legítimo derecho de desear hacer esto o de querer llegar allá! Así, el sufrimiento que se experimenta dentro de la estructura es como una perpetua resaca alimentada por la energía masculina y que, no solo no sale al exterior sino que, atrapada dentro, se convierte en una energía destructora. Es como una manguera de riego sometida a presión sin salida exterior: la presión irá aumentando sin cesar hasta que, tarde o temprano, la manguera estalle y el agua salga a borbotones. ¡Lo mismo sucede con la ira!

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar a las personas iracundas que se sientan fracasadas, que no hubieran conseguido vivir lo que querían y que “transpiren” amargura y rencor. Sin embargo, este estado, lejos de provocar tristeza (que es la ira del débil) da lugar a una persona constantemente colérica, rabiosa, gruñona, que se enfurece ante la menor contrariedad.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos ofrece la posibilidad de detener la mirada en nuestros objetivos y en la noción de derecho legítimo. Si el “derecho legítimo” está usurpando la libertad del otro, es decir, la omnisciencia de la vida, entonces ha llegado el momento de cambiarlo. Un objetivo no alcanzado que nos conduce a la frustración es un objetivo que, en su significante, oculta un beneficio egótico (del ego), una plusvalía orgullosa. Sin duda, este es el caso del sufrimiento identitario y de la desvalorización de la propia identidad del “yo”: el ser egótico atrapado en el sufrimiento no puede corregirse si no es mediante el tener.
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	45. C.V. cervical: Esta caries vestibular cervical grita: “¡No me lo esperaba!”; sumida en un estado de total consternación y estupefacción. Se trata de una sensación parecida a la de quedarse sin respiración a causa del estupor o al descubrir la calidad real de un vínculo amical o fraternal. La consternación es abrumadora, y en la misma medida lo es la decepción. El estado interior es el que tira del velo que se rasga y desvela la realidad.

	A nivel transgeneracional, habrá que indagar en la muerte súbita de un recién nacido, pero tal como persiste en la memoria de uno de sus hermanos o hermanas, no en la memoria de una madre o padre. Habrá que buscar también al niño que descubre de un día para otro que tiene un hermano o una hermana de otra sangre.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries evidencia la percepción súbita dentro sí mismo de un aspecto “sombrío” que no se creía poseer. Cualquier iniciativa que persiga el conocimiento de uno mismo constituye un camino difícil y a menudo doloroso para el ego, puesto que nos conduce a descubrir dentro de nosotros aspectos humanos poco deseables.
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	45. C.L. cervical: Esta caries cervical lingual está relacionada con todos los aspectos “sombríos” de uno mismo, aspectos que no se suelen aceptar como parte de uno pero con los cuales tenemos el sentimiento de haber hecho un pacto para alcanzar los propios propósitos.

	A nivel transgeneracional, habrá que indagar en las asociaciones entre hermanos en situaciones poco gloriosas que, posteriormente, hayan dejado un sabor amargo en la memoria.

	De uno mismo consigo mismo, la lectura de esta caries es la misma que la indicada en el párrafo inicial.

	
 

	Los molares

	
 

	Recordemos, por última vez, que los molares son tres a nivel embriológico y llevan los números 6, 7 y 8. El diente número 8, que recibe el nombre de muela del juicio, está vinculado, desde el punto de vista energético, a cuatro meridianos: Intestino Delgado (ID), Corazón (C), Maestro Corazón (MC), y Triple Calentador (TC). Así pues, al estar energéticamente separada de sus otras dos hermanas, la muela del juicio forma parte de un campo de correspondencias psicoemocionales distinto, tal como veremos a continuación con sus respectivas caries. Los tres molares erupcionan, siguiendo un ciclo muy preciso, a los 6, 12 y 18 años de edad. Es a esas mismas edades cuando nuestra estructura psíquica experimenta sus más profundos y fundamentales cambios transformacionales. Los que están asociados a la muela de los 6 años, molar número 6, se expusieron en la obra anteriormente citada Développement psycho-émotionnel de l’enfant ou l’enseignement de la première molaire. En cuanto a las obras acerca de los otros dos molares, se hallan en proceso de escritura...

	
 

	Primer molar inferior derecho, diente 46

	
 

	De manera muy esquemática, este diente está relacionado, en su calidad de imagen accesible a los ojos, con el flujo dinámico de lo masculino, su poder, y la reserva de la que procede. Biológicamente podemos hablar de testosterona, la hormona sexual que a partir de los 6 años se halla disponible en el flujo sanguíneo y que consolida a dicha edad la autonomía biológica de nuestra base animal. Pero como pertenecemos a una especie aparte, que dispone de un sistema mental a modo de herramienta perfecta para la supervivencia, todavía tendremos que esperar a alcanzar la madurez de este segundo nivel para poder pretender disponer de una autonomía absoluta. Sin embargo, es sobre la base hormonal que se edifica este segundo sistema, por lo que el primer molar seguirá siendo un medio para observar nuestros conflictos con la dinámica masculina y su poder. El terreno en el que se expresa esta energía masculina es, a nivel antropológico, el terreno de caza, y en un lenguaje más actual, el espacio profesional. Cualquier territorio que requiera la expresión de esta dinámica masculina se hallará en el origen de las afecciones observables en dicho diente. Palabras como poder, eficacia, capacidad, competencia se encuentran pues en la base de sus numerosos sufrimientos mentales y, por consiguiente, egóticos. A lo largo de las caries presentes en dicho molar veremos distintos aspectos de ello. Asimismo, remito al lector al capítulo 8 en la obra anteriormente citada Développement psycho-émotionnel de l’enfant ou l’enseignement de la première molaire.
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	46. C.M.: La caries mesial del diente 46 anuncia un conflicto de hormonas y un sufrimiento vinculado con la carencia de medios. No tener los medios para... es la frase que corresponde a dicha caries. Retomando un término propio del ajedrez, esta caries representaría el ahogado. Aunque el jugador dispone de piezas para jugar, e incluso tiene más que su adversario, la disposición de las piezas de su adversario es tal que cualquier movimiento por su parte conlleva un escaque de mate. También se le llama tablas por rey ahogado: no ha perdido, no ha empatado, pero tampoco ha ganado. Es un rey ahogado. Pero el ajedrez es el único juego que tiene cuatro salidas...

	Evidentemente, no disponer de medios representa un aspecto mental descriptivo de las condiciones de existencia. Sin embargo, esta actitud mental conlleva un efecto hormonal, si no lo contrario. Aunque el sistema mental, cuando elabora sus proyectos, no evalúa en absoluto de manera consciente su potencia hormonal en testosterona, sí lo hace en cambio a nivel de medios financieros. Así pues, el dinero y las hormonas sexuales constituyen equivalentes absolutos y perfectos el uno del otro. La presencia de un determinante identitario en la imagen mental de sí mismo es uno de los dos parámetros que conduce al estado depresivo: ¿De qué sirve soñar? ¡Carezco de medios! Esta frase, clásica donde las haya, es sin embargo el resultado de un error crucial basado en la ignorancia de la dinámica del sueño. Pues el sueño no es una vana esperanza, sino una esperanza real que solo se puede lograr en conexión con una dimensión mayor que nosotros: el Cielo. La vana esperanza es al deseo lo que la esperanza real es al sueño. Puede que uno no tenga los medios suficientes para hacer realidad sus deseos... pero el sueño posee justamente este parámetro de imposibilidad que se deja en manos del Cielo. Ayúdate a ti mismo y el Cielo te ayudará. En este caso, en el molar 46, nos hallamos ante el deseo, no ante el sueño. El deseo es una dinámica que designa un objetivo, que una vez alcanzado, se integra a nuestro mundo y genera placer. El placer es una segregación de dopamina y de serotonina con poder de dopaje para el mental, que se sentirá como en pleno mes de agosto, bajo un sol radiante. La depresión es como un mes de pleno invierno para las hormonas... Esta es la razón por la que existen depresiones estacionales y por la que se produce una recuperación de la vitalidad en la primavera, con mayor cantidad de luz que de oscuridad.

	Así pues, la caries mesial es una señal de que el sistema no posee los medios para llevar a cabo sus planes de futuro y que, como consecuencia de ello, resulta inútil hacer proyectos. El sistema se deja llevar por el tiempo, por el viento, y actúa en función de los deberes, de las obligaciones, y no obedeciendo a la dinámica del deseo. La situación de ahogado hormonal requiere encontrar a un director de orquesta capaz de hacer “cantar” nuestras hormonas a todo pulmón.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar los objetivos defraudados de los ancestros, las iniciativas de movimiento fracasadas, los proyectos fallidos, ya fuera por falta de medios financieros o como consecuencia de pérdidas financieras. También habrá que indagar acerca de hombres “sometidos”, dominados, pero también de mujeres que no pudieran estudiar o trabajar por el simple hecho de ser “mujeres”. Asimismo, se buscará a la “madre” que mantiene las hormonas masculinas bajo control para evitar la desgracia. Las desgracias que se suelen intentar evitar son: violaciones, violencia, guerras, la partida del hombre, pérdidas de dinero...

	De uno mismo consigo mismo, esta caries requiere reconectar con la percepción de los propios deseos y no cercenarlos bajo el juicio analítico del mental que los proscribe. Los deseos son, ante todo, una dinámica impulsora para las neuronas, para el mental. No se trata de juzgar, aunque tampoco de dejarse arrastrar por los propios deseos. Una bella descripción de ello es la que hace J. Y. Leloup en la obra anteriormente citada La Montagne dans l’océan. El deseo no es un camino a seguir, sino que constituye una energía de Vida que nos da la sensación de existir, que alimenta el deseo de existir, que ilumina el camino hacia el futuro, que nos contagia el deseo de un mañana. Se trata pues de un deseo sin apropiación de su objeto, del deseo en el sentido de la música que suena en nuestro interior, y no del poder que puede tener sobre nuestros actos.

	46. C.O.: La caries oclusal del primer molar inferior derecho está relacionada con un sufrimiento relacionado con la consideración. Esta noción no debe confundirse con el no-reconocimiento alegado por tantos. Tal como ya vimos en el estudio del diente 36, el no-reconocimiento es muy concreto. En este caso, sin embargo, se trata de no-consideración. Una vez más, podemos comparar la no-consideración con un momento clave de la biología, el momento en que el espermatozoide obtiene su capacitación. Una vez creado, el espermatozoide no sirve para nada si no recibe la capacitación que le dará la posibilidad de moverse y alcanzar su meta, o por lo menos ponerse en movimiento hacia ella. En el sistema mental, eso recibe el nombre de consideración y equivale al instante en que el hombre que posee el valor de “jefe” nos capacita mediante una sencilla frase: Estoy orgulloso de lo que has hecho. Entonces, nuestra estructura pasa de simple guerrero a “caballero”. Y solo es al caballero a quien se le encomienda llevar a cabo una misión... Tras esta transmisión de información, que debe ser verbal y ocular (lo cual quiere decir mirando directamente a los ojos), la persona se encuentra preparada para actuar pues se sabe competente, capaz. Y entonces se convierte en alguien grande entre los grandes, hombre entre los hombres. A partir de ese momento, con su fuerza y potencial, sabe que “puede”, pues se le acaba de transmitir poder.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar al padre que menosprecia a sus hijos, que los rebaja. Para ello, habrá que seguir el rastro de posibles fracturas de los huesos de la nariz... Habrá que buscar también al padre ausente, el que no se dignó jamás a mirar a sus hijos porque se fue, o porque estaba muerto o simplemente ausente. También habrá que buscar al hombre que se opuso al ascenso al poder de su hijo, el Urano que tiene miedo de ese hijo que ha de ocupar su lugar, tal como lo recoge la mitología griega. Hay que recordar que es Cronos quien lo emascula para convertirse en Dios...

	De uno mismo consigo mismo, esta caries habla de un sentimiento destructor de incompetencia, de incapacidad, de inutilidad frente a los propios medios, de vivencias que se suelen expresar como una falta de confianza en sí mismo. Resulta importante entender sin embargo el funcionamiento del orgullo del padre, pues no hay que olvidar que para que actúe en nosotros, dentro de nosotros, nosotros también debemos estar orgullosos de nuestro padre. Tampoco hay que olvidar que se trata de un sufrimiento del ego y que, un día u otro, habrá que superarlo y dejarlo atrás si no queremos permanecer cautivos de nuestra dimensión animal... El ser humano es mucho más que fuerza y potencial: es poder, un poder de hacer y actuar mucho mayor que uno mismo.

	46. C.D.: La caries distal del diente 46 constituye otra vertiente de la depresión y expresa lo que el inconsciente transmite esta vez como mensaje: No sirve de nada. ¡Jamás lo conseguiré! En este caso, tiene que ver con una deficiencia de poder en la imagen que uno ha elaborado de sí mismo, y no de un problema relacionado con un poder exterior que no me lo concede (como en el caso de la C.M. de este mismo molar). Asimismo, más que de potencial, podemos hablar precisamente en este contexto de “capacidad”. Pues aunque uno posea el potencial, hay que saber utilizarlo, sacarle provecho. Así pues, más que de medios, en este caso se trataría de saberes. El potencial da acceso a “poder”, pero en este caso se trata de un conflicto con el “saber”. Esa falta de saber, esa laguna, supone un perjuicio para el valor del guerrero, del conquistador, del depredador y/o constructor. Pero el saber también es algo que hay que transmitir. El molar 46 con sus caries nos hablará siempre de un conflicto vinculado con el grupo “clan” que se supone que es el que debe transmitirnos el aprendizaje del “saber actuar” en el mundo. Así, por ejemplo, en un alumno joven, esta caries puede revelar que se encuentra delante de uno o más docentes que no le enseñan lo que necesita, una vivencia basada en la noción inconscientemente formulada en palabras de que no se interesan por él. El niño se sentirá entonces desatendido, marginado al fondo del aula. Y quizá realmente lo esté...

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar al clan que hubiera descuidado a un niño o a una persona que se hubiera sentido desterrada. En el cuadrante 4, el conflicto gregario (y por consiguiente, el sufrimiento de abandono) se gestiona desde el registro de la persona desterrada. El “desterrado” no tiene a ningún Señor que le proteja, ni ayuda ni sostén. Y si está solo, ciertas expediciones resultan imposibles, o ciertos proyectos, inútiles de poner en práctica.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos pide alimentarnos con la siguiente frase del Tao: actuar renunciando a los frutos del acto. Así, libre y despojada del estrés de tener éxito, la dinámica masculina puede volver a liberarse en el movimiento de actuar y no de hacer. Es importante, aunque resulte difícil, entender que no hay nadie salvo nuestro ego que nos obligue a tener éxito, solo debemos actuar.

	Un discípulo regresa junto a su Maestro años después de haberse ido con la expresión triste, disgustada, abatida. El Maestro le pregunta acerca de su estado. El discípulo le confiesa con gran vergüenza no haber sabido responder a la petición de su Maestro, que era empujar la montaña.

	–No conseguí desplazarla, Maestro... Me siento avergonzado ante vos.

	Su Maestro le responde:

	–Yo jamás te pedí que la desplazaras, ¡solo que la empujaras!
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	46. C.V.: Esta caries de la cara vestibular del diente 46 anuncia un conflicto con el uniforme. El uniforme representa todo lo relacionado con el código vestimentario obligatorio en el espacio profesional.

	A nivel transgeneracional, la memoria de la guerra resulta ostensible, ese período durante el cual eran obligatorios los uniformes de todo tipo. No hay que olvidarse de las “camisas negras”, la ropa que se obligaba a vestir a los jóvenes durante esos períodos turbulentos, o los uniformes de los scouts, fuesen cuales fuesen sus creencias. También habrá que indagar acerca de posibles uniformes escolares y profesionales, así como también acerca de cualquier conflicto entre los llamados trabajadores de cuello azul (obreros) y los de cuello blanco (oficinistas). El niño que presenta esta caries hoy en día reacciona en su vida cotidiana ante una memoria transgeneracional, pero su sufrimiento está relacionado con la ropa que se tiene que poner para ir a la escuela (cosa que los padres por lo general no pueden entender). Hay muchas escuelas que prohíben llevar determinada ropa, y el niño puede reaccionar ante ello de manera inconsciente más que consciente, a través de su rechazo traducido en palabras. Como no sabe lo que eso despierta dentro de sí mismo, pues deja ir ciertas palabras...

	De uno mismo consigo mismo, esta caries expresa la confusión identitaria clásica entre “quién soy” y “lo que hago”. Pero más allá de eso, el uniforme comunica también a nivel de memoria el lugar que se ocupa en la jerarquía. Así pues, habrá que trabajar el problema de la neurosis de clase, la necesidad de elevación de la biología animal. En este caso, el uniforme se vive como algo humillante.

	C.V. cervical: Esta caries vestibular cervical es la caries del conflicto a hacer el ridículo, ya sea por haber dicho o por haber hecho algo delante de los otros. Pero más que eso evidencia también el ridículo por no haber sabido hacer o decir algo, lo cual menoscaba la capacidad de. Si nuestra imagen es la de una persona que “sabe” –hablando en términos generales–, el hecho de encontrarse ante una situación de tipo “no sé” puede provocar sufrimiento (evidentemente a lo que llamamos ego, pero sufrimiento de todos modos). Se trata del ridículo de la ignorancia, un estado que excluye del grupo. Hay muchos grupos que abren sus puertas mediante “pruebas” o rituales iniciáticos que se deben superar para poder entrar en la manada. Esta caries de lo ridículo revela que la imagen que deseamos mostrar a los otros ha quedado repentinamente reducida a nada a causa de una incapacidad.

	A nivel transgeneracional, habrá que buscar las mismas improntas, pero en este caso vividas por un ancestro. Parece evidente que esta memoria debe indagarse en el mundo obrero y, de modo más arcaico, en el mundo de las personas pluriocupadas, de los jornaleros. Se puede seguir asimismo el rastro de parálisis faciales, que hablan de permanecer impasible ante la humillación y las reprimendas.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries propone dejar de depender de la mirada y las palabras de los otros para elaborar la propia estructura identitaria y la imagen de sí mismo. Pero también para dejar de pretender brillar y ascender... ¡Hace ya muchos siglos que Ícaro nos advirtió de ello! No saber algo o equivocarse no resulta mortal, solo hace sufrir al ego.
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	46. C.L. cervical: Esta caries cervical lingual del primer molar inferior derecho revela un profundo remordimiento relacionado con un acto cometido o una palabra dicha. El inconsciente se halla preso de una pregunta sin respuesta: ¿Cómo fui capaz de hacer eso? En este caso, el acto en cuestión no está necesariamente vinculado con la vergüenza o la moral, sino con una ley y, por ende, con una prohibición, pero también con un protocolo o una regla. Se puede explorar también la impresión de haber hecho algo más allá de la propia decisión, de la propia voluntad, como si se hubiera hecho a nuestro pesar sobre todo si resulta además que dicho acto fue inducido por un elemento de dominación exterior en relación con esa historia de los “a pesar nuestro”. ¡Si no lo hago soy hombre muerto! Solo hay que pensar hoy en día en esos empleados que, debido al cargo que ocupan, y por consiguiente a su función, tienen que encargarse de comunicar los despidos...

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que indagar en todos los “a pesar nuestro” que tuvieron que trabajar para los alemanes durante la guerra. Recordemos sin embargo que el cuestionamiento de la genealogía no debe hacerse desde una mirada cargada de juicio, sino únicamente en búsqueda de una vivencia, de un sentir. Sin duda, muchos escenarios vitales podrán parecernos anodinos, pero el sufrimiento que se vive interiormente no se puede pesar con las propias balanzas.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos ofrece la posibilidad de dirigir la mirada hacia nuestro instinto de supervivencia, que siempre acaba primando sobre el tiempo de reflexión necesario para la atención humana. En ocasiones, se plantea un dilema corneliano cuando hay que hacer una elección entre ciertos actos que hay que llevar a cabo o ciertas palabras que hay que decir y nuestro corazón, que lo único que desea es alimentar la vida de vida.
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	46. C. de la cúspide mesio-vestibular: mi padre me hace reproches o tengo miedo de que me los haga.

	46. C. de la cúspide medio-vestibular: no estoy orgulloso/a de mi padre, de sus actos; percepción de “no es mi padre” o bien “preferiría que no fuera mi padre”.

	46. C de la cúspide disto-vestibular: necesidad de acceder a mis ancestros, los que están por encima de mi padre, pues ellos sí que estarían orgullosos de mí, y yo me siento orgulloso de ellos; memoria de ruptura padre/clan, conflicto entre el padre y el abuelo.

	Surco entre la cúspide distal y media (1): caries que indica la vivencia de un conflicto entre el padre y el abuelo paterno en relación con el sujeto, el que presenta la caries.

	Surco entre la cúspide media y mesial (2): caries del conflicto con respecto a lo desconocido, acerca del por qué de la discordia entre el padre y el hijo, relativo a la memoria de un niño que no es hijo del padre. Existe una discordia entre el padre y su padre, pero no se entiende por qué. Esta caries revela que existe en la genealogía un niño que no es del padre y que el clan lo sabe.

	
 

	Segundo molar inferior derecho, diente 47

	
 

	El segundo molar, diente 47, representa el final del flujo de la dinámica masculina: el objetivo, el fruto del trabajo, el objeto de la conquista, la cosa realizada. Este diente aparece a la edad de 12 años, y al igual que el resto de dientes que llevan el número 7, señala el acceso a la autonomía de pensamiento. El mental, sostenido por el incremento de potencia hormonal de la pubertad, considera que a partir ese momento es libre de pensar como guste, lo que quiera, y acerca de lo que le apetezca. Se trata de la edad de la crisis de la adolescencia, que se puede interpretar también como dar la espalda y volverse hacia la “esencia” (“a”, privativo de “adolescente” a-dolescere, el que debe privarse de su espalda para volverse hacia su “esencia”). A esta edad, las hormonas conceden a la estructura neurológica el poder para dominar el tiempo y fraccionan la línea temporal entre pasado y futuro, un acto necesario para toda proyección, para el establecimiento de cualquier proyecto. Desafortunadamente, la persona piensa siempre que puede borrar el pasado de los suyos, que puede refundar y refundamentar el mundo en el que vive. Esta ilusión de poder que le hace creer que puede crear un “nuevo” mundo constituye sin embargo un tránsito necesario que hay que acompañar, más que impedir... Pues en ese instante de la búsqueda de la expresión de su “unicidad” de pensamiento, el adolescente se ve abocado sin darse cuenta a un conflicto paradójico: el hecho de sentirse dividido entre la unicidad de su identidad pensante que debe integrarse al mundo, y la satisfacción de la pulsión gregaria. ¿Cómo puedo ser ese “yo” distinto a los míos y seguir unido a ellos? Por lo general, el surgimiento de ese “yo” distinto al pensamiento de los “suyos” utiliza como terreno de cultivo un grupo nuevo, una división de los “otros” que el pensamiento reúne en un nuevo grupo denominado los “míos”. Sin esta transferencia de pertenencia de finalidad gregaria, el individuo no puede manifestar su diferencia de pensamiento en caso de que los suyos se opongan a ello...

	El grupo molar 46 y 47, en la posición inferior derecha, constituye la imagen del conflicto del abandono que recibe el nombre de “destierro”. Pensar de manera distinta al jefe o al clan puede ir asociado a sentirse expulsado, “desterrado” (ver, del mismo autor, la obra anteriormente citada: Le Développement psycho-émotionnel de l’enfant ou l’enseignement de la première molaire). De manera aislada, el molar 47 es el lugar en el que se expresan todos los conflictos relacionados con el objetivo perseguido, como nos lo mostrarán a continuación las caries presentes en dicho diente.
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	47. C.M.: Esta caries mesial del segundo molar inferior derecho anuncia un conflicto de desvalorización con respecto a la mirada exterior y a la noción de sufrir por ser objeto de un juicio erróneo. La zona del espíritu correspondiente al diente 46 tenía que ver con la energía que se activa en el movimiento hacia. En el 47, tiene que ver con la imagen del resultado. Así pues, entre la energía invertida y el resultado, aparece el sufrimiento por sentir que a uno se le juzga mal, unido a una intensa noción de injusticia. Debemos entender a este respecto que la activación del movimiento del cazador, del trabajador, tiene como objetivo la obtención de una moneda de cambio. El niño ya hace tiempo que ha aprendido qué es el “mérito” (noción analizada en la C.O. del 37). Para poder recibir lo que pide, debe obtener su equivalente en valor. En este caso, al sentirse mal juzgado, experimenta una angustia profunda por no poder recibir lo que pide. Evidentemente, todo ello se produce en una zona totalmente inconsciente. El hecho de sentirse “bien” juzgado supone recibir de entrada la acogida del grupo social, del grupo escolar, del grupo clan.... Se trata de una certeza de integración, del alivio ante el miedo a la expulsión, al destierro. Y del mismo modo, sentirse “mal” juzgado, “mal” evaluado, conlleva no tener derecho a la luz íntegra y necesaria para el crecimiento. Y conlleva la imposibilidad de elevarse. Cuando uno hace caer un vaso se convierte en “eres torpe” o en alguien que no da una a derechas, que se levantó con el pie izquierdo –también llamado siniestro, que también significa sombrío o de mal augurio–. Un examen con un cero como nota equivale a “eres un cero”, no eres nadie. Las manifestaciones del mental se convierten en identitarias en relación con lo “que” somos. Entonces se traba un nudo entre el “quién” y el “qué”. Y de manera más prosaica, aparece el sufrimiento del que se siente “cateado” porque el profe le tiene manía, del que se siente el cabeza de turco del jefe.

	A nivel de memoria transgeneracional, hay varios ejes de exploración posible. En primer lugar, está la persona excluida de su clan, expulsada de su casa. Al ser desterrada deja de recibir para siempre el apoyo de los suyos y se dedica a vagar. Luego está la persona que no recibió el mismo maná financiero que otro, por lo que no pudo “aventurarse” a la existencia y se sintió condenada a poco, a menos, a la miseria. Un sistema no recibe la misma cantidad de luz que el otro. El escenario más clásico es el caso de la persona que quería ser “artista” y a la que se la rechazó a causa de ello. Al igual que la persona que se sentía capaz de, pero que nunca recibió el apoyo necesario para conseguir vivir(lo).

	De uno mismo consigo mismo, resulta importante disociar lo que uno desea obtener con sus propios medios de lo que recibe de la Vida. Por lo general, el diente 7 pertenece al ámbito de lo espiritual, por lo menos en su calidad de imagen de movimiento de la Vida. Mientras que en el mundo de la “materia” el sistema sobrevive gracias al intercambio, en el del espíritu los vínculos se crean a partir de compartir. Nadie puede apropiarse de lo que pertenece al espíritu: solo puede recibirlo, sin referencia alguna con sus propias capacidades corporales. Pues para el espíritu, lo esencial es el corazón.

	47. C.O.: La caries distal del segundo molar del cuadrante 4 expresa un sufrimiento frente al resultado y al fracaso. La cara oclusal de este molar permite determinar la altura de la estructura. Pero aunque fuerza de oírlo con esta misma formulación en palabras se suela entender altura en términos de estructura física, en realidad se trata más bien de la altura de la estructura mental. ¡Hay que entender bien la metáfora! La estructura identitaria es ciertamente compleja. Pero aun así resulta fácil imaginarla como un proceso de edificación hacia arriba. El espíritu debe elevarse, aunque en ocasiones se olvide de ello. En este sentido, el espíritu es idéntico a la biología: necesita ser alimentado, crecer, ir hacia lo más y mejor... Al igual que cualquier otra estructura, tiene un eje que debe seguir. El primer eje viene dado por lo “padre” exterior, y volvemos a ver aquí la imagen de la plomada del canino superior derecho (en este caso, para el molar 47). Pero llega un día en que dentro de nosotros una voz de tipo “padre” se hace oír y nos pide que persigamos determinados objetivos y que alcancemos determinadas metas. La caries oclusal revela un sentimiento de fracaso vivido dolorosamente. Pero por encima de todo, resulta fundamental ser consciente de esa voz a la que intentamos obedecer y, por consiguiente, esa fuente a la que intentamos satisfacer. Así, cuando ya no se trata de “padre” no hay que equivocarse: el primero que le sucede es nuestro ego, mientras que nuestro espíritu espera que sea nuestro corazón el que presida su futuro. En resumidas cuentas, la caries oclusal del molar 47 está directamente relacionada con la noción del “primero”, del galardonado, del vencedor, de la medalla de oro, que es la posición más elevada de todas.

	Con la aparición de esta caries se manifiesta también habitualmente otra fuente de conflicto: el conflicto con el dinero sucio. El dinero sucio es como la vivencia peyorativa de la meta alcanzada, como si, de hecho, dicho objetivo no fuera virtuoso... Entonces, dentro de nosotros se produce un conflicto moral y deontológico. Es como si el objetivo que se intentara alcanzar fuera “vulgar” y estuviera alejado de la muda y tenue aspiración que nos habitara de alcanzar más virtud... El dinero sucio también se asocia inconscientemente a los beneficios obtenidos a través de la prostitución. En este caso, el conflicto inconsciente tiene que ver con la utilización de la propia vida y del propio cuerpo para aumentar únicamente el haber sin alimentar al ser. Ser únicamente un cuerpo para sobrevivir, no tener más que el cuerpo para sobrevivir. Una vida de duro trabajo, ¡los animales también la tienen! El ser humano está hecho para buscar en otro terreno de experiencia...

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a esa persona que lo hubiera intentado todo para ser la primera, que hubiera posado al lado de su padre en la foto familiar y hubiera sido un digno heredero reconocido como tal. De hecho, el conflicto del número uno se puede observar ¡en el origen del desempate entre los espermatozoides! El primero es el príncipe heredero. Así pues, habrá que buscar a las personas del árbol genealógico que no hubieran podido seguir las huellas de su padre como consecuencia de un fracaso o de la falta de éxito...

	De uno mismo consigo mismo, se puede releer lo anterior... Diferenciar entre la base material y el espíritu. Diferenciar no quiere decir separar, sino distanciarse un poco para poder elegir de manera consciente los propios objetivos de vida.

	47. C.D.: Esta caries oclusal del molar 47 hace referencia a la falta de indulgencia con respecto a los propios resultados y al sufrimiento por no concluir con éxito un proyecto. Sin embargo, para llegar a la expresión física de esta caries existe un prerequisito: alcanzar la perfección. La perfección patológica y su persecución en el objeto conseguido, en el acto llevado a cabo. Al igual que en los Juegos Olímpicos, consiste en esperar obtener un 10, la nota que Nadia Comaneci obtuvo diez veces seguidas en 1976 en Montreal. El gesto es perfecto... Pero también lo es el inconsciente que intenta hacerlo todo desde la perfección del número áureo: una armonía absoluta idéntica a la del Creador. Sin embargo, como dicha perfección se busca en la forma finita, el sufrimiento es inasumible, pues resulta imposible alcanzar la perfección, salvo que se logre en forma de obra maestra. Y a pesar de conseguir realizar una obra maestra, su componente subjetivo es innegable. Pues es del conjunto que emana la belleza, no de cada elemento tomado de manera aislada. La Belleza, que es el lenguaje absoluto del Corazón, en la medida en que constituye la raíz del Espíritu, no se puede basar en el juicio humano. Esa Belleza solo se puede “sentir”. Lo que al Espíritu le parece perfecto escapa al análisis mental. ¿Cómo se puede entender que 25 sea un cuadrado perfecto? Y, sin embargo lo es, puesto que es la suma de los cuadrados de 3 y 4, y forma el triángulo perfecto de Pitágoras...

	A nivel de memoria transgeneracional, la búsqueda de la perfección es una de las empresas más peligrosas que existen. Así, habrá que examinar con especial atención al hombre exigente con los suyos e intransigente con respecto al fracaso. Y también habrá que buscar a esas personas a las que se las hubiera escarnecido por haber fracasado en una empresa. Habrá que ir en búsqueda de las quiebras, de las pérdidas considerables, especialmente en tierras de cultivo agrícola o en empresas familiares. ¡Todos los fracasos que sumieron a un linaje entero en la miseria e hicieron que un ancestro se revolviera en su propia tumba!

	De uno mismo consigo mismo, la caries oclusal del molar 47 requiere modificar la mirada con respecto a los actos y objetivos perseguidos. La perfección no se debe alcanzar en la materia, sino en la energía invertida con el corazón para llevar a cabo cualquier acto. El fracaso debe relativizarse... El mismo Edison desarrolló 200 bombillas “fallidas” antes de lograr la primera que funcionó. ¡Y sin embargo decía que había descubierto 200 maneras de cómo no hacer una bombilla! De un fracaso se aprende. Y la perfección es letal.
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	47. C.V.: Esta caries de la cara vestibular representa un conflicto con respecto a la ganancia honesta, el resultado obtenido honestamente. La estructura se halla sometida a un importante estrés en relación con la imagen que se da a los otros, como si el resultado obtenido no se correspondiera con los esfuerzos realizados ni con la inversión llevada a cabo.

	47. C.V. cervical: La caries que afecta el cuello de este molar hace referencia a un profundo miedo al poder. Suele resultar habitual hablar de personas “con poder”... Sin embargo, a cada uno de nosotros se nos concedió “un” poder, el poder de hacer, de obrar. Nuestro poder es incluso previo al poder de actuar, puesto que empieza por el poder de decisión. Y es ahí donde se nos pide que elijamos al servicio de qué monarca nos vamos a poner, con qué monarca vamos a cooperar, a qué autoridad vamos a obedecer y a jurar fidelidad. Por otro lado, para alcanzar nuestras metas, a menudo nos sentimos tentados por el lado oscuro, sombrío... Como si nos dedicáramos a preparar “chuletas” para los exámenes...
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	47. C.L. cervical: Esta caries de la cara lingual del diente 47 hace referencia a la cámara secreta, a una memoria de recelo. Es un poco como si las ganancias nos quemaran las manos, como si de todo lo que sabemos que tenemos, ocultáramos una parte a la mirada de los otros. Como un don sin explotar, o un talento mantenido en secreto. Sin duda, resulta una vivencia realmente extraña disimular ante la mirada de la Vida lo mejor de uno, asociada sin duda al deseo y a la necesidad de supervivencia.

	
 

	Tercer molar inferior derecho, muela del juicio, diente 48

	
 

	La muela del juicio inferior derecha es el último diente de nuestro estudio y con ella concluye también el cuadrante 4. Su fecha de erupción, entre los 18 y los 21 años, representa la última evolución de las estructuras psíquicas, aunque deja, sin embargo, una puerta abierta que no es obligatorio cruzar. La dimensión interior que nos abre la muela del juicio constituye una dirección y un camino que a nosotros nos corresponde decidir si seguir o no. Lógicamente esta decisión no puede más que producirse tras un movimiento previo de retrospección. Igual que el feto se da la vuelta en el útero antes de venir al mundo, también a nosotros se nos pide un último movimiento de retrospección para entrar en el mundo del Espíritu. El cuadrante 4 nos ha permitido explorar la dinámica masculina, ampliamente utilizada para sobrevivir, para obrar con y en la materia. Transformar el mundo es la función clásica de esta energía masculina. El hombre la convierte en su herramienta preferida para su adaptación a la Tierra. Pero la dinámica masculina constituye también un movimiento de ir hacia, hacia los objetivos de los que finalmente somos absolutamente dueños si nos abrimos a la dimensión interior. Porque en nuestro interior existe un universo tan vasto como el que se abre a las lentes de los telescopios. Y muchos han sido los grandes Maestros, incluidos los místicos cristianos, que nos han invitado a recordar que lo que buscamos está dentro de nosotros, justo ahí, en ese mundo interior. Sin embargo, al mismo tiempo que se focaliza en esta dinámica espiritual, la muela del juicio se verá impregnada de memorias muy “humanas”, tanto de naturaleza transgeneracional como inconscientemente psicológicas, y no teológicas, sino religiosas.

	Mi deseo es que las caries que se describen a continuación logren ofrecer al lector ese instante de recuerdo, el recuerdo de esa parte, mucho mayor que su cuerpo, que le está esperando...
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	48. C.M.: La caries mesial está estrechamente vinculada con la dinámica masculina del plano animal y revela el sufrimiento de no querer compartir las ganancias. En términos de correspondencia, el diente 48 nos conduce a la abuela paterna, así como a todas las mujeres del árbol paterno. Antropológicamente, cuando una mujer enviudaba, su hijo primogénito se hacía cargo de la actividad de cazar, en caso de tener la edad, y de este modo permitía a los suyos sobrevivir. En este caso, la caries expresa la negativa a compartir... Tal como comentamos en la síntesis del cuadrante 3, existen dos maneras de vincularnos con los otros: el intercambio, que consiste en dar para recibir; y el compartir, que consiste en recibir para dar. En este caso, este último es el que está bloqueado, pues aunque la persona tiene, no quiere compartir. Otra fuente de sufrimiento es la relacionada con el clan. Sabemos que el clan nos acompaña y nos empuja hacia el futuro, transmitiéndonos el saber actuar en el mundo. Sin embargo, aunque el clan actúa de este modo con nosotros, no lo hace de manera gratuita. En efecto, espera que en el futuro le devolvamos parte de la gloria y que le permitamos también aumentar su poder y su fuerza. La caries que aparece en este diente revela la negativa a compartir una parte de lo que se adquirió con ayuda de los ancestros.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar al niño que hubiera sido víctima de un expolio y con el que la persona se encuentra en resonancia. Aunque el expolio en sí se expresa en la raíz del diente 13 (con el ápice vuelto hacia el diente 12), en este caso lo que se expresa es el rencor provocado por dicho expolio. Puesto que ellos hicieron eso, yo haré aquello: no obtendrán nada de mí. También habrá que buscar a una persona que hubiera “sacrificado” sus sueños para sustituir a su padre y permitir sobrevivir a los otros. Tanto en un caso como en otro, subyace la noción de una deuda que hay que pagar, una deuda de rencor.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries nos invita a profundizar en la dinámica del compartir y a acordarnos, para lograrlo, de esa otra dimensión nuestra: la del Espíritu. En el mundo material, el mundo en el que se desenvuelve nuestra biología, la relación se basa en el intercambio: dar para recibir. En el mundo del Espíritu, la dinámica relacional es distinta: recibo par dar.

	48. C.O.: La caries oclusal de la muela del juicio inferior derecha nos revela el sufrimiento provocado por la búsqueda de la absolución. Esta caries, que está esencialmente relacionada con el juicio hacia uno mismo, expresa la necesidad de recibir la absolución, un acto que se halla en consonancia con el perdón. Para distinguir entre ambos podemos decir que el perdón está más relacionado con lo humano, mientras que la absolución constituye una demanda dirigida a los Dioses, o al Dios propio de cada uno. El personaje del que esperamos la absolución se halla mucho más arriba en la jerarquía. Está casi despersonificado. Puede resultar conveniente para entender mejor esta caries examinar la caries oclusal del diente 18, la muela contrapuesta. Y también resulta crucial no quedarse atrapado en conceptos teológicos o religiosos y entender que, en este caso, el conflicto está relacionado con la estructura física. Aprovechamos para remitir al lector al excelente libro de Michel Cazenave, Le Divin dans l’homme.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a una persona que cargue con la sanción del desterrado o que sienta haber sido excluida. Más tarde intentó regresar con los suyos, pero antes necesitó ser absuelto. Lo más difícil será sentir con qué falta cargaba, pues a menudo se trata de una falta que no resulta visible, sino únicamente vivida...

	De uno mismo consigo mismo, la caries oclusal del diente 48 nos propone ejercer la compasión hacia uno mismo y dejar de buscar en un juicio la razón para poder darse al fin un poco de amor a sí mismo. Amarse a uno mismo no debe ser algo razonado o justificado, sino un acto gratuito, simple, que nos propone sentir cómo el amor fluye hasta nuestro corazón, que es la certeza mejor para poder dar amor. Recibo para dar, esta es la ley de la relación en el mundo del Espíritu. El diente 48 nos recuerda el conflicto de perfección mencionado con respecto al molar 47, una perfección buscada en las cosas realizadas, y no en el ser subyacente a cualquier acción.

	48. C.D.: La caries distal del diente 48 manifiesta la vivencia del descenso a los infiernos... La descodificación dental nos ha enseñado que existe un vínculo poderoso entre esta vivencia y el bruxismo, el hecho de rechinar de dientes. En el libro de la Biblia está escrito que el infierno “está lleno de llanto y rechinar de dientes”. La presencia de esta caries se puede relacionar con el encuentro con la propia sombra. Si tomamos como referencia la mitología griega, nos encontramos a las puertas del reino de Hades, el inframundo, el reino de los muertos. Solo unos pocos héroes mitológicos lograron entrar y salir de él. Es importante rodearse de música de lira, el instrumento que permite dormir al Can Cerbero... En cualquier caso, le corresponderá al paciente afectado nombrar su propio infierno...

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que centrar la atención en las personas que hayan sufrido por no encontrar la felicidad y que hayan tenido siempre el sentimiento de vivir un infierno en la Tierra. No hace falta decir que esta búsqueda puede resultar extremadamente difícil pues, una vez más, no tiene que ver con descripciones de los escenarios vitales sino con vivencias. Y el infierno de unos puede que no sea en absoluto el de otros. Sin embargo, con unas pocas historias acerca de los suyos, se puede hallar el rastro de ese tipo de vivencias.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries constituye una oportunidad para abordar el encuentro con el inconsciente y con la parte más oscura y sombría de uno mismo. Este tipo de encuentro consigo mismo no es exactamente placentero. Pero la dinámica de la individuación, tal como la presenta Jung, requiere pasar por ello. Esta caries rubrica pues la apertura de esta dinámica y, al mismo tiempo, la resistencia ante lo que se encuentra al final del proceso. Recordemos que no hay que emprender el descenso a las oscuras profundidades sin luz...
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	48 C.V.: La caries de la cara vestibular del diente 48 expresa un sufrimiento como consecuencia de la vida mundana a la que uno se siente sometido, una vida de convencionalismos que nos alejan de nuestra autenticidad. Esta caries, estrechamente relacionada con los roles que nos imponen pero que nos privan de nosotros mismos, nos recuerda la necesidad de volverse hacia sí mismo, hacia lo más esencial.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar a una persona que hubiera llevado una vida “mundana”, siempre ocupada en actividades mundanas y superficiales, con una enorme neurosis de clase. En francés se suele decir a menudo que en las veladas mundanas prolifera más bien el odio (pues mondaine suena como monde-haine, mundo-odio). Habrá que buscar también a una persona que, a raíz de su matrimonio o de otro tipo de alianza, se hubiera visto recluida en una vida de protocolos y mundanidad que la hubieran alejado de sí misma...

	De uno mismo consigo mismo, esta caries constituye un llamamiento a la naturalidad, la simplicidad y a una mayor autenticidad en las relaciones humanas. Hay que terminar con las apariencias y con las imágenes que permiten acceder a algo, y acordarse de que morimos solos y desnudos.

	48. C.V. cervical: Esta caries vestibular cervical revela una extraña paradoja: una existencia parapetada en las maneras y en la buena educación pero, por detrás, llena de sufrimiento. También se puede ocultar el sufrimiento con comportamientos compulsivos. Pero en ocasiones –y suele ser precisamente el caso de las muelas del juicio– hay algo que nos empuja a rebelarnos contra el mundo. Como se suele decir, la verdad es más poderosa que la mentira... Solo necesita un poco más de tiempo para emerger... Esta caries nos pide que dejemos ver quiénes somos, a pesar de que ello pueda molestar o disgustar.

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que centrar la atención en una persona que siempre haya parecido muy “fuerte” a pesar de haber tenido que enfrentarse a grandes dificultades y que nunca hubiera emitido la menor queja de sufrimiento. A esa persona que se hubiera esmerado por presentar una vitrina bien ordenada mientras por detrás ocultaba un caos de sufrimiento.

	De uno mismo consigo mismo, hay que hacer, una vez más, un llamamiento a la autenticidad. De nada sirve ocultar la miseria bajo una capa de pintura nueva. Al final, el óxido siempre termina saliendo. Así pues, ¿para qué jugar al juego de los “otros”, si nos aleja tanto de nosotros mismos?
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	48. C.L. cervical: La caries lingual cervical del diente 48 expresa el sufrimiento por no haber podido decir nunca la verdad, por no haber logrado jamás decir simplemente la verdad. En este caso, podemos hablar de la caries del mitómano. La muela del juicio está relacionada con la verdad y, por consiguiente, con el propio conflicto, la mentira. La mentira nos permite aparentar algo distinto de lo que creemos ser o de lo que somos realmente. También se puede dar el caso de que el diente 48 presente las raíces unidas en una sola, como una zanahoria. En este caso, expresa que hace falta tener secretos, que hay que saber mentir acerca de ciertas cosas. La caries del cuello lingual manifiesta un sufrimiento vinculado con este mismo comportamiento. Se suele decir que una vez se empieza a mentir es imposible parar pues entonces, una tras otra, se va tejiendo una tela de araña con las mentiras, y eso supone el final de la espontaneidad... Cada palabra que sale de nuestra boca debe ser controlada...

	A nivel de memoria transgeneracional, habrá que buscar evidentemente a una persona que, un día, se mostró totalmente distinta de lo que aparentaba y reveló a los ojos de todo el mundo su libro de mentiras... También se podría buscar a esa persona que nunca se comportó como supuestamente les decía a los otros que lo hacía.

	De uno mismo consigo mismo, esta caries requiere recuperar la espontaneidad y volver a poner en orden las propias palabras. A menudo las palabras son como una zarpa en la pata de nuestro depredador para conseguir atrapar lo que le falta... Esta caries nos pide someter de una vez por todas el verbo al control del corazón, y no de la mente.

	
 

	Síntesis del cuadrante 4

	
 

	Hemos concluido la revisión de este último cuadrante de la boca. Nos ha ofrecido una visión acerca de la dinámica de exteriorización denominada masculina, demostrándonos que no tiene nada que ver con el hombre sino más bien con lo humano. Tanto los hombres como las mujeres estamos dotados de esta misma dinámica de vida, y nuestra identidad sexual no da a entender que sea más fácil vivirla en caso de ser de uno u otro sexo. Lo masculino se suele asociar demasiado a menudo con una imagen y, por consiguiente, con determinados comportamientos. Pero la caries asociada a la descodificación dental nos permite comprender que ante todo se trata de un medio para ir hacia, para decirse. El Verbo es la herramienta del Espíritu. El animal humano lo restringe a las palabras e intenta con ellas limitar su desdicha... El Verbo “creador” se halla lejos de nuestro universo. Pues el ser humano debe luchar contra sí mismo y contra todos sus estratos constitutivos para elegir al fin construir su felicidad.

	

 

	ANEXOS

	
 

	[image: image-OQPMJFZ4.png] 

	
 

	Cuadrante 1 vista vestibular

	
 

	[image: image-3X6DQWTZ.png] 

	
 

	Cuadrante 1 vista palatina

	
 

	[image: image-CI7MI7TI.png] 

	
 

	Cuadrante 1 vista oclusal

	
 

	[image: image-ORFVC4W9.jpg] 

	
 

	Cuadrante 2 vista vestibular

	
 

	[image: image-MO8DU7VP.jpg] 

	
 

	Cuadrante 2 vista palatina

	
 

	[image: image-LN74Q3UN.jpg] 

	
 

	Cuadrante 2 vista oclusal

	
 

	[image: image-40RRNT35.jpg] 

	
 

	Cuadrante 3 vista vestibular

	
 

	[image: image-XFX5PCL2.jpg] 

	
 

	Cuadrante 3 vista vestibular

	
 

	[image: image-RJ1QRRTA.jpg] 

	
 

	Cuadrante 3 vista oclusal

	
 

	[image: image-9IFF8U7F.jpg] 

	
 

	Cuadrante 4 vista vestibular

	
 

	[image: image-PN6HMQET.jpg] 

	
 

	Cuadrante 4 vista lingual

	
 

	[image: image-V8YLARTQ.jpg] 

	
 

	Cuadrante 4 vista oclusal

	

 

	AGRADECIMIENTOS

	
 

	Deseo expresar mi agradecimiento a todos los y las que contribuyeron a la elaboración del presente libro, tanto por sus talentos como por su disponibilidad en contribuir a la adecuada puesta a punto del mismo: a Rita, Sophie y Marie-Andrée por sus correcciones y consejos esclarecedores, a Marco por la realización de las ilustraciones, y a todos los miembros del equipo Piktos.

	

 

	BIBLIOGRAFÍA

	
 

	Neurobiología y Neuropsicología

	Bottacioli F., La Psiconeuroimmunologia, Marco Pietteur, colección Résurgence, Chaudfontaine, 2002.

	Changeux J. P., El hombre neuronal, Espasa Libros, Madrid, 1986.

	Damasio A., L’Autre Moi-meme, Odile Jacob, París, 2010.

	Dehaene S., El cerebro lector, Siglo XXI Editores, Madrid, 2009.

	Rizzolatti G., Sinigaglia C., Las neuronas espejo, Paidós, Barcelona, 2006.

	Edelman G., Biologie de la conscience, Odile Jacob, París, 1992.

	Psicología

	Groddeck G., El libro del ello, Taurus, Madrid, 1973.

	Jung C.G., La psicología del yoga kundalini, Trotta, Madrid, 2015.

	Jung C. G., El secreto de la Flor de Oro, Richard Wihlmen, Paidós, Barcelona, 2009.

	Jung C. G., Le Divin dans l’homme, Albin Michel, París, 1998.

	Melanson S., Jung et la mystique, Sully, Vannes, 2011.

	Relación con el Ser

	Dürckheim K. G., Sabiduria y amor, Mensajero, Bilbao, 2004.

	Dürckheim K. G., La Percée de l’etre, Le Courrier du Livre, París, 1998.

	Leloup J. Y., Prendre soin de l’etre, Albin Michel, París, 1999.

	Leloup J. Y., Une femme Innombrable: le livre de Marie-Madeleine, Albin Michel, París, 2002.

	Leloup J. Y., La Montaña en el Océano, Kairós, Barcelona, 2001.

	Leloup J. Y., Un art de l’attention, Albin Michel, París, 2002.

	Leloup J. Y., Le «Notre Pére», une lecture spirituelle, Albin Michel, París, 2012.

	Lenoir F., El Alma del Mundo, Ariel, Barcelona, 2013.

	Lenoir F., Breve tratado de la vida interior, Kairós, Barcelona, 2011.

	Souzenelle A. de, Albrecht P.Y., Cheminer avec I’Ange, Editions du Relié, París, 2011.

	Souzenelle A. de, Le Baiser de Dieu, Albin Michel, París, 2007.

	Souzenelle A. de, Lenoir F., L’Alliance oubliée, Albin Michel, París, 2005.

	Espiritualidad

	Swami Muktananda, De lo finito a lo infinito, Editorial Siddha Yoga Dham, Ciudad de México, 1997.

	Swami Muktananda, El Juego de la conciencia, Fundación SYDA, 1981.

	Swami Muktananda, El Misterio de la Mente, Fundación SYDA, 1981.

	La Biblia.

	images/image-YZU0I2YM.png
28 C.O.

28 C.M. 28C.D.





images/image-YPQWLIN1.png
16 C.V. cervical

16 C.D. 16 CV. 16 C.M.





images/image-OBCOMD0G.png
18 C.V. cervical

18 C.D. 18CV. 18CM.





images/image-O35BQIF4.png
11 C.V. cervical

11C.D. 11CV. 1cm





images/image-ONBAECB0.png
31CD. 31C™m

31 C.L cervical





images/image-OM8V2C8C.png
36 C.D. 36 C.M.

36 C.L. cervical





images/image-ORFVC4W9.jpeg
21 22 23 24 25 26 27 28





images/image-OQPMJFZ4.png
18

16

15

14

13

12

1





images/image-PN6HMQET.jpeg





images/image-PINL87DP.png
38 C.M. 38CV. 38CD.

38 C.V. cervical





images/image-R8GIK2AC.png
33 C.D. 33CM.

33 C.L. cervical





images/image-QXG1RDJF.png
14 C.D. 14 C.0.

14CM.





images/image-Z3T02L14.png
34CD. 34CM.

34 C.L. cervical





cover.jpeg
o..O. @
La nueva
interpretacion_
.".-'. (le la 'Y oo

- caries

K AN
Bt el
T Vavta
\"g'l\" X/
% ‘“’4;'

N,

Christian Beyer

b7
III EL GRANO B MOSTAZA





images/image-L5YB5GGF.png
32C.M. 32C.D.

32 C.V. cervical





images/image-LN74Q3UN.jpeg
SERSS

24





images/image-L6P6UITM.png
41 C.D. 41 C.M.

41 C.V. cervical





images/image-MF3NG4IS.png
35C.D.

35 C.0.

O

35CM.





images/image-M2PKM743.png
48 C.0.

48 C.M. 48 C.D.





images/image-MU5A6RRG.png
24C0.

24 CM. 24 C.D.





images/image-MO8DU7VP.jpeg





images/image-NVM8IBKF.png
44.CD. 44CM.

44 CV. cervical





images/image-N97JKITW.png
46 C. de la clispide media

< B

46 C. de la cispide mesial
46 C. de la cispide distal





images/image-O1ZRG9KR.png
15 C. del vértice cuspideo vestibular

15. C del vértice cuspideo palatino





images/image-UK9OIG34.png
17C.0.

17 C.D. 17CM.





images/image-TAS3DEPQ.png
24 C.P. cervical

M

24C.D. 24CM.





images/image-V8YLARTQ.jpeg
44 45 46 47 48





images/image-UXJQ2KPL.png
35 C.M. 35C.D.

35 C.V. cervical





images/image-W5RQ8ZO3.png
32C.D. 31CM.

31 C.L cervical





images/image-VI0QK462.png
42CM. 42C.D.

42 C.L. cervical





images/image-XFX5PCL2.jpeg





images/image-W6ZPTCCB.png
45 C.0.

45 C.M. 45C.D.





images/image-1E2DYH2J.png
28C.D. 28 C.P.cervical

28 C.M.





images/image-YAKOKTEZ.png
47 CM. 47 C.D.

47 C.L. cervical





images/image-1A8FUZQI.png
46 C.D. 46CV. 46 C.M.

46 C.V. cervical





images/image-XT8P1RX3.png
26 C.D. 26 C.P. cervical

26 C. del tubérculo de Carabelli  26. C.M





images/image-1N79ZXEW.png
17 CV. cervical

17 C.D. 17CV. 17CM.





images/image-1MJI7L6L.png
25C.D. 25 C.P. cervical

25 C. del vértice cuspideo 25 C.M.





images/image-28N2W0ZH.png
28 C.V. cervical

28 C.M. 28 CV. 28 C.D.





images/image-205FBA0P.png
25CM. 25 C.V. cervical

25 C. del vértice cuspideo 25 C.D.





images/image-R97TY2EI.png
38C.D. 38CM

38 C.L. cervical





images/image-RJ1QRRTA.jpeg
38 37 36 35 34





images/image-RE5G9GM6.png
11CM. 11 C.P. cervical,

A \QLM

11 C.P. del cingulo 11CD.





images/image-SEMURPP0.png
21 C\V. cervical

21CM. 21CV. 21CD.





images/image-S2LSTF79.png
23 C.P. cervical 23 C.M.

23CD. 23 C. del vértice cuspideo





images/image-SNLVZTK7.png
47CD. 47CV 47 C.M.

47 CV. cervical





images/image-SFYGRNBJ.png
18 C.P. cervical 18 C.D.

18CM





images/image-T2YQMLKS.png
38 C.0.

38C.D. 38 C.M.





images/image-SVS94SZA.png
37 C.D. 37CM.

37 C.L. cervical





images/image-T5ECGZIP.png
46 C.0.

46 C.M. 46 C.D.





images/image-0057IQKZ.png
15CM. 15 C.P. cervical

15. C del vértice cuspideo 15CM.





images/image-0ASVEQM3.png
14 C.P. cervical

M

14CM™m 14 CD.





images/image-07JWBL63.png
16 CM 16 C.P. cervical

16 C. del tubérculo de Carabelli 16 C.D.





images/image-11WVVD5M.png
43CM. 43 C.del vértice cuspideo

43 C.L.cervical  43CD.





images/image-0T30EPKL.png
15C.0.

15C.D. 15CM.





images/image-18JLF6J1.png
16 C.O.

16 C.D. 16 C.M.





images/image-740Z5MR1.png
22 C\V. cervical

22CM. 22 C.D.





images/image-6YPEUF0V.png
12 C.V. cervical

12 C.D. 12CM.





images/image-7R8HVUOB.png
41CM. 41C.D.

41 C.L. cervical





images/image-7547XKLX.png
23 C.M. 23 C.V. cervical

23 C. del vértice cuspideo 23 C.D.





images/image-8LW5UCCM.png
(@Dﬁ EL GRANO ® MOSTAZA






images/image-8L6W2SOI.png
15C.D. 15 C.V. cervical

15. C del vértice cuspideo 15 C.M.





images/image-9IFF8U7F.jpeg
48

47

46

45 44 43 42 4





images/image-8PX0OTIX.png
37CM. 37CV. 37CD.

37 C.V. cervical





images/image-6E9FN37Y.png
24 CV. cervical

24CM. 24 C.D.





images/image-5WQMQFDB.png
47 C.0.

47 C.M. 47 C.D.





images/image-6OP5B3WF.png
25 C. del vértice cuspideo vestibular

)

25 C del vértice cuspideo palatino





images/image-3X6DQWTZ.png





images/image-42QPNBE7.png
25C.0.

25 C.M. 25C.D.





images/image-40RRNT35.jpeg
31

32 33 34 35

36

37

38





images/image-55SNQRXX.png
27 CV. cervical

27CM. 27CV. 27C.D.





images/image-4FGOC28T.png
17 C.P. cervical

17CM. 17 C.D.





images/image-5S6FGVLI.png
33CM. 33C.D.

33 C.V. cervical





images/image-5OMK6QBM.png
37 C.0.

37CD. 37 C.M.





images/image-357ERR05.png
14 C.V. cervical

14 C.D. 14CM.





images/image-32JSRCCT.png
21 CP.cervical 21CM

M / /./\

21CD. 21 C.P. del cingulo





images/image-3AJI5SYZ.png
12.C.M. 12 C.P. cervical

A M

12 C.P. del cingulo 12 C.D.





images/image-35MSX0C1.png
45 C.D. 45 C.M.

45 C.V. cervical





images/image-GLF5QDRM.png
26 C.V. cervical

26 C.M. 26 CV. 26 C.D.





images/image-GHFT28HP.png
44 C.0.

44 CM. 44 C.D.





images/image-I27PXKKH.png
13CM. 13 C.P. cervical
L

M

13 C. vértice cuspideo 13C.D.





images/image-GY4MP2PT.png
46 C.M. 46 C.D.

46 C.L. cervical





images/image-IBJJN9JH.png
36 C. De Ia clispide media

36 C. De Ia clispide distal
36 C. De Ia clispide mesial





images/image-I8MLCAAW.png
35C.D. 35 C.M.

35 C.L. cervical





images/image-JH4KU944.png
48 C.D. 48 CV. 48 C.M.

48 C.V. cervical





images/image-J1DV6RGO.png
13C.D. 13 C.V. cervical

13 C. vértice cuspideo 13CM.





images/image-KALSAYGY.png
27 C.P. cervical

27 C.D. 27CM.





images/image-K5FSJUG1.png
22 C.P. cervical 22 C.M.

M /\J\

22CD. 22 C. P del cingulo





images/image-FSC6YCKM.png
42C.D. 42CM.

42 CV. cervical





images/image-AG39MGPQ.png
18 C.0.

18 C.D. 18C.M.





images/image-CBC6BFGO.png
26 C.O.

26 C.M. 26 C.D.





images/image-BUZ9AUPZ.png
31CM. 31CD.

31 C.V. cervical





images/image-DDCO6T8N.png
45 C.M. 45 C.D.

45 C.L. cervical





images/image-CI7MI7TI.png
SEESE

18





images/image-FBR91XA8.png
36 C.O.

36 C.D. 36 C.M.





images/image-E6H98UIQ.png
36 C.M. 36 CV. 36 C.D.

36 C.V. cervical





images/image-FEL6NEH5.png
34 C.M. 34 C.D.

34 C.V. cervical





images/image-FE5OGDV9.png
27 C.0.

27 CM. 27C.D.





images/image-ACIQESGB.png
34C0.

34 C.D. 34CM.





images/image-9NSU2Y4G.png
48C.D.

48 C.L. cervical





